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LECCION l> 


INTRODUCCION 


CUESTIONARIO 


1. El futuro individual y el futuro colectivo.—2. Tipos de solida- 
_ridad.—3. La perfección de las formas de vida colectiva.—4. ¿Qué 
es España?—5. Formación de los españoles. 


1. El futuro individual y el futuro colectivo. 


«Han pasado los días en que se podía ser sólo universitario O 
poeta o artista. Nuestra época nos arrastra y no nos deja encerrat- 
nos en torres de marfil. Eso era atributo de las épocas rancias, en 
que, roto el sentido de la unidad del mundo, cada uno pensaba 
hacer un mundo aislado de su propia vida.» «Hoy no podemos 
aislarnos en la celda. Primero, porque sube de la calle demasiado 
ruido. Después, porque el desentendernos de lo que pasa fuera 
no sería servir a nuestro destino en el destino universal, sino con- 
vertir monstruosamente a nuestro destino en universal, Nuestra 
época no es ya para la soberbia de los esteticistas solitarios, ni 
para la mugrienta pereza disfrazada de idealismo, de aquellos 
perniciosos gandules que se ufanaban en llamarse «rebeldes». Hoy 
hay que servir. La función de servicio, de artesanía, ha cobrado 
su dignidad gloniosa y robusta. Ninguno está exento —filósofo, 
militar o estudiante— de tomar parte en los afanes civiles. Cono- 
cemos este deber y no tratamos de burlarlo.» 

Estas palabras de José Antonio Primo de Rivera se escribie- 
ron en 1935, cuando España se escindía en una división irrecon- 
ciliable que habría de dar origen a la guerra de 1936-1939. Sin 
embargo, pese al tiempo transcurrido, continúan siendo plena- 
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mente actuales, porque reflejan uno de los fenómenos más carac- 
terísticos de la época que vivimos: la imposibilidad de que el 
hombre realice su futuro individual despreocupándose del futuro 


colectivo. En todos los lugares del mundo, a la hora de construir : 


las líneas esencialse de cada vida personal, el hombre ha de con- 
tar con las posibilidades que le ofrezca la vida futura del núcleo 
social en que se encuentra inserto. Nuestra vida depende, en bue- 
na parte, de las restantes vidas que con nosotros forman una uni- 
dad social. 

Es justo que así sea.: Sería demasiado egoísmo desentenderse 
de los demás, abandonarlos a su suerte. Una solidaridad basada en 
simples razones de hermandad humana —en nosotros perfecciona- 
da y sublimada por el cristianismo— nos mueve a interesarnos 
por las vidas de los restantes hombres, aunque se desarrollen a mu- 
chos kilómetros de distancia, aunque se hagan dentro de formas 
vitales que muy.poco tienen que ver con la nuestra. Pero los hom- 
bres que poblamos la Tierra en esta segunda mitad del siglo xx 
sentimos hacerse carne y realidad las viejas máximas de la filo- 
sofía, las conocidas frases de la literatura: «Soy hombre, y nada 
de lo que al hombre afecte puede serme ajeno»; «Si oyes doblar 
las campanas no preguntes quién ha muerto: dohlan por ti». 


/ 


2. Tipos de solidaridad. 


Entre la solidaridad humana que liga a cada uno de nosotros 
con el resto de los hombres, y la solidaridad familiar, que nos une 
con aquellos que tienen nuestra misma sangre, existen otros tipos 
de vinculación y convivencia, más o menos concretos y sentidos, 
de acuerdo con los tiempos y circunstancias. El hombre de hace 
unos siglos poseía una' conciencia de solidaridad familiar más ex- 
tensa e intensa que la hoy existente, y buena prueba de ello se 
encuentra en la literatura clásica; de análogo modo, la solidaridad 
vecinal surgida entre los que habitan la misma casa o el "mismo 
municipio es actualmente mayor en el campo que en la ciudad, 
más sentida en unas zonas geográficas que en otras. 

Sobre nuestra vida actual, sobre nuestra vida futura, influyen 
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en muy distinta forma-las diversas categorías de solidaridad que 
podemos considerar establecidas. Resulta evidente que el hecho de 
vivir en este rincón de Europa y en estos años concretos en que 
lo hacemos nos une más con los polacos, por ejemplo, que si ha- 
bitásemos en Australia o hubiéramos nacido en el siglo xvi. Lo 
que hagan hoy los polacos repercute inmediatamente en nuestra 
vida, y a la inversa. Por eso tenemos el deber ineludible de hacer 
que nuestra vida personal influya en las distintas formas de vida 
colectiva, y de que influya bien, es decir, para perfeccionarlas. 
Lo contrario sería una especie de suicidio, una entrega pasiva a 
la acción de los demás. 


3. La perfección de las formas de vida colectiva. 


Cada hombre puede influir, poco o mucho, según su perso- 
nalidad, en la posible perfección de las formas de vida colectiva 
en que se encuentra situado. Cada uno de nosotros, en efecto, pue- 
de mejorar su vida de familia; más adelante incluso puede hacer 
en una gran parte que la vida de su familia sea de determinada 
forma. También cada uno de nosotros, con más o menos dificulta- 
des, puede eontribuir a que sea más perfecta la vida del munici- 
pio en que habitamos, del centro en que seguimos nuestros estu- 
dios o hacemos nuestro trabajo, del club o asociación en que es- 
tamos inscritos. Más allá de estas formas de vida colectiva, o uni- 
dades de convivencia, como se les ha llamado, parece difícil que 
nuestra acción personal tenga adecuado influjo perfectivo sobre 
el vivir de los hombres que no pertenecen a nuestra familia, no 
son nuestros -convecinos, estudian o trabajan en centros distintos 
del que nos congrega, o pertenecen a asociaciones o clubs distintos, 
si no contrarios, al que pertenecemos. 

Sin embargo. hay un medio de conseguir que nuestra acción 
individual se refleje en el vivir de otros hombres que no habitan 
en nuestro municipio, ni tienen las mismas ocupaciones, ni perte- 
necen al ámbito familiar que nos cobija; de otros hombres separa- 
dos de nuestra vida por multitud de circunstancias. Ese medio 
consiste, como señalaba José Antonio, en «tomar parte en los afa- 
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nes civiles». Proyectando nuestra vida sobre la unidad de convi- 
vencia que llamamos Patria, poseyendo segura conciencia de soli- 
daridad nacional, conseguiremos perfeccionar (en más o en me- 
nos, depende de nuestra personalidad y de otras diversas circuns- 
tancias) la vida colectiva de nuestros compatriotas, influir en la 


de los nacionales que pertenezcan a otras Patrias. Y ello porque 


toda Patria es, por esencia, una misión, es decir, un magisterio. 


4. ¿Qué es España? 

Sabemos de sobra que nuestra Patria se llama España. Pero a 
la hora de trazar las líneas esenciales de nuestra actividad per- 
sonal, cuando debemos pensar de qué forma la propia vida ha 
de influir en el vivir conjunto y soportar su acción, se nos plantea 
el problema de indagar qué es España, o, dicho de otra manera, 
en qué consiste su misión, cuál debe ser su magisterio. Porque 
resulta indudable que según el concepto que se tenga de España 
habrá que perfilar de una o de otra forma el proyecto de vida 
personal. 

Cada uno de los españoles posee desde pequeño una idea de 
España. No tratamos aquí de intentar sustituirla por: la nuestra, 
sino de dotarla de significado para la vida futura de nuestro pue- 
blo, para nuestra propia vida futura. Puede que España sea, como 
quieren algunos, una Patria elegida o predestinada para repre- 
sentar el catolicismo ante los pueblos que profesan otra religión; 
puede que su misión consista simplemente en mantener frente a 
las demás Patrias la supremacía de lo. espiritual sobre lo mate- 
rial; puede que —como yo creo— España consista en demostrar 


prácticamente que se puede conseguir un orden político concreto, * 


ajustado a las circunstancias del tiempo, en el que se armonicen 
la dignidad y la libertad del hombre, orden político que —desde 
Jesucristo— sólo puede construirse en estilo cristiano. Lo que re- 
sulta evidente es que España, como Patria, no es.un elemento 
estático, quieto, hecho. de una vez y para siempre, sino que, por 
el contrario, la Historia nos demuestra que somos un elemento 
dinámico, activo, que precisa estarse continuamente haciendo. Sólo 
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cuando reunimos estas condiciones protagonizamos la vida de to- 
dos los hombres, les marcamos camino, los hacemos mejores. 

España es un hacer. Un hacer que adoptó en el pasado deter- 
minadas formas, que se está llevando a cabo en estos momentos, 
que ha de continuar en el futuro. Un hacer comunitario, síntesis 
de los esfuerzos de cuantos por ella alcanzan trascendencia uni- 
versal: los que vivieron en otros tiempos, quienes hoy existimos, 
aquellos que son aún sólo sueño. Un hacer en el que se hermanan 
y cobran significado las distintas personalidades individuales y 
sociales que lo constituyen: hombres, municipios, provincias y 
regiones. El hacer comunitario que sublima y libera de materia- 
lismos al afán de cada uno de los estamentos sociales o clases 
que lo forman. 


5. Formación de los españoles. 


Para integrarse en ese hacer, todo español, llegada la hora de 
pensar en su personal futuro, debe conocer la realidad de España, 
proyectar la Patria que viene, La realidad de España se conoce 
estudiando su pasado y su presente. Saber qué hicieron nuestros 
antepasados y los motivos de su acción, saber también qué he- 
rencia nos legaron, sentirnos sus continuadores en cuanto sea 
ejemplar y hacedera en nuestro tiempo, es lo que llamamos formación 
tradicional de los españoles. Su formación real comprende el cono- 
cimientc de las posibilidades que la España de hoy ofrece a la 
acción colectiva, de las dificultades con que ésta inevitablemente 
ha de tropezar, pe encontrarse formando parte de nuestra colec- 
tiva existencia. 1.4 formación ideal consiste en dotar a los espa- 
ñoles de un pre -ecto sugestivo de vida en común; de hacerles de- 
sear que la imagen de la España perfecta alcance realidad ade- 
cuada, de henchir sus pechos con la esperanza de que esa España 
es posible si todos trabajamos conjuntamente en la dirección ím- 
puesta por el pasado y el presente. 

Este libro, como su título señala, sirve una parte de la for- 
mación real en el sentido antes marcado. Los estudiantes españo-' 


E 


- —— ADA, GATT A A A a 


les conocen ya las posibilidades de acción que se les ofrecen, tie- 
nen un sentido de la Historia, poseen las líneas esenciales “del 
ensueño colectivo. Este libro quiere darles a conocer las dificul- 
tades con que han de tropezar en el intento de hacer mejor a Es- 
paña; los problemas que hemos diariamente de resolver los espa- 
ñoles para seguir haciendo en el mundo acto de presencia, para 
conseguir que la vida de nuestros compatriotas sea más justa, más 
libre. más digna: también aspira este libro a decirles cómo el 
Estado español intenta solucionar tales problemas. - - 

«Nuestra España está huérfana de un orden armonioso. ¿Cómo 
sin él podrá nadie estar seguro de ocupar su puesto en la armo- 
nía?» Para conseguir ese orden armonioso, en que cada cual ocu- 
pe su puesto en la armonía, hace falta el esfuerzo de todos, de 
los nuevos especialmente. «Nosotros, estudiantes. nos os llama- 
mos con la invocación del nombre: de España 'a una charanga 
patriótica. No os invitamos a cantar a coro fanfarronadas. Os lla- 
mamos a la labor ascética de encontrar, bajo los escombros de 
un2 Esnaña detestable, la clave enterrada de una Esvaña exacta 
v difícil. No verimos a execrar como antipatriotas a tantos y tan- 
tos eríticos de Esvaña como se adelantaron a formular nuestro des- 
contento. Venimos a renrocharles que no añadieren a su crítica 
mayor efusión. Pero su descontento es nuestro. Nuestra manera 
de servir a España tendrá que ser también rigurosa. Tendremos 
que hendir muchas veces la carne física de España —sus gustos, 
su pereza, sus malos hábitos— para libertar a su alma metafísi- 
ca. Esnaña nos tiene que ser incómoda. ¡Dios nos libre de encon- 
trarnos como el pez en el agua en esta España de hoy! Tenemos 
que sentir cólera y asco contra tanta vegetación confusa. Y sajar 
sin contemplaciones. No importa que el escalpelo haga sangre. 
Lo que importa es estar seguro de que obedece a una ley de 
amor.» - 

Estas palabras de José Antonio Primo de Rivera fueron es- 
critas en 1935. Pero tienen plena vigencia hoy, como seguidamente 
podremos comprobar. 
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LECTURAS 
España como representante del Catolicismo. 


«Ha habido en la Tierra dos pueblos que han sido elegidos o predestinados: 
el pueblo judío y el pueblo español... El pueblo judío fué el representante, 
el solo representante en la antigiiedad de esta idea religiosa, de la unidad, de 
la espiritualidad de Dios entre los pueblos idólatras y materialistas; el pueblu 
español ha sido el representante del catolicismo entre los pueblos protestantes. 
El pueblo judio derramó su sangre por-la fe en Asia, y el pueblo español lo 
hizo en Europa y en el continente americano... Yo pido al pueblo español lo 
que hizo el pueblo judío: el pueblo judío ha conservado intacta su fe, a pesar 
de la dispersión..., y yo pido al pueblo español conserve intacta su fe, a pesar 
de las revoluciones.» 

Juan Donoso Cortés: Obras Com- 
pletas.—Madrid, 1946.—Tomo :1I, pá- 


gina 26. 


España como representante de la fe 
en la inmortalidad 'personal. 


«¡Oh Dios mío, Tú, que diste vida y espíritu a Don Quijote en la vida y 
en el espíritu de su pueblo; Tú, que inspiraste a Cervantes esa epopeya pro- 
fundamente cristiana; Tú, Dios de mi sueño, ¿dónde acoges los espíritus de 
los que atravesamos este sueño de la vida tocados de la locura de vivir por los 
siglos de los siglos venideros? Nos diste el ansia de renombre y fama, como 
sombra de tu gloria; pasará el mundo. ¿Pasaremos con él también nosotros, 
Dios mío? - 

¡La vida es sueño! ¿Será acaso también sueño, Dios mío, este tu Universo, 
de que eres la Conciencia eterna e infinita? ¿Será un sueño tuyo? ¿Será que 
nos estás sonando? ¿Seremos sueño, sueño tuyo, nosotros los soñadores de la 
vida? Y, si así fuese, ¿qué será del Universo todo, qué será de nosotros, qué 
será de mí cuando Tú, Dios de mi vida, despiertes? ¡Suéñanos, Señor! ¿Y no 
será tal vez que despiertas para los buenos cuando a la muerte despiertan ellos 
del sueño de la vida? ¿Podemos acaso nosotros, pobres sueños soñadores, soñar 
lo que sea la vela del hombre en tu eterna vela, Dios nuestro? ¿No será la 
bondad resplandor de la vigilia en las oscuridades del sueño? Mejor que inda- 
gar tu sueño y nuestro sueño, escudriñando el Universo y la vida, mejor mil 
veces obrar el bien, a 

pues no se pierde 
el hacer bien ni aun en sueños. 


Mejor que investigar si son molinos o gigantes los que se nos muestran 


e is 


dañosos, seguir la voz del corazón y arremeterlos, que toda arremetida gene- 
rosa trasciende del sueño de la vida. De nuestros actos, y no de nuestras com- 
templaciones, sacaremos sabiduría. ¡Suéñanos, Dios de nuestro sueño! 

¡Consérvale a Sancho su sueño, su fe, Dios mío, y que crea en su vida per- 
durable y que sueñe ser pastor allá en los infinitos campos de tu Seno, ende- 
chando sin fin a la Vida inacabable que eres Tú mismo; consérvala, Dios de 
mi España! Mira, Señor, que el día en que tu siervo Sancho cure su locura, 
se morirá, y al morir él se morirá su España, tu España, Señor. Fundaste este 
tu pueblo, el pueblo de tus siervos Don Quijote y Sancho, sobre la fe en la 
inmortalidad personal; mira, Señor, que ésta es nuestra razón de vida y nues- 
tro destino entre los pueblos, el de hacer que esa nuestra verdad del corazón 
alumbre las mentes contra todas las tinieblas de la lógica y del raciocinio 
y consuele los corazones de los condenados al sueño de la vida.» 


MicueEL pe UNAMUNO: Vida de Don 
Quijote y Sancho, en «Ensayos».—Ma- 
drid, Aguilar, 1945.—Tomo Il, pági- 
nas 351-353. 


España como defensora y propagadora del Cristianismo. 


Durante todo el siglo xv1 gozó España de la codiciable facultad o poder 
que los autores de libros militares llaman la iniciativa, y es la capacidad de 
iniciación de movimientos. Dedicamos nuestros esfuerzos esa centuria a con- 


. solidar y asegurar la civilización cristiana de la Edad Media, amenazada in- 


ternamente por la Reforma y aun por el Renacimiento, y externamente por el 
poder creciente de los turcos, a conquistar y cristianizar América y a con- 
vertir al Cristianismo los pueblos paganos, judíos y musulmanes. Para rea- 
lizar este ideal final concebimos los dos ideales instrumentales de la unidad 
católica y de la monarquía universal, que cantó Hernando de Acuña en el 
soneto: : 
Ya se acerca, Señor, o ya es. llegada 
la edad gloriosa en que promete el cielo 
una grey, y un pastor sólo en el suelo, 
por suerte a nuestros tiempos reservada; 
ya tan alto principio en tal jornada 
os muestra el fin de vuestro santo celo, 
y anuncia al mundo, para más consuelo, 
un Monarca, un Imperio y una Espada. 


No fuimos lo bastante poderosos para impedir que la Cristiandad se dis- 
persara, ni para evitar que al Reino de Dios—con que soñábamos—sucediera 
el Reino del hombre, que en Inglaterra proclamó, poco después, lord Bacon. Es 
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posible que el sueño nuestro no fuera realizable, ni conveniente entonces, pero 
no tenemos para qué avergonzarnos de haberlo concebido, aunque sí tengamos 
que dolernos de la excesiva sangre que derramamos al intentar realizarlo. Fue 
un gran sueño el nuestro, y nuestros padres lo persiguieron con energía de 
héroes, hasta que lo aventaron las tempestades que deshicieron en los mares 
del Norte las formaciones de la Armada Invencible.» 


Ramiro De Maeztu: Don Quijote, 
Don Juan y La Celestina.—Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, 1952. — Colección Aus- 
tral, núm. 31, págs. 44-45. 


España como representante de la idea de unidad 
sustancial de los hombres 


El ideal hispánico está en pie. Lejos de ser agua pasada, no se superará 
mientras quede en el mundo un solo hombre que se sienta imperfecto. Y por 
mucho que se haga para olvidarlo o enterrarlo, mientras queden nombres es- 
pañoles en la mitad de la tierra del planeta, la idea nuestra seguirá saltando 


de los libros de mística y ascética a las páginas de la Historia Universal. ¡Si . 


fuera posible para un español culto vivir de espaldas a la Historia!... Pero 
cada piedra nos habla de lo mismo. ¿Qué somos hoy, qué hacemos ahora 
cuando nos comparamos con aquellos españoles, que no eran ni más listos ni 
más fuertes que nosotros, pero creaban la unidad física del mundo, porque 
antes o, al mismo tiempo, constituían la unidad moral del género humano, al 
emplazar una misma posibilidad de salvación ante los hombres...?» 


RamIrRO DE MAEzTU: Defensa de la 
Hispanidad. — Madrid, Edesa, 1946.— 
Página 21. 


España como unidad de destino en lo universal. 


«Por eso soy de los que creen que la justificación de España está en una 
cosa distinta, que España no se justifica por tener una lengua, ni por ser una 
raza, ni por ser un acervo de costumbres, sino que España se justifica por una 
vocación imperial para unir lenguas, para unir razas, para unir pueblos y para 
unir costumbres en un destino universal; que España es mucho más que una 
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raza y es mucho más que una lengua, porque es algo que se expresa de un 


modo del que estoy cada vez más satisfecho, porque es una unidad de destino 
en lo universal.» € 


JosÉ Anwronio Primo DE RIVERA: 


Discurso en el Parlamento el 30 de no- 
viembre de 1934. 


España como modelo político unitivo. 


«Identificar España con el catolicismo es erróneo, como se ha demostrado 
en la guerra de Liberación con la actitud de los católicos que adoptaron el 
bando antinacional. Si podemos tildarles justamente de malos españoles, sería 
injusto y excesivamente pretencioso por nuestra parte el llevar tal acusación al 
extremo lógico a que conduciría la identificación citada. No eran herejes, ni 
malos católicos, algunos de los que con la pluma o el fusil lucharon, y siguen 
luchando, contra las fuerzas que Franco acaudilla. 

La esencia de España habrá que buscarla, pues, en otro lado. Ello no quiere 
decir, ni mucho menos, en contra. Simplemente, el catolicismo y España son 
dos círculos que están en determinados puntos superpuestos, pero que no 
coinciden. 

Hay zonas que pertenecen a ambas realidades, pero hay también otras 
áreas que responden, simplemente, a una sola de ellas. 

España se define, a mi modo de ver, siguiendo a José Antonio, por una es- 
pecial aptitud, por una vocación imperial para unir lenguas, para unir razas, 
para unir pueblos y para pnir costumbres. España es una vocación de unidad, 
y todas sus guerras, todas sus empresas exteriores, han sido empresas de uni- 
dad, intentos de agrupar en una gran organización política las diversas formas 
de vida' que encontraba en el camino. Y esta vocación la cumplió España 
antes de ser cristiana, dando emperadores unitarios a Roma, y antes aún en 
el gran imperio tartésico, Lo que sucede es que el catolicismo viene a dar tras- 
cendencia al pensamiento, a la aptitud, a la vocación española de unidad. 
Porque el hombre ha de unificar su instinto material y su libre y espiritual 
determinación, porque Dios es la Unidad Suprema, porque Cristo se hizo 
hombre y murió en la cruz para que los hombres pudieran unirse a Dios, 
porque la Iglesia es comunión de los santos entre sí, unidad de ella con Cristo. 
Por todo ello, el ansia unitaria humana del español le hace especialmente. 
apto para entender el catolicismo, y el mejor modo político de plasmar el 
ideal católico lo ha realizado hasta ahora el pueblo español. 

Dos esferas distintas, pues. Una, abierta a todos los españoles, sean cató- 
licos o no: el Imperio, la organización política de la idea de unidad, Otra, 
abierta a todos los católicos, españoles o no: la Iglesia, sociedad religiosa, 
unificadora, con misión sobrenatural. Y una ambición loca, por española y 
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por católica, en el alma de quienes profesamos ambas ideas de unidad: la 
ambición enérgica y bella de creer que, para muchos hombres, puede ser el 
Imperio un camino hacia Dios. 

Con esta idea de España como vocación de Imperio se esclarece, a mi juicio, 
cuál es nuestra misión universal. No la de ser el brazo armado de la Iglesia, 
sino la de presentar a los hombres, en cada momento histórico, aquellas for- 
mas políticas que puedan reducir su vida dispersa a unidad, que sean espejo 
y brújula, rumbo y luz. La misión de España estriba en conseguir—en cada 
momento histórico—una organización política ejemplar. Por haberla reali- 
zado en tiempos de Isabel y Fernando, por ser el primer Estado-Nación, Dios 
nos hizo merced del gran regalo de América. Por abandonar nuestros destino 
en siglos posteriores, cuando nuestra organización política ya no era ejem- 
plar, toda la grandeza se esfumó en los tiempos en que seguíamos defendiendo 
a la Iglesia como católicos, pero ya no la servíamos al modo español.» 


ANTONIO CASTRO ViLLACAÑAS: En 
torno al problema de España: la revolu- 
* ción necesaria. — Madrid, Seminario 
Central de Formación del Frente de Ju- 
ventudes, 1951.—Págs. 15-16. 
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PROBLEMAS DERIVADOS DE LA GEOGRAFIA 
ESPAÑOLA 


CUESTIONARIO 


1. Posición de España en Europa.—2. Influencias orográficas.— 

3. Influencias climatológicas.—4. Influencias hidrográficas.—5. El 

litoral hispano y sus inconvenientes.—6. La población española.— 
7. Consideración final. 
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1. Posición de España en Europa. 


España forma parte de la Península Ibérica, la más occidental 
de las penínsulas mediterráneas, pues se encuentra situada .en el 
extremo suroeste de Europa, quedando unida al continente por 
un istmo de 430 kilómetros, donde se alzan los Pirineos, mientras 
que por el Sur se encuentra separada de Africa mediante el estre- 
cho de Gibraltar. - 

- Comparando su situación geográfica con la de Europa, observa- 
mos que apenas participa de las ventajas que han dado a nuestro 
Continente la supremacía cultural que hoy ostenta. En efecto, mien- 
tras que Europa puede considerarse situada en el centro del total 
de las tierras emergidas, España —como ya hemos dicho—se en- 
cuentra en el extremo suroeste, precisamente junto a la parte del 
mundo hoy menos civilizada: Africa. Si Europa goza de los benefi- 
cios de la zona climática templada y de lluvias frecuentes y regu 
lares, España es país de clima extremado («nueve meses de invier- 
no y tres de infierno», según el popular refrán) y de lluvias escasas 
e irregulares en casi todo el pais. Por último, mientras que Europa 
tiene todas las costas muy recortadas, disfrutando por ello de la 
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influencia bienhechora del tráfico marítimo, España tiene un lito- 
ral continuo, salvo las costas gallegas, con escasos puertos natu- 
rales. 

De todas formas, no puede atribuirse a la posición geográfica de 
la Península una excesiva importancia, puesto que ésta depende 
de la actividad histórica de los hombres. Una primera impresión, 
motivada por el hecho de encontrarla limitada por los paralelos 
36 y 44, puede originar optimismo, pues que en análoga latitud se 
desarrollaron las esplendorosas civilizaciones antiguas (Babilonia, 
Israel, Asia Menor, Irrdia, China, Grecia, Roma, Cartago) y las 
modernas del Japón y los Estados Unidos. 

Cuando el hacer del hombre se centraba en el Mediterráneo 
(edades Antigua y Media), la posición geográfica de España era 
importante, y consecuencia de este hecho fueron las repetidas inva- 
siones que sufrió y las expansiones que llevó a cabo. Por ser balcón 
sobre el Atlántico se encontró en las mejores condiciones para des- 
cubrir y colonizar América, y este acontecimiento histórico la sitúa 
en el corazón del mundo. 

El rápido desarrollo de las naciones europeas, junto con la rui- 
na de nuestra potencia naval y el aislamiento africano, nos despla. 
zaron del núcleo neurálgico mundial, trasladado a París y Londres. 
El momento actual parece resaltar otra vez nuestra situación, en 
cuanto España es la gran plataforma precisa para que los aviones 
enlacen los diversos continentes, el punto de unión entre Europa y 
Africa, entre Europa y América. 


2. Influencias orográficas. 


La vida interior de los españoles, las relaciones de éstos con el 
exterior, han sido dificultadas por el relieve orográfico del país. 
Con una altitud media de 660 metros sobre el nivel del mar, España 
es el país más elevado de Europa, si se exceptúa Suiza. Compuesto 
por altas llanuras o mesetas enmarcadas por montañas y sierras, su- 
poniendo que el nivel del mar subiera 1.000 metros, la superficie 


-emergida sería aún mayor que la que tiene Portugal. Madrid es la 
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capital más alta de Europa; también La Granja es el palacio de 
mayor altitud. Y todo ello se refleja en nuestro vivir. 

Así, .los Pirineos han constituído siempre un gran obstáculo a 
las relaciones entre España y Europa, aislándonos muchas veces de 
lo que sucedía más allá de sus valles, pocos y muy elevados. En 
algunos casos, tal aislamiento ha sido beneficioso, como en las dis- 
tintas invasiones francesas; en otras, sin embargo, ha impedido 
nuestra expansión por Europa ; siempre significa una dificultad para 
una normal política de convivencia y aprehensión de la realidad 
europea. 


La cordillera cantábrica, en su recorrido desde los Pirineos a 
Portugal, sirve como elemento aislante entre las provincias vascas, 
Santander, Asturias y Galicia y el resto de España, dificultando así 
la unidad nacional. Al hacer difícil el paso de las nubes hacia el 
interior, motiva que Castilla sea fría y menos fértil de lo que debie- 
ra. Este papel de barreras entre regiones es propio también del resto 
de nuestros sistemas orográficos. - 

Sin embargo, no puede dejarse de mencionar que sin la existen- 
cia del Penibético, especialmente de Sierra Nevada, casi toda An- 
dalucía —en vez del campo fértil que significa— estaría conver- 
tida en zona esteparia. 

Las mesetas españolas (Castilla la Nueva, Castilla la Vieja, Ara- 
gón). no son llanuras en el sentido normal de esta palabra, sino que 
están constituídas por ondulaciones de diverso grado y constitución, 
desde los montes que ascienden suavemente y ofrecen perfiles y pa- 

¿SOS fáciles hasta sierras bravías, con desfiladeros profundos y cor- 
tados a: pico, que hacen muy difíciles las comunicaciones. Eso ex- 
plica que los ejércitos invasores franceses tropezaran con una fuerte 
resistencia en estas zonas, propicias a las emboscadas y a la guerra 
de guerrillas. 


El relieve español dificulta en forma notable las comunicaciones. 
La línea férrea Madrid-Avila, por ejemplo, es la más alta de Euro- 
pa, exceptuando las suizas; desde Hendaya a Leningrado no existe 
ningún túnel, mientras que desde Busdongo a Pola de Lena (Puer- 
to de Pajares) hay ochenta en un trayecto de cincuenta kilómetros, 
y treinta y tres túneles en otro de treinta kilómetros, el que separa 
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Reinosa de Bárcena, entre Santander y Castilla. Ello motiva que los 
gastos de instalación y explotación de nuestros ferrocarriles sean 
mucho más elevados que en el resto de Europa. Algo análogo sucede 
con las carreteras, cuyo trazado es más difícil, imponiendo también 
un mayor consumo de combustible y mayor desgaste de vehículos 
que en el resto de las naciones europeas. 


-3. Influencias climatológicas. 


U 


Si consideramos dividida a Europa en tres zonas de clima: atlán- 


tico, mediterráneo y continental, España participa de los tres, pues : 


si bien geográficamente se encuentra colocada en la intersección de 
los dos primeros (al estar bañada por el Atlántico en el Norte y Oes- 
te, y por el Mediterráneo en el Este y Sur), la barrera que en el lito- 
ral forman sus sierras motiva que en el interior apenas se goce de 
la influencia de los mares. En consecuencia, por los distintos climas 
reinantes en España podemos considerar a nuestra Patria como un 
pequeño continente en este aspecto; algunas regiones, como la ca- 
naria, pueden ostentar por sí solas este mismo calificativo. 

La región atlántica, que es una estrecha zona montañosa, posee 
las características del llamado clima marítimo: cielo gris, tempe- 
ratura uniforme, vegetación verde todo el año. El centro, amplia 
zona de altiplanicies, se compone de llanuras extensas, que por su 
altitud sufren oscilaciones de temperatura y padecen la escasez de 
lluvias, poseyendo inviernos fríos y largos y veranos corlos y cá- 


lidos en extremo. Por último, la costa mediterránea se divide en dos ; 


partes bien diferenciadas, poseyendo la del sur las características 
de un clima africano: escasas lluvias, muy irregulares; veranos 
calurosos e inviernos templados: la parte norte es típicamente me- 
diterránea, con luminosidad de cielo, buena dotación de sol y tem- 
peratura uniforme todo el año. 

En España, la temperatura oscila entre 7 y 29 grados centígra- 
dos, por término medio, entre el invierno y el verano, aunque se han 
alcanzado extremos de —22 y 44. respectivamente. El régimen de 
luvias es muy variable, padeciendo en general frecuentes períodos 
de sequía, con gravísimas repercusiones en el orden agrícola (malas 
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cosechas) e industrial (restricciones eléctricas). La parte más favo- 
recida por las lluvias es Galicia, siendo Santiago de Compostela la 
ciudad que ostenta el máximo de precipitaciones (1.500 milímetros 
al año). Siguen en importancia pluviométrica Asturias, la Montaña 
y las Vascongadas, dotadas de lluvia casi constante. Las regiones 
centrales y la cuenca del Ebro apenas gozan de los beneficios del 
agua atmosférica, debido a que las montañas que las circundan re- 


tienen la humedad de las nubes; así, Salamanca sólo recibe 284 mi- ' 


límetros de agua -al año; Zaragoza, 295; Valladolid, 308, y Al- 
bacete, 381. La costa mediterránea es más húmeda, pero no alcanza 
el grado que posee la atlántica y, en cambio, en ciertas zonas (como 
la región murciana) las lluvias se presentan torrencialmente, origi- 
nando desbordamientos de los ríos y las subsiguientes inundaciones 
de campos y ciudades, con los naturales trastornos económicos. 

El problema de la lluvia en España y su repercusión económica 
es de difícil solución, por tener su origen en circunstancias ajenas a 
la voluntad del hombre. Algo puede hacerse, sin embargo, a través 
de la repoblación forestal, pues las masas de árboles retienen la 
humedad atmosférica, motivando las precipitaciones necesarias para 
el adecuado desarrollo del resto de los cultivos. 


4. Influencias hidrográficas. 


Como consecuencia del gran número de cordilleras, sierras y 
montañas que atraviesan nuestro suelo, España posee numerosos 
ríos y arroyos esparcidos por todo el territorio patrio. Por desgracia, 
la especial configuración del relieve peninsular y las condiciones 
climatológicas hacen que tales ríos y arroyos sean de escasa utilidad. 

Así, los ríos de la vertiente canfábrica, los más regulares en cau- 
dal, gracias a las constantes lluvias de aquella zona, tienen recorri- 
dos muy cortos y de gran desnivel, lo que dificulta su aplicación 
industrial. Al Atlántico se encaminan, como es sabido, la mayor par- 
te de los ríos españoles; de ellos, el Miño goza de caudal casi cons- 
tante (en buena parte merced a la aportación que recibe del Sil), 
pero su cauce apenas permite represarlo para poder ser utilizado 
en riego o en producción de energía eléctrica. Los otros grandes ríos 
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atlánticos (Duero, Tajo, Guadiana) poseen un largo curso, pero lle- 
van poca agua en verano, debido a la escasez de lluvias y a la eva- 
poración que su caudal sufre al atravesar las mesetas de Castilla; 
de todas formas, tanto en su nacimiento como en el tramo de bajada 
a las llanuras de Portugal, son susceptibles de aprovechamiento hi- 
droeléctrico; así, en el Duero se encuentran los saltos de agua mayo- 
res de la Península; el Guadalquivir, por último, es el más útil de 


los ríos de esta cuenca; aprovechable hidroeléctricamente en las * 


sierras de su nacimiento, sirve de fuente de riego en las llanuras de 
Córdoba y termina siendo navegable desde Sevilla. 

Los ríos mediterráneos pertenecen a tres categorías distintas. El 
Ebro, río generador de la nacionalidad hispana, que recorre una 
zona de escasas lluvias, ve disminuído su caudal notablemente en 
verano, manteniéndose merced a las aportaciones de sus afluentes 
pirenaicos, especialmente el Gállego y el Segre; está aprovechado 
para riego en buena parte de su curso. Los ríos levantinos son los 
más utilizados en esta labor, dificultada, sin embargo, por el “gran 
, estiaje que padecen en verano y la extraordinaria crecida que su- 
fren en otoño, motivo de dolorosas inundaciones. Por - último, los 
ríos andaluces poseen los defectos del régimen africano: grandes 
sequías seguidas de ramblas desoladoras. 


5. El litoral hispano y sus inconvenientes. 


Si seguimos la costa cantábrica desde el Bidasoa, fronterizo con 
Francia, hasta la Estaca de Vares, en Galicia, rontempleraios cómo 
el mar se enfrenta con un murallón alto y escabroso, dotado de ve- 
getación; la fuerza del oleaje hi? creado buen número de acantila- 
dos, cuevas, islotes, etc., que dificultan la navegación y hacen poco 
amable la relación del hombre con el mar. La costa preseata pocos 
puertos y: difíciles, siendo preciso el trabajo constante. para mante- 
nerlos en forma. 

La costa de Galicia presenta un aspecto totalmente contrario, 
pues si bien continúa siendo alta y verde, es, en cambio, muy recor- 
tada y posee numerosas entradas, de las que merecen especial men- 
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ción las rías. Galicia goza de buenos puertos, algunos de ellos (Vigo) 
calificados como de los mejores del mundo. 

El Atlántico, desde Portugal hasta el Estrecho, se enfrenta con 
una costa alta, cerrada y montuosa, de peligrosos salientes, “salvo 
en la desembocadura del Guadalquivir, donde la tierra se presenta 
en forma de dunas variables. 

La costa mediterránea es muy variada; desde el Estr:ch> hasta 
el cabo de San Antonio, nuestro litoral es accidentado, de grardos 
acantilados, con algunas playas arenosas; desde el cabo de San 
Antonio hasta la desembocadura del Ebro la costa'es baja, carecien- 
do de ensenadas,u otra clase de entradas naturales; por último. 
desde el delta del Ebro hacia el Pirineo se extiende una costa pan- 
tanosa' en principio, luego baja y, por último, acantilada (Costa 
Brava). que carece también de puertos naturales. 

Podemos. pues, resumir este apartado diciendo que el hombre 


hispano ha tenido y tiene que esforzarse para dotar a su Patria de : 


* 


los puertos que la Naturaleza no le ha concedido, 


6. La población española. 


España cuenta actualmente con cerca de 30 millones de habi- 
tantes. lo que supone una densidad de 50 habitantes por kilómetro 
cuadrado, cifra inferior. a la media del resto de las naciones eu 
ropeá=. Las causas de esta escasez de población hay que encontrarlas 
en el número de guerras, disturbios y subversiones padecidas por 
nuestra Patria en los últimos ciento cincuenta años, así como en la 
pobreza de nuestro suelo y lo imperfecto de las condiciones econó: 
micas en que se dese:vuelve la vida nacional. A su vez, la escasez 
de población motiva que no se realice una explotación adecuada 
de los recursos nacionales. Afectada por un crecimiento anual de 
300:000, nuevos españoles, la Patria se encuentra con-el problema 
de mejorar las condiciones económicas y sociales de su estructura, 


con objeto de que cada uno de sus habitantes pueda encontrar, me- 


diante su trabajo, el medio de llevar una vida digna y próspera. 
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7. Consideración final. 


De lo expuesto, se deduce que geográficamente España no es un 
país favorecido por la Naturaleza ; antes bien, puede afirmarse que 
para su desarrollo tropieza con notables inconvenientes, sólo salva- 
bles mediante la voluntad y el trabajo de sus hijos. Es frecuente oír, 

incluso a personas que se dicen cultas, ponderar las excelencias de 
nuestra Patria; indudablemente ésta posee zonas de belleza extra- 
ordinaria y de riqueza destacable, pero en conjunto es un país po- 
_bre y de vida difícil. Los españoles, en su vivir colectivo, siempre 
habrán de contar con esta dura realidad. 


LECTURAS 


Asturias: la costa y la montaña. 


«Figuraos que camináis por unaralta meseta de la costa, pintoresca y ame- 
na, como el resto del país. Desparramados por ella vais encontrando blancos 
caseríos, medio ocultos entre el follaje de los árboles, y quintas, de cuyas 
huertas cuelgan en piñas sobre el camino las manzanas amarillas, sonrosadas. 
Un arroyo cristalino serpea por el medio, esparciendo amenidad y frescura. 
Delante tenéis la gran mancha azul del Océano; detrás, las cimas lejanas de 
algunas montañas, que forma oscuro y abrupto cordón en torno de la cam- 
piña, que es dilatada y llana. Cerca ya de la mar, comenzáis a descender rápi- 
damente, siguiendo el arroyo, hacia un barranco negro y adusto. En el fonde 
está Rodillero. Pero este barranco se halla cortado en forma de hoz, y 'ofrece 
no pocos tramos y revueltas antes de desembocar en el Océano. Las casuchas 
que componen el pueblo están enclavadas por ambos lados en la misma peña, 
pues las altas murallas que lo cierran no dan espacio más que para el arroyo 
y una estrecha calle que lo ciñe. Calle y arroyo van haciendo eses, de suerte 
que algunas veces os encontraréis con la montaña por delante, escucharéis los 
rumores de la mar detrás de ella y no sabréis por dónde seguir para verla: 
el mismo arroyo os lo irá diciendo. Salváis aquel tramo, pasáis por delante 
de otro montón de casas colocadas las unas encima de, las otras en forma de 
escalinata, y de nuevo dais con la peña, cerrándoos el paso. Los ruidos del 
Océano se tornan más fuertes; la calle se va ensanchando. Aquí tropezáis con 
una lancha que están carenando; más allá, con algunas redes tendidas en el 
suelo; percibiréis el olor nauseabundo de los residuos podridos del pescado; 
el arroyo corre más sucio y sosegado, y flotan sobre él algunos botes. Por fin, 
al revolver de una peña, os halláis frente al mar. El mar penetra al subir 
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por la oscura garganta, engrosando el arroyo. La playa que deja descubierta 
al bajar no es de arena, sino de guijo. No hay muelles ni artefacto alguno 
para abrigar las embarcaciones. Los marineros, cuando tornan de la pesca, se 
ven precisados a subir sus lanchas a la rastra hasta ponerlas a seguro.» 


Armanpo PaLacio VALDÉS: José.— 
XVII edición. —Madrid, Victoriano Suá- 
rez, 1942. 


Galicia: la lluvia. 

«Paisaje.—Cierro los ojos... Veo un gran cielo cubierto de nubes muy 0s- 
curas; pero tan varia y tan fugazmente matizadas, que parecen correr por allí 
sombras y reflejos de la vegetación de la tierra, como por la tierra las sombras 
y los reflejos de las nubes. ) nl 

Mucha agua, mucha, trae el cielo. Pero abajo, en las entrañas del bosque, 
¡parlotea tanto, también, el agua celada de las corredoiras! o 

. Cuando rompe a llover no sabemos si es de arriba abajo o de abajo arriba.» 


o - EucrEni0 D'Ors: Nuevas glosas de Espa- 
ña: Introducción a unos motivos galle- 
gos..—Nuevo Glosario.— Madrid, Agui.- 
lar, 1947.—Tomo lI, pág. 726. 


Alicante: la sequía. 


_«Hay entre nuestros recuerdos, en este sedimento que el tiempo ha ido de- 
positando en el cerebro, visiones únicas, rápidas, inconexas, que constituyen 
un momento, pero que tenemos presentes con una vivacidad y una lucidez 
extraordinarias. 

Yo veo en ese instante una calle ancha, larga, de Yecla; el sol reverbera 
en las blancas fachadas, y contemplo cómo marca en las paredes esas fajas 
diagonales de luz del alborear o del atardecer. El arroyo está cubierto de una” 
espesa capa de.polvo que se levanta por el aire ardiente y forma nubes abrasa- 
doras, Y entre estas nubes aparecen las capas negras de los clérigos, con ra- 
meados gualdos, las cotas rojas de los monagos, una alta cruz de plata que 
irradia lumbre, dos largas ringlas de labriegos que caminan despacio y cantan, 
en coro fervoroso, una salmodia plañidera... 

No veo más; pero ahora puedo reconstruir el ambiente de esos días de 
sequía asoladora, con las mises y los herrenes que se agostan, con los frutales 
que se secan, con los árboles que abaten' sus hojas encogidas, con los caminos 
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polvorientos, con Jas viejas enlutadas que suspiran y miran al as abriendo 
los brazos, con una sorda ira que envenena a los labriegos acurrucados en sus 
sillas de esparto, en los zaguanes semioscuros, y que estalla de cuando en 
cuando en golpes y gritos que hacen llorar a los niños.» 


AzORÍN: Las confesiones de un peque- 
ño filósofó.—Madrid, Aguilar, 1947.— 
«Obras Completas», tomo Il, pág. 67. 


“astilla: la Ulanura. 


Sube la tierra al cielo paso a paso, 
baja el cielo a la tierra de repente, 
(un azul de llover, cielo cencido, 
bueno para marido)... 


¿Qué morada es Castilla! 

¿Qué morada de Dios y qué amarilla! - 
¡Qué solemne morada 

de Dios la tierra aráda, enamorada, 

la uva morada y verde la semilla! 


¡Qué cosechón de páramo y llanura! 
¡Qué lejos, ay, de trigo! 

¡Qué hidalga paz! ¡Qué mística verdura! 
¡Y qué viento rodrigo! 


Páramo mondo: mondas majestades: 
mondo cielo: luz monda: mondo olivo: 
monda paz: y silencio mondo y vivo: 
¡soledad! ¡soledad.de soledades!, 
con una Claridad a la redonda 
viuda, sola y monda. 

¡No hay luz más aflictiva! 

¡No hay altura más honda! 


¡No hay angustia más viva! 


MIGUEL HERNÁNDEZ: La morada ama- 
rilla, en «El rayo que no cesa».—Buenos 
Aires, Espasa-Calpe, 1949.—Colección 
Austral, número 908, págs. 148-149. 
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Andalucía y Castilla: contraste. 


«¡Oh, Soria, cuando miro los frescos naranjales 
cargados de perfume, y el campo enverdecido, , 
abiertos los jazmines, maduros los trigales, 

azules las montañas y elvolivar florido; 

Guadalquivir corriendo al mar entre vergeles; 

y al sol de abril los huertos colmados de azucenas 
y los enjambres de oro, para libar sus mieles 
dispersos en: los campos, huir de sus colmenas; 

yo sé la encina roja crujiendo en tus hogares, 
barriendo el cierzo helado tu campo empedernido; 

y en sierras agrias sueño—¡Urbión, sobre pinares! | 
¡Moncayo blanco, al cielo aragonés, erguido! — 

Y pienso: Primavera, como un escalofrío 

irá a cruzar el alto solar del romancero, 

ya verdearán de chopos las márgenes del rio. 
¿Dará sus verdes hojas el olmo aquel del Duero? 
Tendrán los campanarios de Soria sus cigiieñas, 

y la roqueda parda más de un zarzal en flor; y 
ya los rebaños blancos, por entre grises peñas, 

hacia los altos prados conducirá el pastor.» 


ANroNIo MACHADO: Poesías comple- 
tas, Madrid, Espasa-Calpe, 1941, pági- 
nas 170-171, 


España de piedra. 


«Del Pirineo hasta Tejeda—España 
del Atlántico, allá, fuerte y remota—, 
es toda piedra y majestad si brota, ! 
si sube al cielo.armada y en campaña. 


Energía que al tiempo desengaña, 
si eterniza el tropel, desierta y rota, 
si la convulsa tempestad no agota 
su pujanza en la paz con que se baña, 
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Toda castillo o crestería, vuelo 
pesado, movimiento endurecido, 
serenidad —oh, Gredos, Guadarrama—, 
y agonía naciente. Toda anhelo, 
toda dominar y sin vestido, 
toda libre, inmortal. Como se ama.» 


Dionisio RipruEJO: España de pie- 
dra, en «En once años».—Madrid, Edi- 
tora Nacional, 1950, págs. 216. 
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LECCION 3* 
PROBLEMAS POLITICOS 
CUESTIONARIO 


1. Importancia de los problemas políticos.—2. El problema de la 
unidad.—3. El problema de la minoría dirigente.—4. El problema 
de la representación política.—5. El Movimiento como medio de 
representación política.—6. Relaciones entre el Estado y el Movi- 
miento.—7. El problema de la organización del Estado. 


1. Importancia de los problemas políticos. 


La tarea de hacer a España cada día más perfecta en cuantos 
detalles constituyen la vida nacional, exige una atención constante 
por parte del Gobierno y de la Administración del Estado, que, como 
sabemos, es el instrumento técnico necesario para conseguir la rea- 
lización de la misión universal en que España consiste y para pro- 
porcionar a los españoles el nivel de vida a que tienen derecho como 
hónibres del presente siglo. Esa atención constante se lleva a efecto 
siguiendo las directrices de una determinada política, es decir, de 
un conjunto de ideas sobre el mejor modo de resolver los distintos 
problemas que se oponen a la consecución de los propósitos del 
Estado. 

Todos los españoles estamos de acuerdo sobre la necesidad de 
cumplir nuestra empresa patria; todos queremos conseguir para 
nuestros compatriotas una vida más ordenada y más justa, aunque 
al hacerlo así algunos de nosotros debamos renunciar a parte de las 
ventajas que hoy disfrutamos. Esta coincidencia en lo fundamental 
se extiende también, en la inmensa mayoríá de los casos, al modo 
de enfrentarse con los problemas técnicos que obstaculizan cada una 
de aquellas ambiciones nacionales: las dificultades exteriores o los 


en pa 


inconvenientes 'económicos, que estudiaremos más adelante, por 
ejemplo. 

Sin embargo, además de los problemas técnicos específicos de 
vada objelivo a realizar, existen otros que afectan a todos ellos, por 
referirse al instrumento político que los españoles hemos de mane- 
jar para resolverlos. Se comprende, por tanto, la importancia de 

estos problemas, los políticos, que afectan de modo inmediato a la 

convivencia de los españoles entre sí y a la organización del Esta- 
do, qué ha de resolver, mediante su acción, los restantes problemas 
nacionales. En esta lección señalamos los problemas parta más 
fundamentales que España tiene planteados. 


2. El problema de la unidad. 


Un examen de la historia de nuestra Patria nos enseña que ésta 
puede interpretarse como un constante esfuerzo por superar las ten- 
dencias disgregadoras o particularistas latentes en nuestro pueblo, 
integrando en una unidad de proyección hacia el exterior las pecu- 
liaridades existentes. La tendencia disgregadora. se manifestó de 
forma especial en el siglo xIx, 'alentada por las teorías nacionalista, 
democrática y marxista que, respectivamente, producían la ruptura 
de la unidad de los pueblos de España, de los hombres y de las cla- 
ses sociales, creando el separatismo, los partidos políticos y las cen- 
trales sindicales de tipo horizontal. Como sabemos, la tendencia 
disgregadora condujo a España a una situación*de guerra civil, do- 
lorosamente trágica. 

Una' España como la que es ambición de todos los españoles, 
digna de su pasado y proporcional a los trabajos del presente, sólo 


ves posible mediante la unidad, nacional. El Movimiento, como sa- 


bemos, no tenía otro objetivo desde el día de su aparición. En rea- 
lidad, el Movimiento no es más que el instrumento preciso para 
unir e ilusionar a los españoles en torno a un Estado que en todo 
tiempo sirva la doble misión española: organizarse internamente en 
régimen de justicia y proyectarse al exterior como modelo de orga- 
nización política. ; 
Unidad no quiere decir uniformidad; la ¡lustonada unión de los 
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españoles para conseguir su grandeza y su libertad no significa que 
todos ellos deban pensar lo mismo, vestir de igual forma o proceder 
con arreglo a idénticos formularios. La unidad nacional significa 
que todos los españoles deben moverse, en acción vigilante y. tensa, 
en torno a las mismas ideas fundamentales (las del Movimiento), 
proyectadas diversamente, según las circunstancias de lugar y 
tiempo. 

Esa diversa proyección o realización de las ideas fundamentales 
del Movimiento, de acuerdo con lo que aconsejen las circunstancias 
y la, personalidad de los hombres que han de llevarla a efecto, no 
puede, sin embargo, ser hostil a las líneas esenciales del Estado 
construído por el Movimiento. La construcción de una nueva y 
mejor sociedad española, por tanto, puede conseguirse por cami- 
nos diversos, pero todos ellos coincidentes en el respeto a los dog- 
mas del Movimiento, ya conocidos, y a las instituciones funda- 
mentales del Estado. 

Cualquier intento de organizar partidos políticos, en forma 
abierta o solapada, o cualquier tendencia —de derecha ¡o de iz- 
quierda—, dirigida a“fragmentar España en parcialidades, signifi- 
caría una oposición a la unidad del Movimiento, una renuncia a las 
posibilidades de acción, conseguidas mediante el sacrificio de los 
muertos en la guerra. 1936-1939, y un retorno a: las discordias in- 
testinas que causaron la decadencia de España en el pasado. 

La tentativa de uniformar mental o vitalmente a los españoles 
supondría también un ataque a los principios inspiradores del Mo- 
vimiento, en cuanto ésle se basa en el respeto a la dignidad y a la 
libertad del hombre, poseedor de una personalidad propia no iden- 
tificable con la de sus-semejantes. 


3. El problema de la minoría dirigente. 


La realización de las tareas políticas en que se concreta la doble 
misión estatal, exige la diferenciación de los españoles en una 
minoría que dirija cada tarea y una mayoría que contribuya a 
realizarla. Esto no quiere decir que la mayoría de los españoles 
deba limitarse siempre a obedecer, ni que la minoría dirigente esté 
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siempre constituida por las mismas personas. Por el contrario, todo 
español que a ello se haga acreedor debe tener posibilidad de al- 
canzar el supremo puesto de servicio que el Mando representa ; 
todos los españoles, como veremos en la siguiente pregunta, deben 
contribuir a seleccionar sus dirigentes. Pero nunca, en ninguna so- 
ciedad humana, podrá desaparecer la jerarquización entre, hombres 
que dirigen y hombres que son dirigidos. 

Lo que importa es cómo se forma la minoría rectora. Á lo largo 
de la historia humana, el hombre se ha servido de diversos proce- 


dimientos para seleccionar sus mandos; el hecho de que algunos: 


de ellos hayan sido utilizados durante períodos de tiempo más o 
menos extensos, más o menos próximos al tiempo actual, no quiere 


decir que sean los únicos ni los mejores; en realidad, el procedi- 


miento de selección de dirigentes debe ser, en cada país y momento, 
el más apropiado para resolver los problemas que, en ese momento 
y en ese país, estén plateados. No se pueden dar criterios genera- 
les, pero sí parece evidente que tienen derecho a formar parte de la 
minoría rectora todos los nacionales que demuestren, con su ac- 
tuación pública, poseer una comprensión clara de los problemas 
nacionales y de su posible solución, así como un estilo de vida 
irreprochable. 


Si bien este segundo requisito es alcanzable por todos los hom- 
bres, el primero exige unas dotes naturales cultivadas con asidui- 
dad. Normalmente, y salvo las excepciones que confirman la regla, 
tales dotes se encuentran en el grupo de hombres dedicados al 
trabajo intelectual. No en los sabios, máximos sabedores de una 
determinada ciencia, sino en aquellos hombres que realizan su vo- 
cación personal y sirven a sus semejantes 'mediante el cultivo de 
los valores que constituyen el mundo de la cultura, 

La tradición política católica, el denominador común de los pue- 
blos de Europa, y la esencia de España, exigen que los hombres de- 
dicados al trabajo intelectual se incorporen de modo efectivo a las 
tareas políticas, constituyendo el núcleo fundamental del que ha 
de- extraerse la minoría dirigente, y siendo objeto de respeto y con- 
sideración especial por parte del resto de los españoles. Para ello 
se precisa, como veremos en otra lección, que a tal núcleo puedan 
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La falta de unidad entre los españoles produjo en los años anteriores al Movimiento, 
y de un modo frecuente, escenas como ésta, en que 'a fuerza pública se ve obligada . 
a practicar detenciones en masa. 


Jlegar cuantos españoles lo merezcan por su inteligencia, sin tener 
en cuenta circunstancias sociales o económicas, y que el Estado se 
comprometa a respetar el que los trabajadores de la inteligencia 
realicen su labor en un ámbito de libertad y confianza. Por su parte, 
la minoría intelectual debe obligarse a no usar de ese ámbito para 
desunir a los españoles o para proponerles tareas utópicas o ajenas 
a la misión hispánica. 


4. El problema de la representación política. 


La mayoría de los españoles, como hemos dicho-anteriormente, 
en la tarea de realización de las misiones del Estado, han de seguir 
las directrices dadas por una minoría rectora. Esta minoría, for- 
mada primordialmente por trabajadores de la inteligencia, encar- 
gada del Gobierno y la Administración del Estado, representa al 


resto de sus compatriotas. Para ello debe ser una minoría abierta, 


es decir, a la que puedan llegar, y en la que puedan permanecer, 
cuantos lo merezcan; y renovable, esto es, de la que dejen de for- 
mar parte quienes no sean dignos. Debe también ser seleccionada, 
según las funciones que se la encomienden, por el resto de los espa- 


ñoles. Cómo ha de hacerse esta selección y hasta qué grado es lo . 


que constituye el problema de la representación política. 

Tradicionalmente, la representación política se ha llevado a 
efecto a través del prestigio social conseguido mediante la herencia 
o las hazañas personales; en los últimos dos siglos se unieron a 
estos dos factores, y coexistieron con ellos, los basados, en el presti- 
gio o poder económico y en la selección previamente efectuada en 
el seno de un partido político. 

Conocemos la posición ideológica del Movimiento, contraria a 
la división que supone la existencia de partidos políticos y supera- 
dora de la basada en el poder económico y en la herencia. El Mo- 
vimiento fundamenta su teoría de la representación en las unida- 
des naturales de convivencia: familia, Municipio, y Sindicato o 


gremio. 
Basándose en tal teoría, la representación política de los espa- 


ñoles se realiza en la actualidad a través de las elecciones para 
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concejales, diputados provinciales y cierto número de procuradores 
en Gorles. Sin embargo, esta representación no puede considerarse 
como perfecta, puesto que no es completa, y encierra diversos in- 
convenientes, tales como el limitar el derecho a participar en la 
selección de la minoría rectora a quienes reúnan determinados re- 
quisitos (ser cabeza de familia, por ejemplo, en la elección del ter- 
cio de concejales representativos de tal estamento, como si la acción 
municipal no afectara en igual medida a los vecinos de un Muni- 
cipio, con independencia de su condición familiar); el conceder 
mayor derecho de selección a determinadas categorías de personas 
(los cabezas de familia, cuya profesión pueda ser encuadrada en un 
Sindicato, tienen dos veces voto en las elecciones municipales, 
mientras que los sindicados no cabezas de familia, o éstos de pro- 
fesión no afecta a ningún Sindicato —funcionarios públicos, médi- 
cos, abogados, etc.—, sólo lo tienen una vez); y el diferir la repre- 
sentación mediante los sistemas de elección indirecta (los diputa- 
dos pr ovinciales y procuradores en Cortes son elegidos por compro- 
misarios designados al efecto entre los concejales y vocales de Sin- 
dicato, previamente elegidos por los habitantes del correspondiente 
Municipio y por los afectos al Sindicato de que se trate; pero éstos, 
«en muy escasa medida, influyen en la determinación dle qué diputa- 
dos provinciales o procuradores.en Cortes deben ser seleccionados). 

El conseguir una mayor participación popular en la tarea de 
selección de sus dirigentes, y el aumentar el número de éstos elegi. 
dos por sus gobernados, sin que ninguno de estos supuestos impli- 
que la escisión de los españoles en bandos políticos, debe ser pre- 
ocupación constante y primaria de todos. 


5. El Movimiento como medio de representación política. 


Además de los medios de representación política constituidos 
por el Municipio y el Sindicato, el Movimiento —en cuanto organi- 
zación— significa también un cauce representativo, toda vez que, 
- esencialmente, es la reunión de aquellos españoles que voluntaria- 
mente se afanan por comprender las dificultades de la vidal colecti- 
va española, y por resolverlas de acuerdo con un sistema de ideas 
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tradicionales y actuales, poseídos del espíritu de servicio al pueblo 
de España. 

La significación profunda del Movimiento consiste, por tanto, 
en ser una auténtica forja de dirigentes, probados a lo largo de 
diversos años en distintas actividades políticas. Para realizar bien 
su misión selectiva, el Movimiento debe estar abierto a todos los 
españoles que posean vocación de servicio y acepten el sistema de 
ideas fundamentales que garantizan la existencia de la Patria y 
la convivencia nacional. La designación de los dirigentes del Movi. . 
miento debe ser hecha por los militantes en la forma tradicional 
y vigente en los tiempos fundacionales: es decir, por elección. 


6. Relaciones entre el Estado y el Movimiento. 

Concebido el Estado como instrumento técnico destinado a Ía- 
cilitar la realización de la misión patria, no puede ser entendido 
como organización aséplica ni manejado por quienes no estén po- 
seídos de la pasión política precisa para realizar la doble tarea in- 
terna y externa en que tal misión patria hoy. se concreta: propor- 
cionar a los españoles una vida más digna y justa y ofrecer al mun- 
do un ejemplo de organización política en que estén salvaguardadas 
la libertad, la dignidad y la integridad humanas. La pasión política 
no sólo no es contraria a la eficacia administrativa o de gobierno, 
“sino que, por el contrario, de no existir, el uso del aparato estatal 
' quedaría reducido a frialdades burocráticas carentes de vida y pro- 
pensas a someter los destinos nacionales a las conveniencias de 
ciertas personas o grupos de intereses. 

El Estado, pues, instrumento lécnico, debe ser inanejado —con 
las limitaciones impuestas por la selección popular de representan" 
tes políticos— por el Movimiento, minoría política poseedora de la 
base doctrinal que le sustenta y da contenido, capaz de corregir 
sus errores y utilizar su poder para la búsqueda de las metas que el 
Estado, por sí, es incapaz de señalarse, ya que el Estado necesita 
——cómo toda herramienta— que alguien, utilizárdolo, le enseñe 
para qué existe y para qué vive. 

Lo contrario conduciría a una dictadura del Estado — instru: 
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mento técnico— sobre el Movimiento —cuerpo 'social representati- 
vo—, lo que equivaldría a un ataque directo a los valores de la 
persona humana, tal como la entiende y ha entendido siempre 
España. 


7. El problema de la organización del Estado. 


La distribución de la fuerza y el poder del Estado entre diver- 
sas instituciones del mismo (Jefe del Estado, Gobierno, Cortes, Tri- 
bunal Supremo de. Justicia), de tal forma que ninguna de ellas por 
sí sola pueda ejercerlo, es problema que en su resolución depende 
de las circunstancias por las que atraviesa el país en un momento 

; determinado. En épocas de crisis (como ha sucedido en España du- 
rante la guerra 1936-1939; mientras duró el conflicto mundial y 
sus consecuencias; y mientras iba madurando políticamente nuestra 
Patria), es aconsejable la concentración del Poder en manos de 
una persona; pero superada la situación crítica y conseguida una 
convivencia nacional efectiva, dado que la personalidad de un > 
hombre —aun excepcional— no es transmisible, resultará 'aconse- 
jable organizar el Estado de tal forma que el Poder resulte de la 
armonización de los distintos poderes concedidos a las diversas 
“instituciones fundamentales. 

Esta desconcentración del Poder realizada en la esfera central 
del Estado tiene su complemento en. la desconcentración admi- 
nistrativa, es decir, en la tendencia a distribuir ciertas atribuciones 
“estatales entre las Diputaciones y los Ayuntamientos que, por estar 
más próximos a los problemas concretos, pueden llevar a cabo una 
eficaz labor en los pueblos y las ciudades de España. De' esta forma 
se evitarán las dilaciones impuestas por la necesidad de acudir al 

: Gobierno para la resolución de cuestiones que no tienen importan- 
cia nacional inmediata, aunque todas la posean en definitiva. El 
determinar qué materias deben ser objeto de esta desconcentra- 

- ción y qué grado de atribuciones debe en ellas concederse a Ayun- 
tamientos y Diputaciones, así como el fijar el procedimiento ade- 
cuado para que nadie -—usando .de ellas— pueda atentar contra 

«la unidad patria, son problemas que deben resolverse por los es- 
pañoles de acuerdo con la realidad del momento en que vivan: es 
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evidente que con un Estado agnóstico o débil la desconcentración 
administrativa encierra peligros que apenas existen en un Estado 
fuerte y creyente en su tarea política ordenadora. 

Dentro de la tendencia de atención a los problemas concretos 
de la vida española, merece especial relieve la vida local de los 
medios rurales, tan alejada en muchos casos de lo que exige la 
dignidad humana y el tiempo en que vivimos. Durante muchos 
años los españoles: deberemos prestar atención preferente a los 
Ayuntamientos y Concejos rurales para, recogiendo las necesida- 
des y anhelos de los pueblos, elevar su nivel de vida y devolverles 
el orgullo de sentirse miembros de una comunidad nacional que no 
desatiende a ninguno de sus componentes, cualquiera que sea el 


rincón de la Patria donde se encuentren situados o la importancia ' 


uumérica de su contingente de habitantes. 
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Una sesión de Cortes en 187... 


«El presidente subió a su alto sitial. Al momento le rodeó un grupo de 
diputados, a los cuales comenzó a repartir con paternal solicitud buen acopio 
de caramelos. Estos caramelos, que en aquella época no costaban más que 
veinticinco duros al Estado, son una institución cuya historia, por desgracia,' 
está muy abandonada. Ninguna empresa más útil que estudiar las vicisitudes 
por que ha pasado, la benéfica influencia que en el gobierno de nuestro pue- 
blo ejercieron y los elementos de progreso que consigo ha arrastrado. Toda 
su historia podía contenerse en tres tomitos de lectura fácil y agradable. 

Cuando se concluyeron, o no quiso dar más el presidente, fueron los di- 
putados a sus asientos y se abrió la sesión. El primero que tomó la palabra 
fué un anciano republicano, de tez pálida, ojos opacos y larga melena que !e 
hacía semejar a las imágenes que hay en nuestras iglesias. Se levantaba para 


hablar de una insurrección que había estallado en Cádiz. El asunto era pal-. 


pitante, y había en el Congreso gran curiosidad por-oír las declaraciones de 


aquel que se suponía era uno de los promovedores de la revolución. Comenzó - 


en estos o parecidos términos: , 

«En los tiempos primitivos de la Historia, el hombre vagaba desnudo por 
las selvas, sustentándose con el fruto de los árboles: y la leche y la carne de 
¡os animales que cazaba. Un día vio cruzar por el bosque un animal semejante 
a él, le tendió el lazo y lo apresó. Era la hembra. De aquí la familia, señores 


diputados...» 
Siguió trazando un curso completo, aunque sucinto, de la historia universal, 
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y explicando por menudo las teorías del contrato social. Citó numerosos textos 
de sabios antiguos y modernos en apoyo de sus teorías. Llamó la atención so- 
bre todas una proposición, por su atrevida originalidad, y como fuese acogida 
eon rumores por la asamblea, el diputado exclamó: o 

—¿Qué? ¿Os sorprende? Pues no lo digo yo; lo dice Brigida. 

— ¿Quién es Brígida? —preguntó un periodista novel, 

—El ama de gobierno—respondió otro sin levantar la .cabeza. 

-— ¡Pues vaya una ridiculez venir a citar aquí a su ama de gobierno—ex- 
elamó el primero. 

Los diputados habían acogido con nuévos rumores el nombre de la autora 
del texto citado. ' 

—Lo dice Brígida—gritó el orador con toda la fuerza de sus pulmones. 

Más altos y prolongados rumores. Cuando se calmaron, dijo en tono grave 
y solemne: 7 

—Lo dice Santa Brigida, 

—¡Aaaaaah! —respondió la asamblea. 

A los sucesos de Cádiz dedicó los cinco últimos minutos, y eso para decir 
que el Gobierno tenía la culpa de todo. 

Parecía lógico que aquel señor saliese de allí enjaulado para una casa de 
orates. Nada de eso sucedió, no obstante. El ministro le contestó con toda 
formalidad y rebatió sus.textos y teorías con otras teorías y otros textos. En 
aquellos tiempos todos los discursos comenzaban por Adán, y nadie se asom- 
braba por ello. 

Pasando después al orden del día, tocó el turno a la reforma de aran- 
celes, y se concedió la palabra a Mendoza. El cual, después de extender por 
el banco su terremoto de notas, toser tres o cuatro veces y estirarse los puños 
otras tantas, dio comienzo a su magna oración. La voz era bien timbrada, cla- 
ra y pastosa; el tono, grave y altisonante; los ademanes, nobles y reposados. 
Ni Demóstenes, ni Cicerón, ni Mirabeau han dispuesto seguramente de una 


presencia tan simpática y de un juego de actitudes tan primoroso como el 


que tenía nuestro amigo Brutandor. Pero estaba lo malo en que los conceptos 
que salían de su boca no correspondían ni poco ni mucho con tales actitudes. 
Aquel iracundo manoteo, aquel bajar y subir la voz y aquellos cortos, pero 
vivos, paseos por delante del banco, eran muy propios para acompañar al 
célebre «Dile a tu amq que sólo saldremos de aquí por la fuerza de las bayo- 
netas», o al «Quosque tandem Catilina»; mas para decir que en Inglaterra el 
consumo anual de algodón en 1767 era de cuatro millones de libras, y que en 
1867 pasaba de mil cuatrocientos millones; que el número de trabajadores 
que se encuentran ocupados allí en la industria algodonera son 500.000, y 
cuatro millones las personas cuya subsistencia depende de esta industria, que 
el valor del papel fabricado en 1835 era de ochenta millones de libras, y en 
1860 excedía de doscientos veintitrés; que se contaban a la sazón en el Reino 
Unido 394 fábricas de dicho producto; que en Francia su producción ascien- 
de a veinticinco millones de kilogramos, etc., etc.. no parecían, en verdad, tan 
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adecuados. El discurso se redujo a todo esto, cantidades, datos, fechas. Los 
diputados, con más o menos disimulo, fueron desertando del salón, uno en 
pos de otro. 

—Este orador es una máquina neumática —dijo un periodista—. Á este 
paso pronto hará el vacío absoluto.» 


ArmanDo PaLacios VALDÉS: Maxi. 
mina, Madrid. Victoriano Suárez. 1942. 
Páginas 228-230. 


Las elecciones de febrero de 1936. 


«Cuando, a media mañana, el subdirector llamó a casa de don Santiago 
Estrada y le dijo a éste: «Parece que en la provincia todo está en orden, pera 
aquí hay una verdadera batalla», el jefe de la CEDA se levantó y preguntó: 

—¿Cómo una verdadera batalla? 

El subdirector le explicó que, tal como estaba previsto, los muchachos de 
la CEDA se habían echado a la calle a proteger a sus electores, montando 
guardia en los Colegios; pero que, de repente, habían hecho su aparición pa- 
trullas de comunistas y de anarquistas, que se habían apostado en las aceras 
con caras de pocos amigos. Especialmente Tep iba al mando de una docena 
de tipos de su talla, y cuando diezmaban una cola se iban a otra. 

Don Santiago Estrada parecía no comprender, 

—Pero ¿están pegando a alguien? - 

—Pues... los dispensarios están llenos. 

— ¿De los nuestros?... 

—Monjas, etc. Sería necesario que fuera usted a ver. 

La esposa de don Santiago se horrorizó: «¡Por Dios, ve con cuidado!» 
—le dijo a su marido, al ver que éste se ponía el abrigo. El jefe pidió el som- 
brero y salió. Y, una vez en la calle, se dió cuenta en seguida de que nada 
iba a ser fácil, de que la calma de los últimos días había sido aparente, tal 
- vez obedeciendo a una consigna. Y, desde luego, las incursiones de Teo por 
un lado y de Porvenir por otro no eran lo peor. Lo peor era la súbita exalta- 
ción que, al parecer, se había apoderado de los militantes socialistas. David 
y Olga en persona, y docenas de los suyos, montaban guardia en las calles 
adyacentes a las urnas, y al menor incidente se consideraban' provocados y 
llenaban de insultos a los electores. 

—Cerca de la Catedral, Olga ha asido del moño a una mujer que llevaba 
la papeleta en una mano y la mantilla en la otra, y la ha obligado a retroceder. 

Don Santiago-suponía que se exageraba, Imposible. El Frente"Popular se 
había unido en forma muy artificial, y nada había hecho prever una acción 
conjunta, a 

Llegó al Colegio electoral de la Rambla y recibió una dolorosa impresión. 
Sus muchachos con el brazal de la CEDA, andaban bajo los arcos como pe- 
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queñas fieras enjauladas, sin atreverse a acercarse a la cola de los votantes. 
Muchos ferroviarios estaban sentados en el suelo, con un periódico en la mano. 
Vio a Roselló —cinco flechas en el pecho— acompañando a un herido con la 
ayuda de un guardia urbano. Julio García discutía con una persona descono- 
-cida que llevaba sombrero y bastón. Por encima de la cabeza del policía y 
sobre la fachada, un gran cartel con la efigie de Joaquín Santaló. 

La Rambla había quedado inundada de retratos del muerto. Los llevaban 
en carteles, La firma de éstos decía: «Paco». ) 

Más arriba, hacia los cuarteles, las banderas catalanas cubrían gran nu: 

mero de balcones, así como la barbería entera de Raimundo. Muchos militan- 
tes de Izquierda Republicana llevaban tirillas prendidas en la solapa: « ¡Viva 
Cataluña Libre! », «Por la libertad de Cataluña», «El pueblo catalán quiere 
vengar a sus mártires de octubre». . 
- — En unos Colegios reinaba la calma, en otros se gritaba: «¡Viva Rusia! » 
Don Emilio Santos había conseguido llegar a. la urna sin que le molestasen. 
Matías Alvear había votada de los primeros,'a las ocho de la mañana, cuando 
la Rambla estaba aún desierta. 

Don Santiago Estrada se dirigió al Colegio de su barrio, votó, y luego 
subió al local. «¿Y en los pueblos?» —preguntó. Las noticias de los pue- 
blos eran más tranquilizadoras. Alguien dijo: 

—El que se está ganando la batalla es el chaval ese de la C. N. T., Santi. 

El subdirector asintió con la cabeza. Le había visto actuar. El chico lle- 
vaba sus puntiagudas botas de costumbre, y cuando veía un cura—mosén Al. 
berto sabía algo de ello—se le acercaba por detrás y le pegaba una patada en 
la espinilla. | 

La mañana fué creciendo. De vez en cuando pasaban camiones con gente 
desconocida, que gritaba: «¡Viva el Frente Popular! »-Los militantes de lz- 
quierda Republicana habían salido en bloque, colocándose estratégicamente. 
No insultaban a nadie. Fumaban, se frotaban las suelas de los zapatos en el 
borde de las aceras, viendo a sus aliados poner en práctico la teoría de la 
acción directa. Muchas familias circulaban de prisa, cogidas de la mano. Las 
azoteas estaban llenas de mirones, Desde aquella altura, las escaramuzas ca- 
llejeras tenían algo de riña entre insectos. De vez en cuando aparecía algo 
de sangre en el empedrado, originando un gran tumulto. 

El ser más asombrado ante el espectáculo era don Santiago Estrada. El 
más seguro de lo que acontecía, Cosme Vila. El más lleno de curiosidad, el 
doctor Relken. : 

Olga, sin saber cómo, había perdido el dominio de sí. Recorría la ciudad 
en todas direcciones, seguida por alguna de sus alumnas. Cerca de la estación 
vio detenerse un taxi, del que se apearon varias' personas enfermas, protegi- 
das por muchachos de la CEDA. Reconocía en ellas a varias monjas escola- 
pias, las más encarnizadas enemigas de la «Escuela». Habían hecho gran cam- 
paña contra Olga y David. Al ver que incluso habían alquilado un taxi para 
que votaran las paralíticas, Olga cometió un acto, que a ella misma luego la 
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sorprendió. Se le acercó y las llamó «¡cochinas!». Los dos muchachos de la 
CEDA se aproximaron retadoramente. Entonces apareció David, y a su lado 
media docena de militantes de la U. G. T. Entretanto, las monjas habían 
puesto pie en la acera y miraban atónitas a uno y otro lado. David ordenó a 
los chicos de la CEDA: «¡Ale, lleváoslas; será mejor! » Ellos se dispusieron a 
obedecer, pero una de las monjas, repentinamente decidida, se abrió paso y 
entregó la papeleta al arquitecto Massana, que presidía la mesa. Entonces el 
propio David cedió el paso a las demás. 

Tal vez los más fieles a su verdadero temperamento fueran los Costa, Los 
Costa habían ordenado el reparto de retratos de Joaquín Santaló, y hacia el 
mediodía, al ver que la cosa tomaba un giro favorable, sacaron otra oleada 
de retratos del Negus, que fue recibida con un clamor general de entusiasmo. 
«Por lo demás, se mostraron liberales. Sus esposas, que acababan de dar a luz 
con pocos días de intervalo, quisieron votar, y ellos pusieron un coche a su 
disposición. Sabían que votarían por las derechas, pero no importaba. Dije- 
ron: «Cada cual es cada cual». : 
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El comandante Martínez de Soria votó sin dificultades, acompañado de 
su esposa. Mosén Francisco se negaba a votar. El párroco de San Félix se lo 
ordenó y él obedeció. Don Jorge quiso que le acompañara su hijo mayor, el 
falangista. Ese dijo: 

—De acuerdo, pero yo no votaré. 

— ¿Cómo? 

—Falange no cree en partidos—contestó el chico. 

Don Jorge le pegó una tremenda bofetada y ordenó a su esposa: 

—Que Jorge no salga de su cuarto. 

La agitación aumentó al correr el rumor de que los militares iban a asal- 
tar las urnas para impedir que se hiciera el escrutinio. Verdaderos cordones 
de hombres protegieron los alrededores de los Colegios. Algunos pedían armas, 
otros las llevaban ya. Llegaron las primeras noticias anunciando que el Frente 
Popular obtenía la victoria en los pueblos, y aquello originó nuevos clamores 
de entusiasmo. «Son bulos. No hay tiempo para saberlo todavía.» 

A última hora de la tarde, Porvenir, que se había tomado media botella 
de coñac en El Cocodrilo, vió a Gorki y a la mujer del Comité Ejecutivo del 
Partido Comunista pegando carteles de Stalin. Se les acercó y gritó: «¡Rusos! 
¡Malos españoles! ¡La madre que os pa...!» La valenciana contestó: «Ya nos 
veremos las caras, chulín.» Y de un brochazo imponente incrustó al Jefe de 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas en el portal de Liga Catalana. 

El profesor Civil contemplaba desde su balcón los movimientos de la masa. 
«Nuestra juventud fue menos agitada»—le dijo a su mujer. 


JosÉ María GIRONELLA: Los cipre- 
ses creen en Dios. Barcelona. Editorial 


' Planeta. 1953. Págs. 623-626. 
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LECCION 42 
INSTAURACION POLITICA 


CUESTIONARIO 


1. Idea básica.—2. La realización política del Movimiento.—3. Eta- 

pas de la organización política del Estado.—4. Las leyes fundamen- 

tales del Estado.—5. Organización actual del Estado.—6. Organi- 
zación actual del Movimiento.—7. Organización sindical. 


1. Idea básica. 


El Movimiento Nacional ha intentado llevar a la práctica el 
contenido ideológico que fue causa de que la Guerra de Liberación 
terminafa en victoria. El objeto de las lecciones que siguen es el 
de “mostrar, en los diferentes aspectos de la actividad nacional, 
cómo este intento se ha plasmado en realizaciones. : 


- 


2. La realización política del Movimiento. 


En primer lugar, el Movimiento ha cuajado en una determina- 
da organización política, constituída por el actual Estado y la 
Falange Española Tradicionalista de las J. O. N. S. Esta organiza- 
ción comenzó a plasmarse el 18 de julio de 1936 y no está aún 
definitivamente terminada, pues el camino queda abierto para in- 
troducir cuantas reformas aconsejen las conveniencias nacionales. 


3. Etapas de la organización política del Estado. 


En este camino de organización política, instaurando en Espa: 
ña un nuevo tipo de Estado, cabe considerar diversas etapas: 
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- a) Desde el 18 de julio de 1936 al 1 de octubre del mismo 
año se extiende una etapa provisional, caracterizada por el predo- 
minio de la acción guerrera —defensiva y ofensiva— sobre cual. 
quier otra consideración. En esta época España estuvo gobernada, 
en lo que fue zona liberada, por la Junta de Defensa Nacional, for- 
mada exclusivamente por militares, prohibiéndose la actuación 
de partidos políticos y organizaciones sindicales, salvo aquellos que 
coadyuvaban con el Ejército. 


b) Desde el 1 de octubre de 1936 hasta el 19 de abril de 
1937 transcurre una segunda etapa, en la cual se levantan las lí- 
neas esenciales del Estado. Así, elegido Jefe del Estado y Genera- 
lísimo de los Ejércitos nacionales el general Franco, éste designa 
una Junta Técnica encargada de regir las actividades civiles de la 
zona liberada y de preparar la constitución del futuro Gobierno. 


c) Una tercera etapa comprende desde el 19 de abril de 1937 
al 1 de abril de 1939. Se caracteriza por la asunción que el Estado 
realiza de las fuerzas políticas Falange y Requeté, integrándolas 
en un Movimiento que le está subordinado y que se encarga de 
disciplinar al pueblo, infundiéndole las virtudes de servicio, jerat- 
quía y honor, al tiempo que transmite al Estado los deseos y opi- 
- niones de los españoles. Momentos destacados de esta época son 
la promulgación del Fuero del Trabajo (8 de marzo de 1938), 
exposición de los fines sociales del 'nuevo Estado, la constitución 
de los primeros Gobiernos y el final victorioso de la guerra. 


d) La llegada de la paz, al extender la acción del Gobierno 
nacional a todo el territorio patrio, obliga a una reforma de la 
Administración Central, preludio de otras más profundas que se 
anuncian para lo sucesivo. La segunda guerra mundial, que co- 
mienza en septiembre de aquel año, dificulta la realización de este 
propósito. La etapa que va desde el 1 de abril de 1939 al 17 de 
julio de 1943, se caracteriza, por tanto, por la labór estatal de re- 
ordenación de la vida nacional. Momentos destacados son la apro- 
bación de los nuevos Estatutos de F. E. T. y de las J. O. N. $- 
(7 de agosto de 1939), la promulgación de las Leyes creacionales- 
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del Frente de Juventudes y de Organización Sindical (6 de diciem- 
bre de 1940) y la salida para el frente ruso de la División Azul 
(13 de junio de 1941), exponente de la firme postura anticomu- 
nista —de acuerdo con su tradicional destino histórico— de nues- 
tra Patria. 


e) El 17 de julio de 1943, al promulgar el Caudillo la Ley 
de Cortes, en virtud de la cual se crea este organismo con el fin de 
ayudar al Jefe del Estado en el menester legislativo, dando a tra- 
vés suyo participación al pueblo en las tareas ordenadoras del con- 
vivir naciónal, se abre una nueva etapa, que dura hasta el 27 de 
julio de 1947. Esta época se caracteriza por dictarse en ella la ma- 
yoría de las Leyes que perfilan nuestro actual ordenamiento jurí- 
dico, al contar con la colaboración del pueblo en su redacción a 
través de los procuradores en Cortes. De este período son, entre 
otras, la Ley de Ordenación Universitaria, la de Enseñanza Prima- 
ria, la de Sanidad Nacional, el Fuero de los Españoles y la Ley 
del Referéndum Nacional. dE 


f) Con la Ley de Sucesión a la Jefatura del Estado, aprobada 
en referéndum nacional el 7 de julio de 1947 y promulgada el 
27 del mismo mes y año, se abre una nueva etapa, que todavía 
vivimos, caracterizada por darse por terminado el proceso insti- 
tucionalizador del Régimen. Dicha Ley configura España como 
un Reino, encomendando su Jefatura, mientras viva en plenitud de 
facultades, al Generalísimo Franco, a quien deberá suceder el 
príncipe de sangre real con mejor derecho que tenga más de trein- 
ta años y que jure ante las Corles respeto a las Leyes fundamenta- 
les del Reino. Mientras el príncipe no cumpla dicha edad, o cuando 
se niegue a jurar, estará encargado de la gobernación del Estado 
un Consejo de Regencia, hasta que las Cortes elijan al Regente del 
Reino entre cualquier español que reúna las debidas condiciones. 


4. Las Leyes fundamentales del Estado. 


Las Leyes Fundamentales del Estado, de que acabamos de ha- 
blar, son —según la enumeración de la Ley de Sucesión a la Jefa- 
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tura del Estado—: el Fuero del Trabajo, la Ley constitutiva de - 
Cortes, el Fuero de los Españoles, la Ley de Referéndum Nacional, 
la propia Ley de Sucesión y cuantas otras se promulguen en lo 
sucesivo confiriéndolas tal carácter. Aparte de su valor político, 
derivado del hecho de que configuran al Estado, se caracterizan 
por precisarse para su modificación o derogación un número espe- 
cial de votos en Cortes (los dos tercios, en vez de la mitad más 
uno de las Leyes corrientes) y la aprobación del pueblo mediante 
referéndum. Las más impottantes son el Fuero del Trabajo y el 
Fuero de los Españoles, que contienen —respectivamnete— los 
principios inspiradores del Estado en política social y la tabla de 
derechos y deberes políticos de los españoles. El primero fué re- 
dactado por el Gobiérno sobré una ponencia del Consejo Nacional 
del Movimiento; el segundo, por las Corles sobre un proyecto en- 
viado por el Gobierno y primitivamente hecho por el Instituto de 

Estudios Políticos de la Secretaría General del Movimiento. 


5. Organización actual del Estado. 


Actualmente, y hasta las 'modificaciones que se introduzcan 
cuando lo aconseje la conveniencia patria, la organización del Es- 
tado 'es —en líneas esquemáticas— la siguiente: 


a) ' El Jefe del Estado, representante máximo de la Patria, que 
asume todos los poderes. Es también Jefe Nacional del Movimien: 
to y Generalísimo de los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire. 


b) El Consejo del Reino, órgano consultivo en las grandes 
cuestiones de orden nacional e internacional, que asume todos los 
poderes a la muerte del Jefe del Estado, designando de entre su 
seno un Consejo de Regencia hasta la proclamación del Monarca | 


o del Regente. 


c) Las Cortes Españolas, representación del pueblo, entidad 
colaboradora del Jefe del Estado en. la tarea de dictar las Leyes 0 
normas ordenadoras de la vida nacional. | 
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d) El Gobierno, formado por dieciséis ministros (de Asuntos 
Exteriores, Gobernación, Ejército, Marina, Aire, Justicia, Hacien- 
da, Educación Nacional, Agricultura, Industria, Obras Públicas, 
Trabajo, Secretario General del Movimiento, Información y Turis- 
mo, Comercio y Subsecretario de la Presidencia). 


e) El Consejo de Estado, supremo órgano consultivo en mate- 
rias de administración, compuesto por políticos y altos funcionarios 
administrativos. 


f) El Tribunal Supremo de Justicia, encargado de dictar sen- 
tencias sobre las cuestiones que le planteen los particulares, con 
absoluta independencia del Gobierno. 


g) Los Gobiernos civiles de provincia y Delegaciones provin- 
ciales de los Ministerios, encargados de realizar en su esfera la 
política general del Gobierno. j 


6. Organización actual del Movimiento. 


El Movimiento, medio a través del cual el pueblo, unido y en 
orden, asciende al Estado, y éste le transmite las virtudes de ser- 
vicio, jerarquía y honor, tiene en la actualidad la siguiente orga- 
nización : 

a) El Jefe Nacional, responsable ante Dios y ante la Historia 
de la realización de los fines políticos previstos por los fundadores 
y " queridos por los militantes. 


b) La Junta Política, delegación permanente del Consejo Na- 
cional para auxiliar al Jefe' Nacional en la gobernación del Movi- 
miento. 


c) El Consejo Nacional, representación de los militantes, ór- 
gano consultivo del Jefe Nacional en los asuntos de orden interno 
o exlerno de particular importancia. 


d) La Secretaría General, órgano ejecutivo de las decisiones 
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del Jefe Nacional. Se compone de secretario general (forma parte 
como ministro del Gobierno), vicesecretario general, vicesecretario 
de Secciones, vicesecretario de Obras Sociales y delegados nacio- 
nales (Sección Femenina, Frente de Juventudes, Provincias, Sin- 
dicatos, Personal, Información, Tesorería, Instituto de Estudios 
Políticos, Guardia de Franco, Vieja Guardia, etc.). 


e), Las Jefaturas Provinciales y Locales “del Movimiento, en-' 
cargadas de realizar las órdenes de la Secretaría General en su 
respectiva esfera territorial. | . 


7. Organización sindical. 


Los Sindicatos, disciplina de la producción y unidad de cuan- 
tos elementos en ella participan, están organizados de la siguiente 
forma: 


a) Delegación Nacional de Sindicatos de F. E. T. y de las 
J. O. N. S., que tiene como misión servir de intermediaria entre 
los Sindicatos y el Movimiento y entre éste y el Estado en materias 
económico-sociales, transmitiendo a los órganos políticos las aspi- 
raciones de los elementos productivos y haciendo llegar a los Sin- 
dicatos las normas del Estado y Movimiento. Se compone de las 
Vicesecretarías de Ordenación Social, Ordenación Económica, Or- 
ganización Administrativa y Obras Sindicales (Artesanía, 18 de 
Julio, Educación y Descanso, Hogar) y de la Junta Nacional de 
Hermandades. 


b) Sindicatos Verticales, que encuadran por ramas de la pro- 
ducción a cuantas Empresas realizan” faenas productivas. Actual. 
mente están reconocidos los siguientes: Actividades Diversas; . 
Agua, Gas y Electricidad; Alimentación; Azúcar; Banca y Bolsa; 
Cereales; Combustibles; Construcción, Vidrio y Cerámica;. Es 
pectáculos; Frutos y Productos Hortícolas; ¡Ganadería ; Hostele- 
ría; Industrias Químicas; Madera y Corcho; Metal; Olivo; 


Papel, Prensa y Artes Gráficas; Pesca; Piel; Seguros; Textil; 
Transportes y Comunicaciones, y Vid, Cervezas y Bebidas, 
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c) Delegaciones Provinciales de Sindicatos o Centrales Na- 
cionalsindicalistas, encargadas de realizar en el ámbito respectivo 
las normas emanadas de la Delegación Nacional y de los Sindi- 
catos. | Ñ 
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d) Los Sindicatos locales, formados por la afiliación de cuan- 
tos elementos contribuyen a la producción de una Empresa, con 
análogas ramas económicas que los nacionales. 


e) Las Hermandades Sindicales de Labradores y Ganaderos 
y las Cofradías de Pescadores, unidad de productores de estos tipos 
que por sus especiales características no pueden formar estric- 
tamente Sindicatos. 
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LECCION 5. 
ESPAÑA Y EL CATOLICISMO 


CUESTIONARIO 


1. Restauración religiosa.—2. Contenido católico del Movimiento. 
3. Actuación católica del Movimiento.—4. El Concordato vigente. 


1. Restauración religiosa. 


Uno de los objetivos fundamentales del Movimiento Nacional 
era el restaurar el sentido religioso de la política, de acuerdo con 
la constante histórica de España. Con este propósito, los años 
transcurridos desde el 18 de julio de 1936 han visto sucederse una 
serie de actos'encaminados a conseguir que el sentimiento religio- 
so, «clave de los mejores arcos de nuestra Historia», en frase de 
José' Antonio, sea protegido y fomentado como se merece, tenien- 
do en cuenta su trascendencia para el progreso de la sociedad y 
el buen orden de la cosa pública. 

Responde ello a la tradición católica de nuestra Patria, En efec- 
to, aunque no es lícito identificar España con el catolicismo, no 
puede negarse, sin embargo, que el destino histórico de nuestro 
país tiene muchos puntos de coincidencia con la misión evange; 
lizadora de la Iglesia. Sin caer en falsos mesianismos, es decir, sin 
llegar a la exageración de pensar que España es el brazo armado 


de Roma, o que nuestro papel histórico nacional estriba en predi-' 


car el Evangelio, sí que resulta cierto que lo que nos define:como 


nación, el ansia de unidad entre los hombres y de primicia de los ' 


valores espirituales, encuentra en el catolicismo trascendencia y re- 
dención sobrenatural. De esta forma, cuando el cristianismo arribó 
a nuestro suelo, sus habitantes abrazaron con entusiasmo una doc- 
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trina que, sobre ser verdadera y redimir individualmente a sus pro- 
sélitos, se ajustaba perfectamente a las características colectivas. 

Fruto de esta actitud española han sido las estrechas relaciónes 
que la Iglesia y España han mantenido a lo largo de la Historia. 
Sucintamente, porque la relación sería interminable, baste con 
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mencionar la venida de la Virgen a Zaragoza para consolar al 
Apóstol Santiago; en trance de predicación por nuestras tierras 
de la nueva doctrina; los innumerables mártires que dieron prue- 


«ba de su fe cuando las persecuciones romanas; el papel que en la 


historia de la Iglesia desempeñaron el Obispo Osio y el Empera- 
dor Teodosio; la trascendencia de la labor de San Isidoro de Se- 
villa; la conversión de Recaredo al catolicismo; la Reconquista 0 
Cruzada contra los mahometanos; la fundación de la Orden de 


“Predicadores por Santo Domingo de Guzmán; la intervención de 


los teólogos españoles en el Concilio de Trento en defensa de la 
unidad sustancial del género humano y en pro de la auténtica 
reforma de la Iglesia; la fundación de la Compañía de Jesús por 
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San Ignacio de Loyola y la reforma de los Carmelitas por Santa 
Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz, los dos más grandes mís- 
ticos cristianos; la evangelización de América; la tarea misional 
en Africa, Asia y Oceanía, con la extraordinaria figura de San 
Francisco Javier; la constante defensa de los principios católicos 
frente a los protestantes, incluso contra las conveniencias nacio- 
nales; nuestra Guerra de Liberación, auténtica Cruzada en defen- 
sa de los derechos de la Iglesia, y la fundación del primer Insti- 
tuto secular —«Opus Dei»—, acertada forma de realizar, en nuestro 
tiempo, labor de apostolado y formación religiosa. 


2. Contenido católico del Movimiento. 


Hemos escrito que la Guerra de Liberación fue una auténti- 
ca Cruzada. Fué ello producto del sentido católico de las fuerzas 
concurrentes en el Movimiento Nacional, expresamente manifesta- 
do por sus dirigentes en numerosas ocasiones, y del sentimiento 
de enemiga que contra la Iglesia tuvo la parte contraria, y que, 
además de en la legislación, tuvo aplicaciones prácticas en la des- 
trucción de 160 iglesias durante el período comprendido entre el 
16 de febrero de 1936 y el 16 de junio del mismo año, y en el ase- 
sinato de 13 obispos y más de 7.000 religiosos (sacerdotes, monjas 
y frailes) por las fuerzas controladas por el llamado Gobierno de 
la República durante los años de nuestra Guerra. | 

El contenido católico del Movimiento se demuestra por sus in- 
gredientes. La Comunión Tradicionalista sabemos que desde su fun- 
dación defendió el sentido tradicionalmente cristiano de la polí- 
tica española, siendo portavoz de las esencias católicas en todas 
las ocasiones que fueron precisas. Falange Española hizo terminan- 
te declaración de catolicismo en su discurso fundacional («Quere- 
mos que el espíritu religioso, clave de los mejores arcos de nuestra 
Historia, sea respetado y amparado.como se merece»), en el punto 
25 de su Norma Programática («Nuestro Movimiento incorpora el 
sentido católico —de gloriosa tradición y predominante en Espa- 
ña— a la reconstrucción nacional»), y en otros escritos y discursos 
de su Jefe Nacional («La interpretación católica de la vida es, en 


Ls 


- A 


primer lugar, la verdadera, y en segundo, históricamente la espa- 
ñola»). Por lo que hace referencia al actual Jefe del Movimiento, 
Generalísimo Franco, público es su acendrado catolicismo, reco- 
nocido por el Sumo Pontífice al otorgarle, en 1953, el Collar de la 
Orden Suprema de Cristo, máxima condecoración vaticana. 
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3. Actuación católica del Movimiento. 


El contenido católico del Movimiento se refleja en cuantas leyes 
e instituciones ha creado. La enseñanza se realiza, desde la escue- 
la a la Universidad, con sujeción a los dogmas de la Iglesia, pre- 
sidiendo el Crucificado todas las aulas; en el Ejército, hospitales, 
organizaciones del Movimiento, centros de internado, etc., existen 
capellanes y asesores religiosos, encargados por la Santa Sede de 
que las respectivas actividades se desenvuelvan de acuerdo. con la 
doctrina y la moral católicas. La reconstrucción de templos y Se- 
minarios, el Consejo Superior de Misiones —encargado de prote- 
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ger a los misioneros españoles allí donde se encuentren—, las Sec- 
ciones del Consejo Superior de Investigaciones Científicas dedica- 
das a estudiar temas bíblicos, teológicos o de historia' eclesiástica, 
son también botones de muestra de la actividad católica del Es- 
tado. Especial mención merecen las Leyes de Educación Primaria, 
Enseñanza Media y Ordenación de la Universidad, redactadas de 
acuerdo con las orientaciones pontificias, y la organización de la 
beneficencia nacional, efectuada en un sentido de caridad cristiana. 


4. El Concordato vigente. 


La plasmación de este sentido católico del Estado se encuen- 
tra en el vigente Concordato, o acuerdo firmado entre la Santa 
Sede y el Estado español el día 27 de agosto de 1953, y que 
viene a perfeccionar y completar los acuerdos preliminares que 
sobre asistencia a las fuerzas armadas, provisión de beneficios y 
Obispados, protección a Seminarios, etc., se fueron firmando des- 
de el término de la Guerra de Liberación. 

El Concordato, que ha sido puesto como modelo de los celebra- 
dos entre la Santa Sede y cualquier Estado, afirma al catolicismo 
como religión oficial española (según estaba ya definido en el Fuero 
de los Españoles) y contiene normas para resolver los posibles con- 
flictos entre las autoridades civiles y eclesiásticas; para la asis- 
tencia religiosa a los Ejércitos; sobre la prestación del servicio 
militar de religiosos; provisión de beneficios vacantes en las igle- 
sias; ayuda estatal a los Seminarios y casas de formación, etc., 
concediendo a España un derecho de patronazgo sobre la Iglesia 
de Santa María la Mayor, de Roma, y ordenando que en todas las 
misas a celebrar en el territorio nacional se rece una oración por 
el Jefe del Estado. 

De esta forma se asegura plenamente el régimen de colabora- 
ción entre la Iglesia y el Estado, conservando cada uno de ellos, 
sin embargo, plena independencia, como supremas potestades que 
son, en su orden respectivo. El Estado pone al servicio de la Igle- 
sia toda la fuerza que le es propia en cuanto organización tempo- 
ral. La Iglesia eleva sus plegarias a Dios para que sea propicio 
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a los afanes estatales. Como pedía José Antonio en el discurso 
fundacional del Movimiento, el Estado deja de inmiscuirse en fun- 
ciones que no le son propias y no comparte —como lo hacía en 
otras épocas, tal vez por intereses que no eran de la verdadera 
religión— funciones que sí le corresponde realizar por sí mismo. 
La colaboración entre la Iglesia y el Estado es absolutamente ne- 
cesaria cuando, como en el caso de España, ambos tienen los mis- 
mos súbditos, con objeto de evitar posibles conflictos. La indepen- 
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dencia entre ambas potestades, suprema cada una en su género, 
es necesaria para el cumplimiento exacto de sus fines, encamina- 
dos a órdenes tan distintos como son el perfeccionamiento tempo: 
ral y la salvación eterna. En este sentido el punto 25 de la Norma 
Programática del Movimiento («La Iglesia y el Estado concorda- 
rán sus facultades respectivas, sin que se admita intromisión 0 
“actividad alguna que menoscabe la dignidad del Estado o la in- 
tegridad nacional») no es más que la aplicación temporal del pre- 


cepto evangélico «Dad a Dios lo que es de Dios y al César lo que 


es del César». 
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LECCION 6: 
PROBLEMAS INTERNACIONALES 


CUESTIONARIO 


1. Necesidad de la política exterior.—2. Dificultades históricas.— 

3. España y las Naciones Unidas.—4. Características actuales del 

orden internacional.—5, España y Europa.—6. Relaciones exis- 
tentes entre España y las principales naciones europeas. 


1. Necesidad de la politica exterior. 


Cualquiera que sea el concepto que se tenga de la esencia de 
España, resulta evidente que ésta no puede prescindir de relacio- 
narse con los demás pueblos que habitan el mundo. Si se parte de 
una idea misional de España, es decir, si se cree —como nosotros 
creemos— que España consiste err un hacer ejemplar que ha de 
transmitirse al mundo, tal relación tomará unos caracteres muy 
distintos de los que tendrá para quien crea que España es, simple- 
mente, una forma de convivencia. Pero en los dos casos resulta im- 
posihle el realizar una política de aislamiento, de encastillarse tras 
las fronteras y renunciar al diálogo con quienes comparten con 
nosotros este momento de la Creación. 

* Un pueblo no puede vivir sin establecer contacto con los res- 
tantes, ofreciéndoles algo de lo que él posee (bienes materiales y 
espirituales) y recibiendo, a su vez, la influencia ajena. Cuando un 
pueblo ha alcanzado la categoría histórica de Patria, es decir, 
cuando es portador de valores universales, no puede contentarse 
con un mero intercambio de dones, pertenezcan éstos al reino de la 
naturaleza o al del espíritu; su destino consiste en conseguir que 
en la vida de los pueblos alcancen vigencia los valores universales 
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de que es depositario. Por consiguiente, se encuentra obligado a. 
llevar una vida de relación más intensa y díficil que aquellos otros 
pueblos carentes de misión histórica, encaminados a integrarse en 
una Patria. 

España, por tanto, para serlo realmente, para no convertirse 
en algo desdibujado e informe, necesita poseer una política inter. 
nacional, un sentido de lo que debe hacer en relación con cada uno 
de los pueblos que hoy forman la comunidad de naciones, al objeto 
de dotar a ésta de aquella forma política de convivencia que pro- 
porcione a los hombres una existencia digna y libre. 

La política internacional de España, es decir, la realización de 
la misión universal en que España consiste, tropieza con numero- 
sas dificultades. En esta lección y en las tres siguientes vamos a 
examinar de qué proceden y en qué consisten. 


2. Dificultades históricas. 


España no es un país sin personalidad, cuya vida histórica haya 
transcurrido imperceptible. Por el contrario, dotada de una misión, 
el mero hecho de poseerla suponía que en el transcurso de la His- 
toria sus relaciones con los restantes pueblos no siempre habían 
de ser pacíficas, y de hecho no siempre lo han sido. Como, además, 
en determinadas épocas históricas España ha conseguido prevale- 
cer sobre los demás pueblos, ejerciendo hegemonía mundial, en 
torno suyo se han concitado, a lo largo de los tiempos, admira- : 
ciones o antipatías que aun hoy guardan vigencia. Ser español es 
una de las pocas cosas serias que. se pueden ser en el mundo, y 
decía José Antonio pensando en tan evidente realidad; por el | 
mero hecho de ser español, independientemente de circunstancias | 
“de tiempo o de forma política, cada uno de los pertenecientes 4: 
esta Patria goza en el mundo de simpatía o padece de aversión. 

Fruto de la personalidad de España es la «Leyenda Negra»; 
conjunto de falsedades o verdades parciales sobre nuestro modo 
de ser y nuestra vida histórica, creada por quienes no. desean en 
modo alguno que lo que España representa llegue otra vez a alcan- —, 
zar vigencia. La «Leyenda Negra» nos presenta a los demás pue- : 
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blos como ambiciosos, crueles, ladrones, ávidos de poderío mate- 
rial, sin piedad para quien se opone a nuestros propósitos... La 
«Leyenda Negra» comenzó siendo un medio de defensa contra el 
poderío español de los siglos XVI y XVII, continuó como arma uti- 
lizada para evitar el resurgimiento hispano, y ha sido esgrimida 
cuantas veces España parecía estar en condiciones de resurgir. La 
conquista y civilización de América, la defensa del catolicismo en 
Europa, las costumbres populares, los diversos intentos de ordenar 
la vida nacional, se han utilizado con objeto de presentar al mundo 
una imagen de España deliberadamente falsa. 

Fruto también de la personalidad de España es la «Leyenda 
Rosa», que, so pretexto de luchar contra la «Leyenda Negra», han 
trazado también aquellos que no tienen ningún interés en vernos 
resurgir, secundados por muchos españoles que no se percatan 
del intento. Consiste la «Leyenda Rosa» en presentar como perfec- 
to cualquiera de los hechos que constituyen la vida nacional co- 
tidiana: nuestro clima, nuestros productos, nuestra manera de 
ser, etc. Según los partidarios de la «Leyenda Rosa», nuestras 
mujeres son las más guapas del mundo, nuestro cielo el más azul, 
nuestro vino el más oloroso, nuestras instituciones políticas per- 
fectas... Se pretende con ello, consciente o inconscientemente, que 
no se dé en los españoles el amor de perfección por las cosas de 
España que, a través de la crítica, les impulse a la acción creadora 
y perfectiva. Otra versión de la «Leyenda Rosa» es la «España de 
pandereta», imagen deformada de la España real, consistente en 
presentar a nuestra Patria como una nación de gitanos, toreros, 
bailarinas y bandidos generosos, incapaz de realizar ninguna de 
las tareas que exige el mundo en que vivimos. Desgraciadamente, 
también son muchos los españoles que contribuyen a hacer sonar 
esa pandereta. 

Por último, nuestra personalidad ha motivado que en diversos 
países florezcan grupos de hombres que se honran con el nombre 
de «hispanistas», enamorados de nuestro ser auténtico y de nues- 
tra misión histórica. Sin renunciar a su peculiar filiación nacional, 
constituyen núcleos de avanzada hispánica, luchando por vencer 
las reservas mentales de sus compatriotas hacia España. 
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3. España y las Naciones Unidas. 


s 


Para comprender las dificultades con que tropezaron las rela- 
ciones entre nuestra Patria y la Organización de Naciones Uni- 
das (O. N. U.), dificultades que hasta 1955 impidieron que Es: 
paña formase parte, con plenitud de derecho, de dicha Organi- 
zación, es preciso recordar que la O. N. U. nació en el curso de 
la II Guerra Mundial, como iniciativa de uno de los bandos en 


Una reunión de la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas. 
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ella participantes (el conocido por el nombre de «aliados»), y 
con el fin de impedir que en el futuro se produjera otro conflicto 
armado de las características del que entonces se estaba des 
arrollando. 

Reunidas las naciones vencedoras en San Francisco de Cali: 
fornia, bajo la presidencia de Estados Unidos, Inglaterra, Fran- 
cia, Chiva y Rusia, con la presencia de algunas naciones neutrales 
convocadas a tal efecto, se acordó (entre otras cosas) excluir del 
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citado organismo a España, por considerar que el Gobierno del 
Generalísimo Franco había sido impuesto contra la voluntad del 
pueblo español, merced al apoyo de Alemania e Italia, y por en- 
tender que España debía ser considerada como una prolongación 
del eje Roma-Berlín-Tokio, derrotado en la guerra recién ter- 
minada. Las Naciones Unidas recomendaron a sus miembros en 
1946 que sancionaran al régimen del General Franco, mediante 
la retirada de sus representantes diplomáticos en Madrid. 

Olvidaba la O. N. U. que en 1939, cuando terminó la Guerra 
de Liberación española con el triunfo del Movimiento acaudillado 
- por el General Franco, los Gobiernos de todos los países del mun- 
do (excepción hecha de Rusia y Méjico) habían libremente recono- 
cido el nuevo régimen instaurado en nuestra Patria; era injusto, 
por tanto, rechazar en 1945 lo que se había admitido en 1939, y en 
nada había cambiado desde entonces. Olvidaba, también, la 
O. N. U. que si bien el régimen español tenía algunas coinci- 
dencias ideológicas con los derrocados sistemas fascistas italiano 
y nacionalsocialista alemán, le separaban de ambos matices y 
dogmas de excepcional importancia, habiendo el Gobierno espa- 
ñol mantenido a lo. largo del conflicto una neutralidad armada, 
reconocida en los documentos. diplomáticos encontrados en los 
archivos de Roma y Berlín, que favoreció los planes aliados, aun 
cuando España no pensara en ello—sino en su propia conve- : 
niencia—al' determinar su conducta. 

La conjura antiespañola de la O. N. U., que llegó a extremos 
tan ridículos como calificar a nuestra Patria de peligro en po- 
tencia para la paz mundial, fracasó rotundamente ante el ejemplo 
de unidad dado por el pueblo español en los años 1945 a 1948. 
Los representantes diplomáticos de las distintas nacionalidades 
fueron regresando a Madrid, y España alcanzó una victoria mo- 
ral de indudable trascendencia. Paralela a ella se iba perfilando 
el paulatino ¡ingreso de nuestra Patria en los diversos organis- 
mos internacionales técnicos, dependientes o no de la O..N. U. 
Así, en el momento actual, España forma parte, con plenitud 
Me derechos, de la Organización Internacional de la Aviación 


Civil, de la Mundial de Sanidad, de la de Agricultura, dela UNES- 
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CO (Organización de las Naciones Unidas para la Ciencia y la 
Cultura), etc., además de las establecidas con anterioridad a la 
guerra de 1939-1945, 

Poco a poco fue reconociéndose por la O. N. U. la injusti- 
cia de su actitud en relación con España. Así, en 1954, nuestra 
Patria pudo acreditar ante la Organización Mundial un obser- 
vador permanente. En 1955, y por unanimidad de votos, España, 
que había solicitado su ingreso accediendo a la petición de los 
países hispánicos, fue admitida como miembro de pleno derecho 
en la misma Organización que la había excluído diez años antes. 
Conseguía así nuestra Patria (a través de la acción diplomática 
del Caudillo Franco y de su ministro señor Martín Artajo) su 
mayor victoria internacional desde el siglo XvIt. 

La importancia de la presencia española en la O. N. U. se 
basa en que la Organización representa una excepcional plata- 
forma para difundir al mundo nuestro ideal de vida. España 
puede, apoyándose en el bloque de naciones hispánicas y árabes, 
convertirse en pieza fundamental de la organización del mundo 
futuro. 


4. Características actuales del orden internacional. 


Desde la aparición del Estado nacional en el siglo xv1, el or- 
den internacional se basaba en los principios de independencia 
e igualdad de todos los Estados. Como consecuencia del conflicto 
ideológico a que se encuentra sometido el mundo, en búsqueda 
de nuevas formas de vida colectiva, dichos principios ya no tie- 
nen vigencia práctica, aun cuando se siguen esgrimiendo con fines 
puramente propagandísticos. 

Así, resulta evidente que hoy se defiende el derecho de la co- 
lectividad internacional a intervenir en ciertos asuntos de indole 
interna de un país concreto, lo que supone un ataque directo a su 
soberanía e independencia, concebidas en la forma clásica. Ejem- 
plos de esta práctica los constituyen: el «juicio» de Niremberg 
contra los gobernantes alemanes; las sanciones diplomáticas de 
la O, N. U. contra España; la intervención armada de las Na- 
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ciones Unidas en la guerra de Corea; el derrocamiento del régi- 
men procomunista de Guatemala, etc. A este respécto interesa. 
recordar que la doctrina clásica española de Derecho Interna- 
cional mantiene, desde el siglo xv1, el derecho que tiene la co- 
munidad internacional a intervenir en los asuntos internos de 
aquellos países que, con su conducta, ponen en peligro la pací- 
fica convivencia de los pueblos o, en su organización interior, 
conculcan los principios de la ley eterna, desconociendo los de- 
rechos derivados de la libertad, dignidad e integridad humanas. 

Asimismo, hoy se considera que en la comunidad internacio- 
nal no todos los países, poseen los mismos derechos ni tienen los 
mismos deberes. Fruto de esta creencia es el llamado «derecho 
de veto», que en la O. N. U. poseen Estados Unidos, Rusia, In-. 
glaterra, Francia y China («los Cinco Grandes»), en virtud del 
cual pueden impedir que se plantee o discuta determinada cues: 
tión que estimen les está reservada particularmente o que les 
afecte de un modo directo. | - 

Por último, la magnitud de los problemas económicos, mili- 
tares, sociales y políticos con que hoy deben enfrentarse todas 
las naciones, es tal, que resulta imposible encontrarles solución 
mediante el esfuerzo aislado de cada país. Resultante de esta 
imposibilidad es la formación del bloques de naciones dirigidos 
a resolver problemas determinados, que prefiguran lo que ha de 
ser la comunidad internacional un día no muy lejano. Existen 
bloques económicos (como el Benelux, formado por Bélgica, Ho- 
landa y Luxemburgo), militares (la NATO, formada por los paí- 
ses ribereños del Atlántico Norte, más Italia, y excluída Espa- . 
ña), políticos (soviético, árabe, hispánico, etc.), y otros de- di- 
versa índole. | | 


5. España y Europa. 


Por su situación geográfica, nuestra Patria no puede prescin: * 
dir de mantener especiales relaciones internacionales con los países 
que forman el continente europeo. En los últimos tiempos se, ha 
planteado el problema de formar una Unión Europea, o Federá- 
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ción de Estados, que devuelva al viejo continente la importancia 
cultural e histórica alcanzada, perdida en los últimos ciento cin- 
cuenta años por su fragmentación en Estados independientes. Los 
diversos intentos de unidad europea, carentes de sustantividad ideo- 
lógica, prescinden de España por razones políticas a las que no 
son ajenas consideraciones históricas. 

La Unión Europea, con sede en Estrasburgo, y a la que perte- 
necen todas las naciones de más acá del telón de acero, se funda 
en consideraciones liberal-burguesas de agnóstico significado, por 
lo que ningún punto de unión puede encontrarse entre ella y Es- 


paña. Sin embargo, considerando que el sentido universal de la 


cultura y de la Historia que definen a nuestra Patria exigen para 
ésta un puesto peeminente en Europa, puesto merecido por su sig- 
nificación en el desarrollo del continente y por su condición de 
pieza de enlace con América, y reclamado en forma terminante en 


«la Norma Programática del Movimiento, España no puede renun- 


ciar a participar en los movimientos de unidad europea que se ba- 
sen en tres postulados: a) sentido espiritual de la cultura; b) de 
cidida acción social en defensa de la dignidad humana, atacada 
por el capitalismo y el comunismo, y c) organización federal pro- 
porcionada a la importancia histórica y actual de cada pueblo 


europeo. 


6. Relaciones existentes entre España y las principales naciones 
europeas. - 

Los lazos que unen a España con el resto de las potencias de 
Europa son de muy diversa índole, de acuerdo con razones histó: 
ricas, culturales y de orden político concreto. Examinamos el esta- 
do actual de la cuestión, brevemente, en cuanto hace referencia 3 
las naciones más importantes. 

Interesa destacar, de todos modos, que las líneas esenciales de 
la política exterior española' consisten en mantener relaciones cor 
diales con todos los países que mantengan principios análogos * 
los por ella defendidos, con independencia de la forma concrets 
de organización política que cada país haya adoptado de acuerdo ; 
con sus conveniencias internas: 
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Con Portugal, España mantiene una estrecha colaboración en 
el terreno internacional, fruto de la identidad sustancial de sus 
diversos regímenes. El Bloque Ibérico, constituído en plena se- 
gunda Guerra Mundial, asegura la paz en la Península y consti- 
tuye una importante pieza de armonía en los distintos organismos 
internacionales. 


s 


Con /talia y Grecia se mantienen contactos en cuanto hace re- 
ferencia a los problemas mediterráneos, tanto de índole política 
como económica; ningún problema etitirci la amistad entre los 
tres países; además de las razones culturales e históricas que la 
abonan, España se siente especialmente reconocida a Italia por la 
ayuda prestada en la Guerra de Liberación contra el comunismo. 


Respecto de Francia, la torpe actitud de los Gobiernos france- 
ses inmediatamente posteriores a la liberación de aquel país por 
los Ejércitos aliados, actitud consistente en atacar al Gobierno es- 
pañol, permitir la actuación de los exilados españoles contra la in- 
tegridad e independencia de nuestro territorio, y desconocer o ata- 
car núestros legítimos derechos e intereses en Africa, actitud no 
modificada en sus puntos esenciales, ha motivado que las relacio- 
nes hispanofrancesas atraviesen un momento frío. Contribuyen a 
ello también consideraciones históricas. : 


Respecto de los países anglosajones, de Inglaterra nos distan- 
cia su incomprensión hacia el problema de Gibraltar (que estu- 
diamos con más detenimiento en la lección 8.*) y su actitud hostil 
en los momentos de las postguerra mundial; las relaciones no po- 
drán ser lo cordiales que debieran, mientras Gran Bretaña man: 
tenga su dominio sobre la roca española. 


Con Alemania nos unen lazos históricos antiguos y modernos 
de indudable importancia; su condición de avanzada europea 
frente al comunismo, así como el heroísmo de su pueblo y su ca- 
pacidad de trabajo, despiertan la simpatía de los españoles; las 
relaciones entre ambos países tienden a aumentar y fortificarse, 
con las repercusiones de índole cultural. y económico que son de 


desear. 
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Irlanda, incluída en este apartado más por razones geográli- 
cas que étnicas, es un constante y buen amigo de España gracias 
a su catolicismo. 

Con los países nórdicos, así como con Suiza, Holanda y Bélgica 
España sostiene los vínculos tradicionales, fundamentados en el 
mutuo respeto e intercambio comercial. 

Por último, los países de régimen comunista, y especialmente 
Rusia, mantienen una actitud hostil a nuestra Patria por haber ésta 
derrotado“al comunismo en la Guerra de Liberación. Distinguiendo 
entre los pueblos y sus Gobiernos, España desea que aquéllos en- 
cuentren la forma política más adecuada a sus características y 
que les proporcione la' vida digna y libre a que tienen derecho; 
inquebrantable en su convicción espiritual, España repudia los 
regímenes marxistas, no mantiene con ellos relaciones de ningún 
tipo, y está dispuesta a combatirlos con las armas si así resulta 
preciso por el supremo bien de Europa, como ya lo hizo en 1941-43 
mediante la heroica División Azul. 
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Principios de política extertor. 


«Nada de francés, nada de inglés; buenas relaciones con todos; intima 
amistad con nadie; fortificar el sentimiento de nacionalidad, de independen- 
cia; importa que este sentimiento raye en altivez; que no sólo no sufra los 
sino que hasta se ofenda de los consejos demasiado oficiosos.» 


= 


ultrajes, 
Jae BaLmMes.: Obras completas, Vo- 
lumen XXV, '«Política extranjera», pá: 
gina 101.—Barcelona. Biblioteca - Bal: 
mes, 1935. 
Neutralidad o intervención. il 


«Las alianzas no son un fin, son 'medios de conseguir el fin que se ape- 
tece; el fin consiste en-los intereses permanentes de la nación. Así, pues, yO 
no apruebo ni'condeno la neutralidad absoluta; ésta podrá convenirnos si 


—sacamos más partido de ella en la cuestión africana, en la cuestión portu- , 


suesa, en la cuestión que roza con nuestras leyes fundamentales: si siendo 
más amigos de la Inglaterra que de la Francia tenemos más. disposición de 
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sacar a salvo esos sagrados objetos, en ese caso yo soy amigo de Inglaterra; 
si para esos objetos podemos sacar más de la amistad exclusiva de la Francia, 
yo soy amigo exclusivo de la Francia; porque, repito, el objeto de la polí- 
tica es solamente mirar por los intereses de la nación; ésta y no otra, debe 
ser la política de España; las demás son políticas de bandería, son políticas 
de partidos.» ' 


* 


Juan Donoso CorTÉs: Obras comple- 
tas, edición de Orti y Lara.—Madrid, 
año 1891. Volumen IV, pág. 117. 


Política interior y política exterior.. 


«El punto de partida de la política extevior de un país es la política na- 
cional, puesto que de ésta depende el rumbo que se ha de imprimir a aqué- 
lla; y asimismo el punto de partida de la política interior es la idea que se 
tiene del papel que la nación ha de representar en la política extranjera. 
Por ejemplo, la política interior "de Prusia, antes de la constitución del Im- 
perio alemán, estuvo subordinada a la idea de constituir el Imperio; la 
política exterior de Italia en la actualidad (1880) está subordinada a las exi- 
gencias de 'su política interior, a la necesidad de consolidar la unidad' ita- 
liana. Si se determina cuál ha de ser en lo por venir la politica exterior de 
España, tendremos una base fija para fundar sobre ella nuestra política in- 
terior; y una vez aceptada ésta, encontraremos la fuerza necesaria para sa- 
tisfacer las aspiraciones nacionales. De suerte que, en mi concep!o, España 
no puede lener hoy (1880) política exterior bien determinada, por faltarle 
una constitución interna bastante robusta para seguir un rumbo propio, en 
armonía con sus propios intereses.» ' 


ANGEL GANIVET: Idearium español. 
Madrid. Ediciones Fe, 1942, Pág, 115. 


Portugal y España. 


«Para completar la autonomía geográfica..., es necesaria la unión con 
Portugal. ¿En qué forma y de qué manera? La conquista, jamás; la absor- 
ción, nunca; una federación. Si nosotros llegásemos a dominar en el Estrecho. 
si ejerciésemos en 'él la soberanía, no habria razón, alguna para la tutela de 
Inglaterra en'la Península, y no existiendo esa tutela, es claro que la unidad 
geográfica de España exigiría una unidad de política internacional.» 


Juan Vázquez MeLLa.—Discurso en 
el teatro de la Zarzuela el 31 de ma- 
yo de 1915. 
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Política internacional posible. 


«Nuestra Patria española ocupa una situación internacional harto clara. 
Todos los juicios que se hagan sobre ella pueden ser exactos menos uno; 
el de que sea confusa y de explicación difícil. 

El caso de España es el de un país que después de una gran derrota 10 | 
ha podido aún (1935) rehacerse y recobrar de hecho su libertad internacio- : 
nal. Un país al que le han garantizado la vida sus enemigos, a costa, sin em- h 
bargo, de que siga caido, pobre y débil. p 

Si España, después de su primer traspiés (1648), ha permanecido en una E 
línea descensional, sin recobrarse como gran potencia, es porque alguien lo 
ha impedido. 
No. es que yo crea que la política internacional deba estar exclusivamente 
guiada y orientada por resentimientos seculares. No. Pues, como toda política, 
liene que obedecer, ante todo, a razones actuales, contemporáneas. Pero to- 
dos los españoles deben conocer una terrible verdad histórica. y es que Tngla- j 
terra, con la mayor frialdad, con el más glacial gesto. ha ido día a día desar- 
ticulando primero núestro Imperio y poniéndonos después la temaza de la 
estrechez nacional, la obligación de permanecer estacionados y anclados, En y 
esa tarea, y con su eficacia de país cercano, vecino, con su precaución de po- 4 
tencia bien sobrecargada de rivales, ha hecho Francia dúo con Inglaterra, y. | 
en realidad, sin duda posible, esos dos pueblos han sido de un mado directo y 
los causantes de la postergación secular española. % 

España ha sido combatida, cercada, del modo más artero. Hábilmente, ! 
sus adversarios han procurado siempre no hacerse en exceso visibles, es decir. p 
han evitado proyectar sobre los españoles una continua zozobra y peligro. 

Si se execeptúa la incursión napoleónica—puro error y pura novatada del 
Imperio bonapartista—, España no.ha sentido nunca después el peligro in- 
mediato, angustioso, posible, de ser invadida. Ásí. pues, con excepción pre- ] 
cisamente de la Guerra de la Independencia, lección por otra parte no olvi- 
dada por Europa, España ha podido asistir sin pestañear a los mayores ven- | 
davales exteriores, como insensible a ellos. 

España ha facilitado a sus enemigos mil maneras de uncirnos a su Carro. 
Primero, con su carencia de rumbos audaces en las líneas interiores de su 
política. Después, con la agudización del malestar periférico, con el hecho 
de que nos hayamos resignado a entrar en la órbita de las conveniencias fran 
coinglesas, adaptándonos al hueco que nos asignaban esos imperialismos. 

De todos modos, la debilidad internacional de España, su resignación dra- 
mática, emanaba de hecho de su política interior. Pues ocurre que no. ha re- 

“ sistido lo más mínimo, que no ha dificultado el desarrollo de la maquinación 
exterior ni siquiera obligado a ésta a una intervención o actuación más des- 
carada. Todos los afanes de nuestros vecinos—e Inglaterra es nuestro ve: 
cino par tres puntos: Portugal, Gibraltar y el Océano—consistían en que por 
ningún concepto altanzase España categoría y valor de gran potencia. 

| 
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España no ha dispuesto desde hace un siglo de una situación política in- 
terior suficientemente vigorosa para hacer saltar esa tenaza. Y el artículo de 
la Constitución de 1931 declarando que España renuncia a la guerra es la 
culminación de la servidumbre y supone una verdadera oferta a la piratería 
internacional. 

¿Qué rutas internacionales seguiría. hoy una revolución nacional triun- 
fadora? Cabe pensar que si se produjese en España un hecho con fecundidad 
suficiente para sacudir su limitación secular, para levantar en alto la volun- 
tad histórica de los españoles, sería inmediatamente dificultado, saboteado 
por nuestros vecinos, Ñ 

Las posibilidades internacionales que tiene hoy (1935) España son suma- 
mente estrechas. Entre otras muchas cosas que le están vedadas —a causa, 
no se olvide, del sistema políticosocial vigente— figura esa de no poder tener 
una política internacional. Pues ante las situaciones molestas no caben sino 
dos actitudes: aceptarlas o romperlas. 

El problema está hoy dentro, y lo está de un modo como quizá no lo haya 
estado nunca. Porque desde hace muchos años no ha tenido España una oca- 
sión análoga a la que hoy tiene para intentar de veras la cancelación defini- 
tiva de su terrible pleito. 


Pero si aconteciese la victoria interior, si España venciese su actual (1935) 
crisis interna del lado favorable a su recobración nacional, entonces las pers- 
pectivas* internacionales resultarían infinitas. Se atrevería a todo y podría 
atreverse a todo. Á recuperar Gibraltar, A unir en un solo destino a la Pen- 
insula entera, unificados (ahí sí que cabe que se ingenien los partidariós de 
estatutos, federaciones y autonomías) con el gran pueblo portugués. A trazar 
una línea amplísima de expansión africana (todo el norte de este Continente, 
desde el Atlántico a Túnez, tiene enterradas muchas ilusiones y mucha sangre 
española). A realizar una aproximación política, económica y cultural con 
todo el gran bloque hispano de nuestra América. A suponer para Europa 
misma la posibilidad de un orden continental firme y justo. 

No parece que todo eso sea posible realizarlo del brazo de nuestros tra- 

dicionales benefactores. Tampoco si las actuales potencias europeas conser- 
van su poderío. Pero no parece ¡ilusorio que las cosas cambien, porque esa 
conservación les es cada día más difícil y se encuentran algunas de ellas en 
plena línea histórica de descomposición. 

España tendrá que esperar, repetimos, a poseer una política internacional 
todavía algún tiempo. Mientras tanto, puede tener una sola: la de no encallar 
grayemente en el piélago de Europa y la de no acompañar a la catástrofe a 
potencias de destino muy dudoso. 0% E 

Sólo existe hoy en Europa una política cuyo futuro difícilmente chocará 
con el nuestro. Es la política de: Alemania, cuyos pasos internacionales con- 
viene mucho a España tenerlos presentes, por si a lo mejor descubrimos una 


serie de fecundas interferencias. 


4 


— 1l — Fo a 


Pero con toda cautela, porque nuestra España tiene que evitar que se en- 
trecruce con su ruta ascensional cualquier compromiso que la detenga y 
paralice.» 


Ramiro Lebesma Ramos: Discurso 
a las juventudes de España.—Madrid. 
Ediciones Fé, 1939. Págs. 101-107. 


Paz o guerra. 


«Nosotros buscamos una Patria para España, y cuando la tengamos, Es- 
paña. recobrará su política internacional, España tendrá una política que le 
aconseje en unos casos la paz, quizá —por desgracia— en otros la guerra, y 
en otros le aconseje ser neutral, pero nunca por imposición de una potencia 
extranjera. sino por la voluntad de España». 


JosÉ AnNtToNIiO Primo DE RIVERA: 
Obras completas.—Madrid. Publicacio- 
nes Españolas. 1949. Pág. 118. 


Razón de neutralidad o intervención. dl 
«España. en el instante de decidir si se mantiene neutral o no se mantiene 
neutral (en el posible conflicto bélico suscitado en 1935 entre Inglaterra e Ita- 
lia a causa de Abisinia), tiene que considerar únicamente esto: su convenien- 
cia y su decoro; debe considerar si hay de por medio un interés español; y 
no hay ninguno en defender al Imperio inglés, al que no debemos nada. ¿Ten- 
dré que hacer pasar por vuestro espíritu el recuerdo de Gibraltar? No debe- 
-mos nada al Imperio inglés, y no debemos defenderle, y lo: que tendríamos 
que considerar sería esto y sólo esto: cuál es el interés español. Lo que no 
tolera el decoro de España es adoptar una actitud de intervención o de neu- 
tralidad por una amenaza o una exigencia.» 


JosÉ Awronio Primo DE RIVERA: 

| Obras completas.—Madrid. Ediciones de 

; ! la Vicesecretaría de Educación Popular, 
| / . año 1945. Págs. 404-405. Ñ 
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LECCION 7. 


ESPAÑA Y LAS NACIONES AMERICANAS 
| CUESTIONARIO 


1. La Hispanidad.—2. Dificultades internas para la realización de 
la unidad hispánica.—3. Dificultades externas. —4. España y los 
Estados Unidos. 


1. La Hispanidad. 


El conjunto de pueblos que, esparcidos por distintas geogra- 
fías, pueden considerarse herederos de las naciones que forman la 
Península Ibérica, constituye la Hispanidad. También se llama de 
esta manera la especial actitud ante la vida que manifiestan tales 
pueblos (las 20 Repúblicas americanas del Sur y del Centro, más 
Filipinas) y sus habitantes, actitud forjada por la herencia cultu- 
ral transmitida por España y Portugal, y por las aportaciones 
autóctonas americanas, coincidentes en un ansia de libertad y dig- 
nidad para los hombres y para los pueblos. 

La Hispanidad, por consiguiente, es algo distinto y superior a 
un Bloque político, aunque pueda en ocasiones concretarse en él. 
Supone una realidad histórica, que se impone por su propia exis- 
tencia, independientemente de lá voluntad de los hombres, y Cons- 
tituye uno de los elementos fundamentales de la paz universal. 

Fundamentada en una comunidad de cultura, se presenta—so- 
bre todo—como una aventura a realizar en la historia del futuro. 
La Hispanidad es la -Patria—la empresa—de todos los pueblos 
iberoamericanos: un proyecto sugestivo de vida en común para 
hacer que en el mundo prevalezcan los valores eternos por Dios 
depositados en el alma de cada hombre. Hasta llegar a la unifica- 
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ción de intereses culturales, económicos y de poder previstos en 
ese proyecto, los distintos pueblos hispánicos se esfuerzan por lo- 
grar una coincidencia en sus respectivas políticas nacionales, de cara 


El monumento a Cervantes, en Madrid, con su grandioso fondo moderno, sim- 
boliza lo que debe ser Ja Hispanidad; unidad de espíritu y cultura, por un lado; 
por el otro, potencia económica para pesar en el mundo de «hoy. 


al exterior. También trabajan en tal sentido diversas instituciones 
culturales, y de modo especial los Institutos de Cultura Hispánica 
existentes en España y en otros países de América, 


2, Dificultades internas para la realización de la unidad hispánica. 
El gran ideal de constituir con los pueblos hispánicos una uni- 
dad política 1ropieza en su desarrollo con algunas dificultades, pro- 
venientes de defectos internos o de intenciones exteriores. 
Entre los primeros podemos contar el atraso cultural y eco- 
nómico de los puíves hispánicos, su nacionalismo y las escasas rela- 
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ciones comerciales que mantienen entre sí, exceptuando los países 
limítrofes. El atraso cultural es, como se comprenderá, mayor en 
unos países que en otros, existiendo algunos que pueden justa- 
mente situarse entre los más cultos del mundo; sin embargo, por 
ejemplo, el problema del analfabetismo es de una gravedad extra- 
ordinaria en la mayoría de los pueblos hispánicos (incluídos Es- 
paña y Portugal); como consecuencia, la cultura media es 'baja, 
y se encuentra en reducido número de personas la comprensión de 
la necesidad de presentarse unidos ante el exterior. En el mundo 
de la ciencia, de la técnica y del arte apenas si se encuentran hoy 
nombres hispánicos. 


Algo análogo sucede en cuanto hace referencia a la situación 

económica de los países hispánicos. Dotados de cuantiosos y rico- 
recursos naturales, carecen de una explotación adecuada, o ésta 
se realiza por capitales extranjeros, que trasladan los beneficios a 
sus metrópolis, dejando a] país productor sin recibir ninguno, lo 
que produce una irritante situación social al no destinarse la ri- 
queza a mejorar las condiciones de vida del pueblo. Los países his- 
pánicos se encuentran, en general, muy poco industrializados. 
. Como residuo de las guerras civiles mantenidas para liberarse 
de los decadentes Estados peninsulares del siglo xix, en Iberoamé- 
rica se encuentra muy exacerbado el sentimiento de nacionalidad, 
que trae consigo el recelo hacia toda empresa unitaria, aunque 
sea de tipo federativo y basada en la igualdad sustancial de los 
miembros. El nacionalismo produce una miopía para las necesi- 
dades históricas y de acción externa de los pueblos hispánicos; 
sólo renunciando a ciertos atributos de los hoy considerados como 
esenciales para la independencia puede, en realidad, mantenerse 
ésta, pues de lo contrario ineludiblemente se cae en el protecto- 
rado encubierto de alguna gran potencia, que no suele ser preci- 
samente de la misma cultura ni mantener análoga postura vital. 

Las relaciones comerciales entre los pueblos hispánicos son es- 
casas; salvo los países limítrofes, y algunos dotados de recursos 
de precisión mundial, su tráfico mercantil es muy reducido. Sin 
embargo, podemos considerar a la Hispanidad como dotada de una 
economía muy complementada, de tal forma que entre los países 
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hispánicos pueden casi resolverse los problemas de proporcionar 
satisfacción a las necesidades de sus respectivos habitantes. El es- 
caso número de ferrocarriles y carreteras existeute, así como la. 
falta de flotas mercantes, dificultan también el conveniente tráfico. 


3. Dificultades externas. 


Entre las dificultades provenientes de intención exterior, po- 
demos contar: la influencia: cultural ajena, el indigenismo “y el 
panamericanismo. 

La influencia cultural de Puso y Estados Unidos, principal- 
mente, se deja sentir en la mayoría de los países hispánicos como 
un obstáculo para la realización de la Hispanidad. por mantener 
dichos pueblos una postura vital distinta de la nuestra. Si el con- 
tacto con culturas extrañas es en sí beneficioso al plantear nue- 
vos problemas y originar soluciones propias, no lo es cuando la 
cultura se utiliza como medio para intentar suplantar el núcleo 
matriz (caso de Francia en Iberoamérica con respecto a España), 
o para dificultar la presencia unida de quienes coinciden en lo bá- 
sico (Estados Unidos en relación con los pueblos de América). 

El indigenismo es un problema interno de ciertos países ibero- 
americano (especialmente Bolivia, Perú y Méjico), y consiste en la 
presencia de una inmensa mayoría de indios, desprovistos de bie- 
nes económicos y escasamente dotados culturalmente, frente a una 
minoría de mestizos y blancos que—por razones de cultura y po- 
der económico—constituyen el núcleo activo de la respectiva na- 
cionalidad. Este problema interno, que se resuelve incorporando 
al indio a la tarea nacional médiante una adecuada política de 
misión, ha sido aprovechado por los medios internacionales, es- 
pecialmente marxistas, para atacar a la Hispanidad, denunciando 
a España primero, y a lo que ella representa como principio his- 
tórico, de incapaz para satisfacer la necesidad indígena de cultura 
y bienestar material. Ll indigenismo ha dado lugar a la creación 
de partidos políticos: no hispánicos, próximos al comunismo. 

El panamericanismo es ún movimiento creado en Estados Uni- 
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dos para aprovechar la innegable realidad de que todos los países 
pertenecientes 4 un mismo, espacio geográfico (el continente ame- 
ricano, en este caso) se encuentran enfrentados a una“serie de pro- 
blemas comunes, con el fin de conseguir que los pueblos de Amé- 
rica adopten siempre una misma política internacional y se unan 
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Uno de los aspectos más: interesantes del programa de ayuda económica, consecuencia 
de los acuerdos hispanoamericanos, es el constituído por la aportación de 
' maquinaria agrícola. 


mediante cierta política económica. Prescindiendo del fondo ma- 
terialista latente en el planteamiento del panamericanismo (puesto 
que la política, interior O internacional, no se realiza sólo aten- 
diendo a los factores geográficos o físicos), la experiencia ha en- 
señado a los pueblos de Iberoamérica que durante mucho tiempo 
la Unión Panamericana ha sido un instrumento de la política na- 
cional de Estados Unidos, encaminada a perpetuar una domina- 
ción económica y una subordinación internacional, y a combatir 
cualquier intento de aproximación iberoamericana. Actualmente, 
y debido a la mayoria de edad de los pueblos hispánicos, tal ten- 
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dencia parece haber cambiado. En realidad y por lo que respecta 
a la posible unidad hispánica, no es incompatible la existencia de 
una solidaridad continental (basada en consideraciones geográfi- 
cas) con la de una comunidad histórica (fundamentada en razones 
culturales y enraizada con factores económicos). 


4. España y los Estados Unidos. 


El hecho de que los Estados Unidos de Norteamérica constitu- 
yan hoy en día la mayor potencia económica y militar del mundo, 
mientras que España se encuentra relegada en tal aspecto a un 
papel secundario, gozando, sin embargo, de una situación geográ- 
fica e histórica de vital importancia para el desarrollo del período 
que vivimos, ha traido como consecuencia el planteamiento del 
problema de las relaciones hispanovanquis. 

Tales relaciones no son, desde un plano histórico, nada nuevo. 
Casi la. mitad del actual territorio yanqui fue descubierto y colo- 
nizado por españoles, existiendo en muchos Estados una profunda 
huella hispánica, manifestada no tan sólo en nombres de ciudades 
y accidentes geográficos, sino en el catolicismo existente, e incluso 
en un cierto talante vital. España contribuyó de forma notable a 
la agricultura y ganadería yanquis, y ayudó con dinero y armas 
a los granjeros que luchaban por independizarse de Inglaterra. 
Más tarde, en 1898, se produjo el lamentable episodio de la guerra 


de Cuba y Filipinas, deliberadamente querida por Estados Unidos, : 


que acusarón a España de haber volado el acorazado «Maine». 
- cuando éste se encontraba —en tiempo de paz— fondeado en La Ha- 
bana. Demostrado años después que la voladura fue fortuita e in- 
terna, España no ha recibido aún la satisfacción moral a que tiene 
derecho. Por último, tanto en el curso de la 11 Guerra Mundial como 
a su terminación, los Estados Unidos se dejaron sugestionar por la 
propaganda enemiga del Movimiento español y sancionaron a nues- 
tra Patria con la pérdida del suministro de combustibles líquidos 
—en los años de guerra—, con la retirada de su embajador en Ma- 
drid, en 1946, y con la exclusión de España de los beneficios del 


ilamado Plan Marshall, consistente en el préstamo de dólares y ma- - 
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terial con fines de reconstrucción económica. El balance de las 
relaciones hispanoyanquis ofrece, por consiguiente, un saldo posi- 
“tivo a nuestro favor. 

En 1953, los Gobiernos de España y los Estados Unidos llegaron 
a un acuerdo sobre ayuda mutua ante el panorama político mundial, 
toda vez que el mundo se encuentra dividido en dos bloques ideo- 
lógicos cuya pacífica coexistencia no es fácil. En virtud del acuer- 
do de mutua ayuda, España cede a Estados Unidos la utilización 
conjunta de ciertas bases aéreas y navales, mientras que los Esta- 
dos Unidos se comprometen a dotar de equipos modernos a las 
fuerzas armadas españolas, a instalar en adecuadas condiciones las 
bases de utilización conjunta, y a realizar un programa de re- 
valorización y adecuada explotación de la economía española, de 
acuerdo con los correspondientes lécnicos españoles. El programa 
de ayuda económica comprende electrificación de ferrocarriles, 
ensanchamiento y firme de carreteras, renovación de equipos in- 
dustriales, instalación de centrales térmicas de producción eléctrica, 
etcétera. : 

Con los pactos de 1953 entran las relaciones hispanoyanquis en 
una nueva fase, caracterizada por el respeto mutuo, de la que se 
puede esperar surjan las reparaciones morales e históricas a que 
España tiene derecho. En las actuales circunstancias suponen la 
“coincidencia de dos países de distinta importancia (Estados Uni- 
dos, en lo material; España, como cabeza espiritual de 21 nacio- 
nes), que por razones diferentes se enfrentan con un enemigo co- 
mún. Los pactos hispanoyanquis no implican identidad ideológica, 
sino comunidad de esfuerzos —guardando cada país su persona- 
lidad— en orden a la paz mundial. : 


LECTURAS 


Fez de la Hispanidad. | e 


«La conquista, portentosa por lo rápida y heroica, tiene. asimismo, algo de 
sobrehumano. inexplicable sin la intervención de la Providencia. De hecho, 
dice Bertrand, «en los españolez influyó un elemento místico de otrá índole 
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para dar impulso a una tan rápida conquista. No sólo se creían los dueños 
y los apóstoles del Nuevo Mundo, sino que estaban persuadidos de que la 
mano de Dios les guiaba en aquella fabulosa aventura. En ciertos momentos, 
un Cortés, un Bernal Diaz, se detienen estupefactos ante los resultados de sus 
victorias; resultados inesperados y que no guardaban proporción con sus he. 
chos, por muy heroicos que fuesen, preguntándose si no serían juguetes de 
un sueño.» («Historia de España». Traducción de Luis Santamarina. Barce- 
lona, 1933. pág. 280.) 

De cómo supo España realizar el nuevo y gigantesco cometido que Dios 
le asignara, son buena prueba las 21 naciones que alumbró a la civilización' 
y la verdadera fe. Con razón ha escrito el historiador Gómara que, después de 
la Redención. nada se ha hecho en el mundo más grande que esta titánica 
hazaña. m2, 

Y nótese que, a pesar de la tan decantada crueldad de los conquistadores, 
aún existen en el Nuevo Mundo colonizado por España y Portugal 37.000.000 
de indios; al paso que en los Estados Unidos sólo hay 340.000; en Canadá. 
106.000; en Alaska, 10.000. o sea, un total de 456.000 frente a los treinta v 
siete millones en los pueblos civilizados por Iberia. Es que nuestros coloniza- 
dores tuvieron siempre muy presente el mandato de Isabel la Católica en su 
testamento de que «no había de hacerse agravio alguno a las personas y bie- 
nes de los nuevos vasallos, sino procurar civilizarlos y cristianizarlos». Pero 
en esta conducta influyó, además, la concepción espiritualista de los descubri- 
dores, Sabían bien éstos que aquellos indios, aunque de raza inferior, tenían 
en lo sustancial un alma racional como ellos, y procedían de un mismo tronco. 
Era la idea de la Unidad y de la Universalidad, vivificada por el hecho de la 
Redención. Eso les llevó no sólo a respetarlos como hombres y a quererlos 
como a hijos de un mismo Padre, sino también a no tener empacho en mezclar 


su sangre con la de ellos.» 


ZACARÍAS GARCÍA VILLADA: El Des: 


! tino de España en la Historia Universal. 
Madrid, Fax, 1948.—Págs. 130-132. 


A 


Mutuo desconocimiento. 


- «Yo no sé si las relaciones culturales entre las diversas naciones ameri- 
canas de lengua española son tan íntimas y activas como debieran serlo; yo 
no sé si-en Méjico, Perú, Venezuela, etc., se sigue con interés el movimiento 
“literario, científico y artístico de Chile, Argentina. Uruguay, etc., y viceversa: 
yo no sé si la conciencia de la América llamada latina es todo lo viva que 
debería ser. Una de las más acendradas y más legítimas glorias del pensa- 
miento hispanoamericano contemporáneo, José Enrique Rodó, el noble profe- 
sor“montevideano, al final del hermoso discurso que leyó en la fiesta de la 


traslación de los restos de Juan Carlos Gómez desde Chile a Montevideo, su 
patria, decía que si es alta la idea de la Patria, en los pueblos de la América 
latina, en esta viva armonía de las naciones vinculadas por todos los lazos de 
la tradición de la raza, de las instituciones, del idioma, como nunca las pre» 
sentó juntas y abarcando tan vasto espacio la historia del mundo, bien pode- 
mos decir que hay algo tan alto como la idea de la Patria, y es la idea de la 
América; la idea de la América como una grande e imperecedera unidad, 
come una excelsa y máxima Patria, con'sus héroes, sus educadores, sus tri- 
bunos; desde el golío de Méjico hasta los sempiternos hielos del Sur. Y aña- 
día: ni Sarmiento, ni Bilbao, ni Martí, ni Bello, ni Montalvo, son los escritores 
de una u otra parte de América, sino los ciudadanos de la intelectualidad ame- 


ricana... Palabras tan altas y nobles, cuanto es noble y alto el pensador de 
«Ariel». 


La 


Parrnon.. 


Poesía, sí; ésta es la palabra: Poesía. Poesía es la que rezuma de la vida 
de Bolívar, como es poesía lo que rezuma de la historia de la emancipación de 
las repúblicas hispanoamericanas, lo mismo que de la épica historia del des- 
cubrimiento y de la conquista. Una y, otra poesía están enterradas en las vie- 
jas crónicas de los conquistadores, de los Oviedos, Castillos, Gomaras, etc., y 
en las memorias de los caudillos de la Independencia. Poesía, sí, y esa poesía 
deberíamos ser nosotros, los españoles, los que más fuerte la sintiéramos. 
Como Diego Laínez se llenó de orgullo al ver que su hijo, el Cid, sintiéndose 
mordido en el dedo por el padre, le amagó un bofetón, así nosotros, los espa- 
ñoles, deberíamos enorgullecernos de la heroicidad de aquellos hombres frente 
a las tropas de los torpes Gobiernos peninsulares, -y considerar una gloria de , 
la raza las glorias de las independencias americanas. Pero aún no hemos lle- 
gado a esto, Ni aún, justo es decirlo, se ha llegado. ahí, en América, a hacer- 
nos entera justicia, aunque cada día, sobre todo desde que España perdió a 
Cuba y Puerto Rico, aumenta el buen deseo de hacérnosla... 


Y vuelvo a lo que decía al principio, y que es uno de mis más repetidos 
estribillos: a la necesidad de que todos los pueblos de lengua castellana se 
conozcan entre sí. Porque no es sólo que en España se conozca poco y mal 
a la América latina, y que en ésta se conozca no mucho ni muy bien a Es- 
paña, sino que sospecho que las repúblicas hispanoamericanas, desde Méjico 
a la Argentina, se conocen muy superficialmente entre sí.» 


MicueL DÉ Unamuno: Don Quijote 


"y Bolívar, en «Ensayos». — Madrid, 
Aguilar, 1945.—Tomo Il, págs. 709, 
711.712, 
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Curso VI.—-6. 


uu 


Nacionalismo e indigenismo. 


«Pero ¿y si los hombres y los pueblos se construyeran fines para si, valores 
para sí; si sus pequeñas vidas individuales no se justifican por el hecho sólo 
de la existencia, sino en razón a un servicio prestado por el precio de una 
función, en que se encuentre, a la vez que la noble servidumbre, la fecunda 
dignidad? ¿Y si lo que para los hombres es el ¿rabajo lo constituyera para los 
pueblos la cultura? Te ganarás el pan, es decir, la vida, con el sudor de tu 
frente, fué dicho a cada hombre.*Te ganarás la vida, es decir, la libertad, con 
la creación esencial de tu alma, se debe decir a cada pueblo. No tenemos con 
la independencia tesoro otorgado de un golpe para siempre. Debe ganarse cada 
día, revalidarse cada día. Ganarse con el esfuerzo, con el trabajo, con la tarea, 
con la obra, con la misión. La vida —ni para los pueblos— ha de limitarse a 
un tesoro hereditario. Ni la libertad es ningún valor de renta. 


En ciertos pueblos americanos, especialmente, creo ver muy claro cuál 
debe ser, cuál es la justificación de la independencia, según la ley del Buen 
Servicio; cuáles son, cuáles deben ser el trabajo, la obra, la misión. Creo, por 
ejemplo, verlos de este modo en su país. Bolivia tiene, como tiene el Perú, 
como tiene Méjico, un gran problema local, que significa, a la vez, un gran » 
problema universal. Tiene el problema del indio, el de la situación del indio 
ante la cultura. ¿Qué hacer con esta raza? Se sabe que ha habido, tradicio- 
nalmente, métodos opuestos. Que el método sajón ha consistido en hacerla 
retroceder, en diezmarla, en lentamente exterminarla. El método español, al 
contrario, intentó la aproximación, la redención, la mezcla. No quiero decir 
ahora cuál de los dos métodos deba preferirse. Lo que hay que establecer con 
franca entereza es la obligación de trabajar con uno o con el otro de ellos. Es 
la imposibilidad moral de contentarse con una línea de conducta que esquive 
simplemente el problema y tolere la existencia y populación de los indios al 
lado de la población blanca, sin preocuparse de su situación más que en el 
sentido de aprovecharla —egoísta, avara, cruelmente— para las miserables 
faenas oscuras de la fatiga y de la domesticidad, 


Cuando una obligación semejante de cultura se cumple y se cumple bien; 
cuando una misión y un mensaje espiritual de este orden justifican la exis 
tencia y la independencia de un pueblo, todas las Tacnas y todas las Arícas 
me parecerán pocas para dotarlo. de medios e instrumentos apropiados a una . 
digna realización. Sin esto —y crea usted que mejores conciencias del mundo 
abrigan hoy convicción y repugnancia análogas—, ningún nacionalispo mt 
convencerá, ninguno me interesa, : j 

El primer mandamiento de nuestro hispanoamericanismo manda no recor: 
dar al antiguo, al blando hispanoamericanismo de los otros. En esto de las 
patrióticas conmemoraciones, por otra parte, se me antoja que la reforma de 
puestra moralidad no está cumplida más que a medias... De una parte del 


" mar han sabido superar admirablemente algunos espíritus las supervivencias 
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instintivas del despecho histórico. Justo parece que del otro lado del mar em- 
piecen a saberse superar, en paralela hazaña, los vulgares deliquios del júbilo 
fanfarrón.» . 


Eucenio D'Ors: Carta abierta a don 
Alberto Ostria Gutiérrez, encargado de 
Negocios de la República de Bolivia, en 
«Nuevo Glosario». — Madrid, Aguilar, 
1947.—Tomo lI, págs. 1075-1077. 


Panamericanismo. 


«Un cómputo de intervenciones realizadas por los Estados Unidos en los 
países del Caribe, desde 1898 hasta 1930, arroja un tolal de treinta y una expe- 
diciones armadas: dos en Méjico, seis en Honduras, cinco en la República 
Dominicana, cinco en Panamá, cuatro en Cuba, una en Costa Rica, una en Co- 
lombia, una en Haití, prolongada indefinidamente. 

Pero la intervención más activa es muchas veces la invisible e indirecta, 
como en el caso de Méjico. * 

Las facciones de este país lo entregaron a un agrarismo de expropiaciones 
violentas, del que resultaron, entre otras consecuencias, la formación de una 
clase de caudillos latifundistas, y junto a ellos la de un compacto grupo de 
norteamericanos detentadores de grandes propiedades rústicas adquiridas por 
los privilegios otorgados de hecho a los dóminadores, que cuentan con el Go- 
bierno, de Washington. | ON 

La industria, atacada por la agitación de un obrerismo manejado para pro- 
vecho de inmorales directorios políticos, puede ser también fácil botín de los 
norteamericanos. : 

Todo les favoreció en Méjico. Y cuando fue necesario, los Gobiernos deja- 
ron de emplear una fraseología inquietante. 

Los Estados Unidos se apoderaron de la hegemonía de América pretendien- 
do que no buscan sino la fraternidad y que el mismo sitio ocupan la fraccio- 
nada República de Panamá que la Argentina. Contrastando con esta aparien- 
cia de igualdad en el decoro, hay afirmaciones, como la del secretario Olney,' 
según las cuales los Estados Unidos son los soberanos del continente, y la del 
Presidente Taft, que fijaba la Tierra del Fuego como límite de los Estados . 
Unidos. (The limits of ¿he Unites States virtually extender to Tierra del Fue- ' 
. go.) El Gobierno de los Estados Unidos ha abandonado estas manifestaciones 

de puerilidad cuando habla para que se le oiga al sur del trópico de Ca- 
pricornio. 0 

Pero dentro de esta zona el lenguaje de la dominación se acentúa. 

Dice un diario de Nueva York:. «Por el empleo de nuestro poder para reco- 
nocer Gobiernos o para negarles el reconocimiento, así como por la facultad 
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- que tenemos para detener el envío de armas o para conceder empréstitos, 
determinamos la estabilidad de los Gobiernos.» 

Clarence H. Harding habla así en un libro («South American looks at the 
United States»): «Es un hecho evidente que dominamos los destinos político. 
de Méjico, de la América Central y de otros países de un modo tan efectivo 
como si ejerciésemos oficialmente un protectorado sobre ellos.» (The plain 
fact of the matter is that to-day we control the political destinies of Mexico, 
Central America and other nerby Latin regions as effectively as if we exerci- 
sed a formal protectorate over the entire area.) 

Esto mismo dicen otros escritores. 

Los Estados Unidos parecen limitar sus miras más ambiciosas a la zona 
del Caribe. 

Sin embargo, mantienen a toda costa en el Panamericanismo una institu- 
ción aceptada como expresión de hegemonía. El Panamericanismo habita un 
palacio de mármol en Washington. Allí funciona un Consejo presidido por el. 
secretario de Estado. El director general de la Unión es también ciudadano 
de la gran República, Los dieciocho americanos, el brasileño y el negro de 
Haití, condenados a ser eternamente presididos, no pueden pasar al asiento 
de cabecera. En la administración de la casa sólo se' les ha concedido la sub- 
dirección. Ha habido ligerás escaramuzas contra esta perpetuidad en el mando, 
Poro aun la elección, como principio, sin cambio real, no alteraría fundamen» 
talmente Ja situación, aun cuando algún día presidiera el representante boli. 
viano. A cambio de algunas satisfacciones de vanidad y de imprescindibles 
concesiones al decoro, queda ya entro los resultados del Panamericanismo la 
persistoncia do una organización poderosa, destinada a imprimir en todo el 
continente, de un modo extraoficial, pero no por eso menos efectivo, el sello 
de la supremacía del Gobierno de Washington, 

La reacción hispánica contra osta fuerza es el secreto que no podemos 
penetrar.» 

Cartos PEREYRA (mejicano): Breve 
historia de América,—Madrid, Aguilar, 
1930.——Págs. 747-748. 
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LECCION 8" 
AFRICA, MISION DE ESPAÑA 


CUESTIONARIO 


1. Planteamiento del problema.—2. a geopolíticas. — 
3. Relaciones históricas hispanoafricanas.—4. Los. Tratados inter- 
-— nacionales.—5. Dificultades en la acción africana. 


1. Planteamiento del problema. 


El continente africano ha permanecido al margen del interés 
mundial hasta bien entrado el siglo X1x, pese a la importancia de 
sus antiguas civilizaciones egipcia y cartaginesa, que desempeña- 
ron un trascendental papel en la historia del hombre. Puede de- 
cirse que desde que terminó la época del peligro mahometano para 
Europa, que alcanza a los siglos XV y XVI de nuestra Era, como má- 
ximo, Africa permanece en estado letárgico hasta que su gran re- 
serva de recursos, sus enormes posibilidades, despiertan la aten- 
ción de Europa por encontrarse a su inmediato alcance. 

Como es natural, este «descubrimiento» de Africa afecta a Es- 
paña en medida muy distinta del resto de las naciones europeas, 
y ello se explica teniendo en cuenta que para España Africa repre» 
sénta un vecino que no es posible ignorar, por exigencias derivadas 
de la geografía, de la historia y de la política. El estrecho obstáculo 
. que representa la fosa de Gibraltar 'no ha impedido nunca que Es- 

paña y Marruecos, punta avanzada de Africa, entraran en relación. 
Menos lo impedirán'en lo sucesivo, cuando el hombre disfruta de 
medios poderosos para franquear las distancias y superar los in- 
convenientes geográficos. España y Africa necesitan relacionarse 
ineludiblemente, por exigencias naturales, De las circunstancias 
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depende que esa relación sea pacífica y civilizadora, misional o 
guerrera. 


2. Justificaciones geopolíticas. 


La esfera de relaciones hispanofricanas comprende tres zonas 
perfectamente diferenciadas, no solamente en lo geográfico, sino 
también en lo cultural e histórico: Marruecos, Africa occidental 
española y los territorios españoles del Golfo de Guinea. 

Marruecos es uno de los tres países que, con personalidad inde- 
pendiente, forman el Africa septentrional. Los otros dos son Túnez 
y Argelia, vinculados también a España por razones históricas. Ma. 
rruecos, en comparación con ellos, goza de una característica per- 
sonalidad. Delimitado geográficamente por el Mediterráneo y el 
Atlántico, la cordillera del Atlas lo separa también del Gran De- 
sierto. Así, Marruecos se encuentra situado, en forma similar a Es- 
paña, como un país ajeno a su continente, volcado al estanque me- 


diterráneo y con perspectivas oceánicas. Conocida es. la tesis que: 


afirma la identidad geológica de las tierras situadas a ambas lados 
del Estrecho. Por todas estas razones, España y Marruecos no pue- 
den vivir ajenos la una al otro; constituyen un conjunto euroafri- 
cano, que conexiona dos continentes como conexiona dos mares, ya 
que la “distancia de 14 kilómetros que separa nuestras costas me- 
- ridionales de las septentrionales mogrebinas no es, para estos efec- 
tos, existente. 

Algo análogo sucede con el Africa occidental española y las 
Provincias Canarias, constituyentes de una perfecta unidad geopo- 
lítica a través de la parte del Océano Atlántico. conocido con el 
nombre de Mar Pequeña. Desde la incorporación del archipiélago 
a la Corona de Castilla, ambas orillas atlánticas no han dejado 
nunta de relacionarse, constituyendo un complemento necesario. 


El Africa occidental española es, por tanto, parte integrante de 


- 


nuestra soberanía. 

En Guinea no podemos ' alegar justificaciones geopolíticas. Es- 
paña no se encuentra vinculada * en aquellos territorios más que 
por razones misionales. Ningún ¡interés material, aun justificado, 


A 


puede aducirse en este caso. Sólo razones de tipo histórico y civili- 
zador. Pero, en hipótesis, España podría perfectamente carecer de 
relaciones con Guinea sin que ello afectara a su ser nacional; esto 
no es concebible en el resto de nuestra esfera de influencia africana. 


3. Relaciones históricas hispanoafricanas. 


En el campo de la Historia, España y Africa se encuentran re- 
lacionadas desde los primeros tiempos. Parece demostrado, en efec- 
to, que los primeros pobladores hispánicos y marroquíes pertene- 
cían a la misma raza, Más tarde, ya en plena Edad Antigua, Car- 
tago instala un gran Imperio afrohispánico a ambos lados del Es- 
trecho de Gibraltar. Una vez vencida por Roma, ésta le sustituye 
y domina ambas orillas, haciendo del Mediterráneo un mar latino. 
Cuando la invasión del Imperio Romano por los bárbaros, los ván- 
dalos atraviesan la Península Ibérica y fundan también su Impe- 
rio a ambos lados del Estrecho. 

Los árabes, en su gigantesca expansión, consiguen incorporarse 
a los bereberes cuando llegan a Marruecos, y pasar a España, esta- 
bleciendo en ella su dominio; a lo largo de los ocho siglos que dura 
su presencia en nuestro suelo, tienen lugar hasta tres Imperios his- 
panoafricanos: el de los Almorávides, que se extiende desde el Ebro 
hasta el Níger; el de los Almohades, que va desde el sistema ibé- 
rico a la cordillera del Atlas, y el de los'Benimerines, que domina 
desde el Guadalquivir hasta el Muluya. NN 

No puede desconocerse, aunque tampoco haya que valorarla en 
exceso, la importancia de la huella árabe en la formación de nues- 
tra nacionalidad. Gracias a ello recibimos una notable aportación 
cultural, precisamente cuando Europa se sumía en el reinado de 
la barbarie. Sin"duda, puede afirmarse que del contacto entre el 
mundo islámico y el mundo cristiano brotó, por obra y gracia de 
la personalidad española, una de las culturas con más personali- 
dad que hayan nunca existido. Así, los hispanoárabes florecieron 
en la técnica del regadío, creando las huertas de Zaragoza, Valen- 
cia y Murcia; inventaron palabras poéticas o precisas para desig- 
nar oficios y cireunstancias materiales, que aun hoy pueblan nues- 
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tro diccionario; descubrieron la forma de tratar muchos produc- 
tos tradicionales; cultivaron las ciencias y las letras, haciendo de 
nuestras ciudades los focos culturales más intensos de Occidente; 
perfeccionaron el sentido jurídico, dictando leyes y ordenando cos- 
tumbres, y consiguieron un. estilo propio de edificar, que aun hoy 
asombra al mundo en Granada, Sevilla y Córdoba. El complejo his- 
panoárabe fue de una extraordinaria importancia cultural e his- 
tórica. 


Los Reyes Católicos terminaron la unificación territorial de Es- 
paña, expulsando a los árabes de la Península. Inmediatamente 
después de la conquista de Granada comenzó nuestra intervención 
en Africa, en forma de conquista de una serie de puntos estraté- 
gicos o plazas fuertes, que se extendían desde el Estrecho hasta 
Egipto. Sin embargo, las empresas europeas y americanas consu. 
mieron la energía y la atención de nuestros gobernantes, que se 
fueron poco a poco despreocupando de Africa, sobre todo desde que 
el poderío turco — y con él la amenaza de una invasión musul- 
mana de nuestras costas— quedó debilitado. 

Restos de las antiguas posesiones españolas son las plazas de 
soberanía —+es decir, territorio integramente español, al modo de 
cualquier ciudad de la Península o islas Baleares y Canarias— de 
Ceuta, Melilla, el Peñón de Vélez de la Gomera, el de Alhucemas 
y las Islas Chafarinas. En el siglo xIx comenzó el interés europeo 
por Africa, y de modo especial por la parte que más directamente 
nos afectaba, precisamente cuando la inestabilidad política espa- 


ñola, consecuencia de un sistema de gobierno 'no apropiado a nues- 


tras características, había relegado nuestra Patria a la condición 
de potencia de último orden. Así, pues, Francia pudo en 1830 rea- 
lizar la conquista de Argelia, e inmediatamente después, comenzar 
su penetración en Marruecos. Por nuestra parte, sostuvimos varias 


guerras en el siglo XIX con el Imperio marroquí, sin aprovechar . 


nuestros triunfos para obtener ninguna ventaja. 

En los primeros años de este siglo, España y Francia realizaron, 
en virtud de tratados internacionales, la ocupación de Marruecos, 
estableciendo un doble Protectorado, a cuyo efecto se dividió el 
Imperio marroquí en dos zonas, contra el parecer de España, adju- 
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dicándose Francia la más valiosa y mayor: Pacificado el territorio 
asignado a España, la tarea civilizadora cumplida por nuestra Pa- 
tria ha dado su fruto, como lo prueba el hecho de que los marro- 
quies se pusieran desde el primer momento al lado del Alzamiento 
Nacional de 1936 y el que nuestra zona no se sintiera afectada por 
los disturbios que se produjeron en la francesa al reclamar la in- 
dependencia. España concedió ésta voluntariamente en 1956, como 
feliz remate de su labor civilizadora. 


El Africa occidental española terminó de ser ocupada el año 


1934, cuando tropas bajo el mando del coronel Capaz desembar- 


carorr en Ifni. Un establecimiento militar, con el nombre de Santa 
Cruz de Mar Pequeña, había sido fundado en el siglo xv, pero des- 
pués se había perdido incluso la noción de su exacto emplazamien- . 
to. El escaso tiempo de dominación efectiva sólo ha permitido 
realizar las tareas. más acuciantes de fuudación de poblados, sanea- 
miento, ordenación política, etc. Los territorios del Africa occiden- 
tal se hallan sujetos a un régimen especial de administración da- 
das sus características. | 

Los territorios españoles del Golfo de Guinea fueron ocupados 
en 1858, manteniéndose desde entonces una atención constante a 
aquella colonia, acrecentada en los últimos años. La naturaleza de 
su economía hace que no solamente se baste a sí misma (contra 
lo que sucede en el Africa occidental española, donde el Estado 
debe invertir anualmente gran cantidad de dinero para cumplir 
sus obligaciones civilizadoras), sino que complementa a la econo- 
mía metropolitana a través de sus productos, especialmente made- 
ras y cacao. | 


4. Los Tratados internacionales. 


Ya hemos dicho que en los primeros años de este siglo España 
celebró con Francia una serie de tratados, sobre territorios africa: 
nos, que por la debilidad nacional y la incapacidad política de sus 


, negociadores constituyen un claro exponente de violación de dere- 


chos españoles, basados en tratados anteriores o en indeclinables 
razones históricas y geográficas. 


— 8 — 


Así, el Tratado de 1912, en virtud del cual se crearon los Pro. 
tectorados francés y español en Marruecos, reservaba para Francia 
una zona veinte veces mayor que la adjudicada a España, y dotada 
de mayores recursos naturales. Por si esto no fuera suficiente, del 
territorio de la zona española se segregó la ciudad de Tánger, con- 
virtiéndola en zona internacional, cuando ninguna razón existe para 
ello. Francia sigue ocupando aun hoy territorios de nuestra zona, 
que no le corresponden según el citado convenio, y cuya momen- 
tánea posesión le fué encomendada en los años de pacificación de 
Marruecos. Tánger, en virtud de los protocolos firmados por las 
naciones vencedoras en la II Guerra Mundial, protocolos en los 
que no intervino España, se gobierna por un Consejo, en el que 
forman las grandes potencias (incluída Rusia), contra lo dispuesto 
en el Tratado que dió origen a la zona. España ha sido siempre 
partidaria de la unidad de Marruecos, y es de esperar que tal uni- 
dad se produzca como consecuencia de la Declaración de Indepen- 
dencia, hecha en Madrid en 1956. 

En Iíni, las fronteras continúan sin delimitar, manteniéndose el 
«statu quo» del momento de la ocupación, pese a las reclamaciones 
españolas, que estiman arbitraria, caprichosa y absurda la actual 
línea fronteriza, nofijada ni reconocida nunca por nuestra parte. 

En el Sáhara español, formado como consecuencias de las explo- 
raciones realizadas” por nuestras fuerzas, de conformidad con el 
Tratado de Berlín (donde las potencias europeas fijaron «sus res- 
pectivas zonas de influencia en Africa), el Tratado hispanofrancés 
de 1900 redujo considerablemente nuestros derechos al establecer 
el sistema de meridianos y paralelos, para determinar las líneas 
fronterizas, aduciendo que en el Desierto no existen accidentes 
geográficos que permitan considerarlos como límites. De esta for- 
ma, las salinas de Yyil y la Bahía del Galgo (con “abundantes yaci- 
mientos de mineral de hierro, y refugio excelente para la flota pes- 
quera, respectivamente) quedaron en manos de Francia, pese a ha- 
ber sido descubiertos y explorados por españoles. Los Tratados de 
1904 y 1912 nos impusieron nuevas reducciones, 

Por último, en Guinea, donde el Tratado de El Pardo (1778) 


nos reconocía un territorio de cerca de] millón de kilómetros cua- 
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«drados, en virtud del Tratado de París de 1900, sólo poseemos 


28.000 kilómetros cuadrados, quedando la diferencia también en 
favor de Francia. 


5. Dificultades en la acción africana. 

Además de las dificultades derivadas de las injusticias interna- 
cionales de que España ha sido víctima, la acción africana de 
nuestra Patria tropieza con algunas otras, que vamos a estudiar 
someramente. 

En Marruecos, han dificultado y seguirán siendo en la nue- 
va etapa inconvenientes a nuestra acción la pobreza del suelo, el 
atraso cultural y el nacionalismo exagerado. El suelo marroquí 
es escasamente fértil, salvo en determinados valles, y exige la rea- 
lización de costosas obras públicas para situarlo en condiciones de 
una mínima productividad. El atraso cultural se manifiesta en 
todos los órdenes, desde el analfabetismo hasta la carencia de titu- 
lados marroquíes para el desempeño de las diversas funciones so- 
ciales, lo que produce una incomprensión por los afanes de la na- 
ción amiga y la inadecuada utilización de muchos de los medios 
materiales que ésta entrega. Por último, el exagerado nacionalismo 
supone un espejismo voluntariamente querido, pues, sin duda, Ma- 
rruecos no está en condiciones de gobernarse por sí solo, como re- 


“conocen los mismos naturales más razonables. El objeto de la acción 


española es presisamente, el de ayudar a los marroquíes para que 
puedan autogobernarse en condiciones que supongan el respeto y 
la amistad para con los demás países y sus ciudadanos. 

Respecto del Africa occidental española, los problemas son idén- 
ticos, sustituyéndose el nacionalismo —no existente— por las 'di- 
ficultades climatológicas. ] 

En Guinea éstas son aún más trascendentales, complicándose 
con las dificultades sanitarias (enfermedades tropicales) y con las 
derivadas de la pereza y escaso desarrollo físico e intelectual de 
los indígenas. La exploración de la colonia no ha alcanzado aún 
su máximo deseable, precisándose dotación de capitales y hombres 


con espíritu de empresa misional, 
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LECTURAS. 


Acción en África: razón. 


«E ruego e mando a dicha Princesa, mi hija (doña Juana), y al dicho Prín- 
cipe, su marido (don Felipe), que como católicos Príncipes, tengan mucho 
cuidado de las cosas de la honra de Dios, e de su Santa Fe, velando e procu- 
rando la guarda e defensión e ensalzamiento de ella, pues por ello somos obli. 
gados a' poner las personas e vidas e lo. que tuviéramos, cada vez que fuese 
de menester: e que sean muy obedientes a los mandamientos de la Santa 
Madre Iglesia, e protectores e defensores de ella, como son obligados, e que no 
cesen de la conquista de Africa e de pugnar por la fe contra los infieles.» 


, 


ba IsabeL 1 De EsPAÑa, llamada la «Ca. 
tólica» : Testamento. 


Relaciones hispanoafricanas. 


- «Servía en Orán al Rey' 
un español con dos lanzas, 
y con el alma y la vida 
a una gallarda africana, 
tan hermosa como noble, 

tan amante como amada, 
con quien estaba una noche, 
cuando tocaron al arma. 


Trescientos Cenetes eran 

de este rebato la causa, 

que los rayos de la Luna 
descubrieron sus adargas; 
las adargas avisaron 

a las mudas atalayas, 

las atalayas los fuegos, 

los fuegos a las campanas; 

y ellas al enamorado, 
que en los brazos de su dama 

1 oyó el militar estruendo - 
2 de las trompas y las cajas.» 
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Lurs DE GéNGORA: Romances. 
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Importancia del Estrecho. 


«El Estrecho de Gibraltar es el punto central del planeta...; allí está escri-. 
to todo*nuestro Derecho Internacional; parece que Dios, previendo la cegue-. 
dad de nuestros estadistas y políticos parlamentarios, se lo ha querido poner 
delante de los ojos para que supiesen bien cuál era nuestra política interna- 
cional. Es el punto central del planeta; une cuatro continentes; une y rela- 
ciona el continente africano con el continente europeo; es el centro por donde 
pasa la gran corriente asiática y donde viene a comunicarse con las naciones 
mediterráneas toda la gran corriente americana; es más grande y más impor- 
tante que el Skagerrakh y el Cattegat, que el gran Belt y el pequeño Belt, que 
al fin no dan paso más que a un mar interior, helado la mitad del tiempo; es 
más importante que el Canal de la Mancha, que no impide la navegación por 
el Atlántico y, el Mar del Norte; es muy superior a Suez, que no es más que: 
una filtración del Mediterráneo, que un barco atravesado con su cargamento 
puede cerrar, y que los Dardanelos, que si se abrieran a la comunicación, no 
llevarían más que a un mar interior; y no tiene-comparación con el Canal de 
Panamá. que corta un Continente. Dios nos ha dado la llave del mar latino. 
La Geología, la Geografía, la Topografía, las olas mismas del Estrecho, cho. 
cando en el acantilado de la costa, nos están diciendo todos los días: aquí te- 
néis la puerta del Mediterráneo, y la llave; aquí está vuestra grandeza.» 


Juan Vázquez MELLA: Discurso en 


el teatro de la Zarzuela el 31 de mayo 
de 1915. : 


LECCION 9. 
REIVINDICACIONES ESPAÑOLAS 


CUESTIONARIO 


1. Concepto.—2. Gibraltar: descripción geográfica e histórica.— 


3. Pérdida del Peñón.—4. Intentos de reconquista y nuevos agravios 


ingleses.—5. Razones históricas para reivindicar Gibraltar.—6. Va- 
lor estratégico actual del Peñón.—7. Posible solución del proble- 


- ma.—8, Otras reivindicaciones territoriales: Ifni y Sáhara español, 


Guinea, Argelia, Zonas pirenaicas. 


1. Concepto. 


- Entendemos por reivindicaciones españolas la serie de agravios 
morales y materiales infligidos a nuestra Patria por parte de otras 
naciones que, en justicia, están obligadas a darnos satisfacción. 
Como es lógico, teniendo en cuenta que las naciones no suelen mo- 
verse por estímulos espirituales, tal satisfacción sólo se nos dará 
cuando a ellá nos hagamos acreedores, bien por poseer la suficien- 
te potencia material, bien por constituir un. empeño decidido de 
todos los españoles el obtener la reparación del daño un día 
causado a nuestra Patria. 

Constituyen reivindicaciones morales las que España alega fren- 
te a Estados Unidos (incidente del «Maine», motivador de la in- 
justa guerra hispanonorteamericana) y frente a las Naciones Uni- 
das (sanciones diplomáticas en 1946, so pretexto de que España 
era aliada de los países derrotados en la 11 Guerra Mundial y cons: 
tituía un peligro para la paz del mundo). 


- 


E 
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Constituyen reivindicaciones materiales: el Peñón de Gibraltar, 
injustamente poseído por Inglaterra; ciertas zonas del Africa occi- 
dental y Guinea, en poder de Francia; el Oranesado, también bajo 
dominio francés; algunos territorios pireínaicos, asimismo hoy en 
día franceses; ciertos derechos en Andorra. 

Estudiamos en esta lección las principales reivindicaciones ma- 
teriales, toda vez que las morales han sido ya objeto de atención 
en las lecciones precedentes. 


2. Gibraltar: descripción geográfica e histórica. 


El Peñón de Gibraltar es una pequeña península que, como de- 
rivación del Sistema Penibético, penetra en el Mediterráneo, domi- 
nando el Estrecho. Su superficie es pequeña: unos cinco kilómetros 
cuadrados; la del puerto alcanza un kilómetro cuadrado más. Está 


poblado por unas 30.000 personas, la mayor parte de las cuales - 
residen en La Línea, por falta material de sitio en el Peñón, que 


carece de agua potable en cantidad suficiente, de paseos y jardi- 
nes y de producción agrícola e industrial. La guarnición inglesa, 
el puerto y el comercio, especialmente el de contrabando con Es- 
paña, constituye su único medio de vida. 

La Roca se encuentra vinculada a España, tanto por razones 
históricas como geográficas y políticas. Es un trozo de la España 
peninsular, sin nada que justifique su separación de ésta. 

El nombre de Gibraltar deriva del árabe Gebel-Tarik, aludien- 
do al caudillo mahometano compañero de Muza y adalid de la 
conquista de España por los musulmanes. La importancia estraté- 


gica del Peñón, como posición dominante del Estrecho, hizo que 


los invasores lo custodiaran celosamente desde que consiguieron 
desembarcar en la Península. En 1462 fué conquistado por las tro- 
pas de Enrique IV de Castilla, pasando más tarde al patrimonio 
del duque de Medina Sidonia. Por último, los Reyes Católicos la 
incorporan definitivamente al Reino, dándose perfecta cuenta de 
su importancia estratégica. 
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3. Pérdida del Peñón. 


Planteado, a la muerte de Carlos II, el problema de la sucesión 
a la Corona de España, ésta se escinde en partidarios de Felipe de 
Borbón y en seguidores de Carlos de Austria. Europa también se 
divide: Inglaterra, Holanda, Austria y Portugal defienden al ar- 
chiduque; Francia, a-su príncipe. La guerra civil y europea se 
+ desarrolla con varia fortuna. 


El 1 de agosto de 1704 se presenta ante Gibraltar una escuadra 
mandada por el almirante inglés Rooke; estaba compuesta por 
120 buques angloaustroholandeses, artillados con 2.688 cañones, y 
tenía 2.000 hombres en las fuerzas de desembarco. Intimada la ren- 
dición a los 60 fusileros y seis artilleros que componían la guarni- 
“ción de la plaza española, su gobernador, don Diego Salinas, la 
rechaza, defendiéndose con las tropas de que dispone y 400 paisa- 
nos voluntarios, hasta que el día 4 acepta una capitulación honrosa 
por carecer de elementos materiales de defensa. La rendición se hizo 
«a la Majestad de Carlos TI como su legítimo Rey y Señor», pero 
el almirante Rooke, una vez consumada la ocupación de la plaza 
por sus. fuerzas de desembarco, mandó arriar la bandera de la Casa 
de Austria, izando en su lugar la de su Rey, tomando posesión del 
Peñón y de la ciudad en nombre de Inglaterra. La población en- 
téra de Gibraltar, no queriendo permanecer bajo el dominio inglés, 
abandonó la ciudad con sus banderas, libros registro y archivo, 
trasladándose a la cercana ermita de San Roque, donde todavía 
hoy reside el Ayuntamiento de Gibraltar, El 24 de agosto la pu- 
=sieron sitio por tierra y mar fuerzas de Felipe V, sin conseguir 
superar la defensa inglesa; lo mismo sucedió en los*intentos de 
finales de año. 


- El 13 de julio de 1713, el Tratado de Utrecht pone fin a la Gue- 
rra de Sucesión, sin que en su firma intervengan diplomáticos es- 
pañoles. En su artículo 10 se cede «a la Corona de la Gran Bre- 
taña la "plena y entera, propiedad de la Ciudad y Castillo de Gi- 
braltar», «sin jurisdicción alguna territorial», y «sin comunicación 
alguna abierta con el país circunvecino por parte de tierra». 
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Curso VI.—7. 


4. Intentos de reconquista y nuevos agravios ingleses. 


España, sin embargo, y desde el primer momento, no aceptó la 
tesis del Gibraltar inglés y trató de recuperarlo por todos los me- 
dios. Felipe V sostuvo dos negociacions y mantuvo dos sitios, sin 
lograr nada positivo. Fernando VI, nada amigo de guerras, no 
atendió los ofrecimientos de Francia e Inglaterra, que le prome- 


tían Gibraltar si España les apoyaba en la guerra que entre sí 


mantenían. Carlos 11 sitió la plaza en 1779, pero en 1782 nues- 
tras tropas fueron vencidas y debieron levantar el sitio; también 
[racasaron las negociaciones diplomáticas, en el curso de las cua- 
les, y con objeto de ganar el apoyo español en la guerra que 
sostenía con Francia, Inglaterra prometió diversas veces devol- 


ver el Peñón, sin hacerlo nunca. Durante la Guerra de la Indepen- - 


dencia española, y so pretexto de defender el Peñón contra un 
posible ataque francés, Inglaterra consiguió destruir las fortifi- 
caciones del territorio español; en 1815, y en plena epidemia de 
cólera, Inglaterra pidió al Gobierno español le permitiera instalar 
un hospital en el istmo, ocupando arbitrariamente terrenos de plena 
soberanía española que años más tarde, dió en llamar «campo neu: 


tral», pese a que sus centinelas se sitúan en la linde de dicho 


campo con el territorio de jurisdicción española. 


En tiempos más recientes, continúan los agravios ingleses: en 


-1915 se intentó por nuestro Gobierno fortificar la bahía de Alge- 
ciras, pero Inglaterra comunicó oficialmente que consideraría' 


«casus belli» el establecimiento de cualquier batería en un rádio 
de 13 kilómetros, impidiendo así nuestro propósito. Los sucesivos 
Gobiernos, reivindicando constantemente el Peñón, no se atrevie- 
ron a obrar contra la injerencia inglesa en materias propias .de 
nuestra soberanía. La zona española de Gibraltar sólo ha podido 
ser fortificada en la España nacida del Movimiento Nacional, de- 
mostrando así, con hechos, que no renuncia a la recuperación del 
Peñón y que no acepta imposiciones extrañas, 
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5. Razones españolas para reivindicar Gibraltar. 


Además de las razones históricas anteriores 'a 1704, de las geo- 
gráficas, políticas y sociales, abonan nuestro derecho a Gibraltar 
las siguientes : ' 


a) que la ocupación inglesa en 1704 constituye una elara vio- 
lencia del Derecho Internacional, puesto que la: plaza se rindió al 
archiduque Carlos, titulado rey de España, sin que entre ésta € 
Inglaterra hubiera estado de guerra. 


b) que el Tratado de Utrecht no puede legalizar el hecho con- 
sumado de la indebida apropiación inglesa de Gibraltar, puesto 
que es nulo en este aspecto, debido a haberse negoziado entre ex- 
tranjeros sin poderes para obligar a España; suponiendo que éstos 
existieran, el Tratado sólo cede derechos de propiedad territorial, 
pero no de soberanía, y a condición de que Inglaterra cumpliera 


una serie de condiciones (no comunicación por tierra, no comercio 


con moros y judíos, respelo ua la religión católica) varias “veces 
violadas. 

c) que España nunza ha reconocido con actos posteriores el 
despojo de que fué víctima; se ha limitado a tolerar una situación 
de hecho, basada en la desproporción de fuerzas existente. entre 
ella e Inglaterra. 


-d) que Inglaterra ha utilizado Gibraltar para violar la so- 
beranía española y perturbar su gobierno interno; lo primero, 


' desde 1726, ampliando su posesión injusta por tierra (Torre del - 


Diablo, entre Punta Mala y los Diques); lo segundo, favoreciendo 
el contrabando y dando refugio en el Peñón a exiliados políticos 
que intentaban sublevaciones o alzumientos en España. 


6. Valor estratégico actual del Peñón. 


En la actualidad, el valor estratégico del Peñón de Gibraltar es 
muy-reducido. El Estrecho, en efecto, puede controlarse perfecta- 
mente, desde la orilla española o desde la orilla marroquí, con Ar- 
tillería mediana o pesada. Por otro lado, la necesidad inglesa de 
mantener bases a lo largo dé la ruta del Imperio británico es hoy 
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poco acuciante, debido a que aquél ha sido sustituído por la Com- 
monwealth o Comunidad Británica de Naciones (que no exige tro- 
pas para mantener el: predominio inglés). Además, de puntos tan 
vitales para dicha Comunidad como el Canal de Suez se han reti- 
rado las fuerzas británicas, por lo que carece de lógica el empe- 
ñarse en mantener su dominio sobre el Peñón. 


En caso de un conflicto armado entre los poseedores del Peñón 
y los del territorio adyacente, éstos llevarían todas las ventajas, 
puesto que Gibraltar no posee aeródromo utilizable (el existente 
se encuentra dominado por la artillería), la bahía no puede cerrar- 
se ni es susceptible de contener una flota (que estaría sometida a 
fuego constante y bombardeos aéreos), y carece de posibles sumi- 
nistros continuados. La experiencia de la última guerra mundial 
es terminante en este sentido: Singapur, la fortaleza de Corregi- 
dor, Brest, etc., no pudieron resistir el ataque combinado de las 
fuerzas de tierra y aire. El valor estratégico de Gibraltar se ha 
trasladado, por la revolución espacial proyocada por los modernos 
armamentos, a todo el territorio peninsular. 


7. Posible solución del"problema. 


España no admite otra solución al permanente agravio que le 
infiere Inglaterra al retener injustamente, por la fuerza, un trozo 


de la Patria, que la de la restitución del Peñón de- Gibraltar a la . 


plena soberanía española. Ningún cambio territorial puede ser 
aceptado: las repetidas insinuaciones hechas para cambiar Gibral- 
tar por Ceuta no solucionan nada, puesto que ambas plazas son 
territorio nacional español. 

Sin embargo, y dando pruebas de su buena ds, España 
estaría dispuesta a considerar los intereses creados y los derechos 
- de la Comunidad Británica de Naciones, concediendo a los países 
miembros de la misma facilidades para el uso del puerto de Gi- 
braltar, tanto en lo que hace referencia a la ocupación material 
(sin merma de la soberanía española), como a la concesión de un 
régimen especial administrativo y aduanero. 
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Por la misma razón, España estaría dispuesta a tratar con In- 
glaterra la posible mutua ayuda en caso de conflicto bélico, y las 
condiciones de utilización conjunta de bases militares en el terri- 
torio español. Condición indispensable para este supuesto sería, 
además de la restitución de Gibraltar, que Inglaterra dejara de 
realizar su tradicional política de oposición al resurgimiento 
hispano. 


8. Otras reivindicaciones territoriales. 
A) Ifni y Sáhara español. 


El actual territorio de Ifni no es el que corresponde a España 
según los Tratados vigentes. Francia debe devolvernos los espacios 
comprendidos al Norte, desde la actual frontera hasta "el río 
Asif-et-Tiguinit; al Sur, hasta el río Draa (antiguo Nun), y al Este, 
hasta Anja y Gulimin, comprendiendo dentro del territorio espa- 
ñol las cabilas Aait-bu-Amara y sus zonas de postoreo. Sin embar- 
go, España reclama la revisión de dichos Tratados, toda vez que 
una interpretación auténtica de sus derechos históricos situaría el 
emplazamiento de Santa Cruz de Mar Pequeña (base de la actual 
Ifni) en el puerto de Agadir. 

El territorio español del Sáhara debe extenderse por el Adrar- 
Temar hasta Tichit, según acuerdo firmado en 1884 entre España 
y el Jeque Ulad-el Aida. Por el Este, los límites españoles deben 
llegar hasta el meridiáno 11 Oeste de París. 


B) Guinea. 


En los Territorios Españoles del Golfo de Guinea, España rei- 
vindica las expoliaciones sufridas desde el Tratado de El Pardo, 
especialmente la zona delimitada, en la Guinea continental, por 
los ríos Campo-N'tem-Com-Ivindo-Ogúe. Secundariamente, las aspi- 
raciones españolas se cifran en la restitución del Gabón y zonas 


contiguas a las bocas del Níger. 
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| -C) Argelia. 
Las reivindicaciones españolas en esta zona se cifran en Ccon- 
seguir de Francia, mientras mantenga su dominación, y de las 
autoridades argelinas más tarde, el respeto a la minoría española 
que trabaja en aquellos territorios, respeto demostrado mediante 
la derogación de las leyes que imponen la pérdida de la naciona- 
lidad española, la concesión a los españoles de igualdad de dere- 
chos civiles con los naturales, el permiso de instalar centros cul- 
turales y deportivos, la concesión de facilidades para viajar a Espa- 
ña sin pérdida del derecho de vecindad, etc. 


D) Zonas pirenaicas. 


Constituyen zonas de interés español, por razones históricas y 
sociales, el Rosellón y la Cerdaña (incluído el Conflans, Fenuillet 
y Vallespir), así como Zuberoa, Laburdi y la Baja Navarra, que 
pasaron a poder de Francia contra la voluntad de su población, en 
virtud del Tratado de los Pirineos y acuerdos complementarios, sin 
que las medidas de colonización interna llevadas a cabo por Fran- 
cia hayan podido concluir con la afinidad existente entre ambos 
lados de la actual frontera. De forma especial, España reivindica 

- la restitución de Hix, actual Bourg-Madame, que permitiría la con- 
tinuidad territorial de Llivia con la provincia de Gerona, 

Andorra'es un país vasallo de la Sede de Urgel, con autonomía 
consuetudinaria interior. Francia carece de derechos legales a ejer- 
cer un protectorado sobre los Valles, por haberse extinguido los 
derechos de la Casa de Foix durante la Revolución Francesa. Los 
derechos de la Sede de Urgel, por ser de carácter temporal deben 
pasar al Estado español. 


, 
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Petición de entrega de Gibraltar. 


«El Rey, a mi ciudad de Gibraltar: Estando informado del celo con que os 
habéis señalado en servicios de mi augustísima Casa, no dudando que habéis 
de continuar, he tenido por bien deciros cómo el almirante Roocke, general de 
las armas de Su Majestad Británica, pasando al mar Mediterráneo a otras ex- 
pedicionés de mi real servicio, llegará a ese puerto y os hará dar ésta mi real 
carta, y lo mismo os notificará cómo yo quedo muy próximo a partir a las 
“fronteras de este reino y entrar en los míos para tomar posesión que, por tan 
justos y debidos títulos, me pertenecen después de la muerte del Rey don Car- 
los 11 mi señor, mi tío (que santa gloria haya), esperando yo, de lo mucho en 
- que siempre habéis acreditado Vuestra Fidelidad a mi augustísima Casa, pasa- 
réis luego que veáis esta mi real carta, a aclararme y hacer que todos los pueblos 
circunvecinos que están bajo vuestra jurisdicción lo ejecuten en la misma con- 
formidad con el nombre que todas las demás potencias Europeas me reconocen 
por legítimo verdadero Rey de España, con que el Emperador mi señor, mi 
padre, me proclamó en su imperial carta, que es de Carlos 111; asegurándoos y 
empeñando mi palabra real, se 'así ejecutáis, que os serán guardadas vuestras 
exenciones, inmunidades y privilegios en la misma forma que los conservó y 
guardó el difunto Rey don-Carlos 11 mi señor, mi tío; tratándoos, y a todos mis 
amados españoles, con el amor y benevolencia que siempre habéis experimen- 
tado, la clemencia y benignidad de los señores reyes, mis predecesores. 

Si ejecutáis lo contrario, que es lo que no puedo creer de tan fieles vasallos 
a su legítimo Rey y señor natural, será preciso a mis aliados usar de todas las 
, hostilidades que trae la guerra consigo aunque con el extraño dolor mío de 
que los que amo como hijos padezcan, porque ellos quieren, como si fueran los 
- mayores enemigos. : 

El mismo almirante Roocke lleva orden para que cuando vuelva a pasar 
por ese puerto, si se lo pidiereis, os asista con la gente que pudiere dar, si lo 
necesitareis. 

Dado en Lisboa, a cinco de mayo de mil setecientos cuatro. El Rey.» 


4 


7 Texto de la carta del Archiduque Car- 
los de Austria, pretendiente a la Coro- 
na de España, entregada a la ciudad de 
Gibraltar el 1 de agosto de 1704. - 
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Respuesta negativa de Gibraltar. 


«Excelentísimo señor: : a 

Habierido recibido esta ciudad la carta de Vuestra Excelencia fecha hoy, 
dice en su respuesta: Tiene jurado por Rey y señor natural al señor Don Fe- 
lipe V; y que, como sus fieles y leales vasallos, se sacrificarán las vidas en su 
defensa, así esta ciudad como sus habitantes, mediante lo cual no le queda qué 
decir sobre lo que contiene la inclusa, que es cuanto se ofrece y desea. 

Que Nuestro Señor guarde a Vuestra Excelencia los muchos años que 
pueda.» ] 

.Texto de la carta con que don Diego 
Salinas, gobernador de Gibraltar, recha- 
26 la demanda del Archiduque Carlos 
de Austria, pretendiente a la Corona de 
España. 


Condiciones de permanencia inglesa en Gibraltar. 


«El Rey Católico, por sí y po sus herederos y sucesores, cede por este Tra- 
tado a la Corona de la Gran Bretaña la plena y entera propiedad de la Ciudad 
y Castillo de Gibraltar, juntamente con su puerto, defensas, y fortalezas que les 
pertenecen, dando la dicha provincia absolutamente para que la tenga y goce 
por entero derecho y para siempre, sin excepción ni impedimento alguno. 
Pero, pára evitar cualesquiera abusos y fraudes en la introducción de las 
mercancías, quiere el Rey Católico, y supone que así se ha de entender, que 


. la dicha propiedad se cede a:la Gran Bretaña sin jurisdicción alguna terri- 


torial y sin comunicación alguna abierta con el país cincunvecino por parte, 
de tierra. Y como la comunicación por mar con la costa de España no puede 
estár abierta y segura en todo tiempo, y de aquí puede resultar que los 
soldados de la guarnición de Gibraltar y los vecinos de aquella ciudad se vean 
reducidos a gran angustia, siendo la mente del Rey Católico sólo impedir, 


“como queda dicho más arriba, la introducción fraudulenta de mercaderías 


por vía de tierra, se ha acordado que en estos casos se pueda comprar a dine- 
ros de contado en tierra de España, circunvecina, la provisión y demás cosas 


- necesarias para el uso de la tropa del presidio, de los vetinos y de las naves 


surtas en el puerto. Pero si se aprehendiesen algunas mercaderías introdúcidas 
por Gibraltar, ya para la permuta de víveres o ya para otro fin, se adjudicarán 
al fisco, y presentada queja de esta contravención del presente Tratado, serán 
castigados severamente los culpables. e 

Y Su Majestad Británica, a instancias del Rey Católico, consiente y con- 
viene en que no se permita por motivo alguno que judíos mi moros habiten 
ni tengan domicilio en la dicha ciudad de Gibraltar, ni se dé entrada ni q 
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gida a las naves de guerra moras en el puerto de aquella ciudad, con lo que 


se puede cortar la comunicación de España o ser infestadas las costas espa- 


ñolas por el corso de los moros. 
Y como hay tratado de amistad, libertad y frecuencia de comercio entre los 
ingleses y algunas regiones de las costas de Africa, ha de entenderse siem- 


pre que no se puede negar la entrada en el puerto de Gibraltar a los moros - 


y a sus naves que sólo vienen a comerciar. 

Promete Su Majestad la Reina de Gran Bretaña que a los habitantes 
de la dicha ciudad de Gibraltar se les concede el curso libre de la Religión 
Católica Romana. 

Si en algún tiempo a la Corona de la Gran Bretaña le pareciese convenien- 


te dar, vender o enajenar de cualquier modo la propiedad de dicha ciudad . 


de Gibraltar, se ha convenido y concertado por este Tratado que se dará a la 
Corona de España la primera acción, antes que a otra, para redimirla.» 


Artículo 10 del Tratado de Utrecht, 


firmado el 13 de julio de 1713. 


Eb 


Quejas españolas por incumplimiento de lo tratado. 


«... Lo mismo sucede con el artículo 10 del mismo Tratado de 1713 de 


Utrecht, pues obligada en él Inglaterra a no dar asilo y entrada a Gibraltar 


a embarcaciones de los moros, no sólo se ha ejecutado lo contrario, con grave 
perjuicio de Su Majestad y sus vasallos, sino que, aun viniendo acosados de 
los españoles, han hallado en su artillería abrigo para volver desde allí más 
fácilmente, con la inmediación, a insultar las costas y a interrumpir el co- 
mercio. Del mismo modo, se ha faltado a este artículo en las extensiones preten- 
didas, y aún practicadas, que se limitan en él, y si habiéndose cedido esta plaza 
sin jurisdicción alguna territorial y sin comunicación alguna abierta con la re- 


-gión circunvecina de la parte de tierra, solicitaron que debía comprenderse su 


dominio hasta el tiro de cañón; y no obstante que se convino en el año 1728 
en dejar desamparados recíprocamente los puestos sobre que se forma dispu- 
ta, que eran uno frente a la Torre de Ginoveses, otro arrimado a un monte 
debajo del Castillo, y otro en la parte de Levante, poco apartado del monte y 
a corta distancia de la Torre del Daiblo, lo han ocupado, pues, sin atender al 
ajuste ni considerar el agravio. , 

Y no sólo es este falaz proceder. el que se ha experimentado en punto de 
esta plaza, pues habiendo el difunto Rey de Inglaterra Jorge 1, en carta de 
1 de junio de 1721, ofrecido a Su: Majestad la restitución, no obstante haber 
sido esa promesa un medio condicional de concluir el Tratado entonces pen- 
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era justo, ni aprovecharon instancias ni reconvenciones para 


1 13 de aquel mes, ni se cumplió, como 


diente, y que se firmó en Madrid e 
ello...5 


De la Nota Oficial presentada por el 
Gobierno español al Gobierno inglés en 
el año 1739. 


Gibraltar en la mente de un niño de catorce años, en 1923. 


«Joshe-Mari ya lo sabía que mi vocación, así de verdad, sólo sería la d» 


- marino .de guerra, porque la mar y las batallas en la, mar me enloquecen. 


Pero había que renunciar. Ni sabía yo si mis padres tendrían dinero para 
que yo estudiara ni esa ni ninguna carrera y, además, yo he leído que en esa 
carrera de Marina se pasan los mayores apuros, sin algo de dinero de casa, 
con tantos uniformes y los compromisos que hay de quedar bien. ¿Cómo po- 
día yo consentir, para poner nada más que un ejemplo, que Isabel hiciese un 
mal papel en bailes de gala o cuando vinieran los Reyes? Me puse a escoger, 
por el momento, a pesar de que me costaba sacrificio,,un plan de menos 
pretensiones. j 

Cuando acabamos de comer ese día, me fuí a echar en el diván de la bi- 
blioteca, porque a esa hora me entraba muy buen sol a los pies y se quedaba 
aquello para dormir un poco y meditar, muy solitario y agradable, Allí se 
-.me ocurrió un plan bárbaro, que si contaba'yo con Isabel y con la tía Clara 
sería la felicidad absoluta. Nadie se lo figuraría. Era que me dejase la tía Clara 
ocuparme de la Rioja y hacer vino. Además, ya lo vería ella, cómo se moder- 
nizaba conmigo toda la instalación, y hasta se ponía fábrica de conservas, 
como Trevijano, o taller de hacer cubas, que ya estuve yo en uno, y es una 
idealidad. o también otra cosa que a mí me entusiasmaba: taller de carros. 
¿No me quería dejar la tía todo aquello para mi? Pues yo le sacaría el doble 
de renta con la mitad o más para la tía, y yo, con Isabel, viviría superiormen- 
te, como en el paraiso, y gastando poco, porque allí hay muchas cosas, como 
huevos de las gallinas, trigo para hacer pan, aceite, jamones, chorizos, toci- 
no, caza y lo que se pesca en el río. Claro, que me quitaba allí de salir a la 
mar, de ir al teatro y de otros atractivos, pero viviría en una casa como se 
debe, cazaría en los montes y andaría de paseo por todo alrededor, con una 
buena jaca, pura sangre, que la engancharía también en el carricoche, para 
llevarle a Isabel de paseo por el camino de Haro y hacia Nájera, y que no 
se aburriera. También, en Haro, podría estudiar en un voleo capataz de 
vinos, como el hermano de Rosita, y con esa carrerita corta, que ni te piden 
el bachillerato, me quedaban muy compatibles el latín y la literatura, a ratos 


perdidos por mi cuenta O con clase particular de algún cura, y empezaría 


también el griego. ¿No sería, además, muchisimo mejor hacer allí vino de 
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marca propio, por medio de estudios, que vender a la Compañía vinícola y 
hasta a los franceses? 

Cuando luego me dormí un poquito, con aquel so] tan bueno que me en- 
traba en la librería, medio soñaba que todo era un almacén de vinos, y en 
todos los eslantes botellas con el nombre de «La Regalada», nuestra viña del 
villar de Cilleros. 

Consideré una gran felicidad si llegase a eso. Pero sin Isabel no-lo haría 
con aquellas ilusiones. A pesar de todo, yo pensaba, qué hermoso habría sido, 
de mayor, mandar un crutero. ¡Y hasta morirse, como Villaamil, el amigo 
de la abuela Carlota, en el puente, dándole cara al enemigo, pero hasta, to- 
davía, en un combate mejor que el que le tocó a él! Por ejemplo, frente a 
Gibraltar.» 


RAFAEL SÁNCHEZ Mazas: La vida 
nueva de Pedrito de Andía. Madrid. Edi- 
torial Plenitud, 1951. Págs. 306-307. 
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LECCION 10 
PROBLEMAS EDUCATIVOS 


CUESTIONARIO 


1. Consideraciones generales.—2. Las escuelas.—3. Los maestros. 
4. La extensión cultural.—5. La cooperación social.—6. Formación 
profesional y técnica.—7. La Universidad —8. Educación cívica. 


1. Consideraciones generales, 


El principal problema español, tanto en lo que hace referencia 
a la normal convivencia entre los españoles que hoy habitamos 
nuestra Patria, como en lo que respecta al engrandecimiento es- 
piritual y material de la misma, es el de la mala educación de 


nuestro pueblo. De la escasa educación del pueblo español (esca-. 


sa, porque afecta a determinados núcleos solamente; escasa, por- 
que se limita a ciertos conocimientos; escasa, porque no completa 
la personalidad del educando) dependen problemas tan importan- 
tes como la representación política, la producción ecoñómica, la 
distribución justa de lo producido, el normal funcionamiento de 
las empresas... La falta de educación suficiente y apropiada tiene 
como consecuencia que el pueblo español no sepa elegir a sus re- 
presentantes, no sepa representar a quienes le elige; la carencia 
de conocimientos normales significa que escaseen los obreros espe- 
cializados, los técnicos medios, los profesionales capaces de trazar 
nuevos rumbos en la industria, o conseguir simplificar los méto- 
dos de producción, o hacer, que ésta adquiera calidades nuevas; 
por falta de educación apropiada, los intentos de conceder a los 
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obreros participación en la gestión de las empresas deben produ- 


cirse con suma prudencia. 

Es corriente, cuando se hace referencia a este problema educa- 
tivo, creer que su solución consiste en dotar de los conocimientos 
necesarios a quienes carecen de ellos; enseñar a leer y escribir a 
los analfabetos, proporcionar saberes técnicos a los no especiali- 
zados, etc. Sin descuidar estas facetas, de indudable interés, lo que 
verdaderamente importa es conseguir que el español cambie su 
modo de ser, en gran parte tarado por las influencias perniciosas 
de tres siglos de absolutismo y uno y medio de liberalismo, de tal 
modo que utilice los: saberes que posea en hacer más agradable, 
más unida, la vida común, y más próspera y ejemplar la Patria, 
en la tarea que a él le corresponda. Porque, muchas veces, no son 
precisamente los menos «sabios» ni los menos «educados», en el 
"sentido corriente de estas palabras, los peores ciudadanos. 

El problema educativo consiste, por tanto, en cambiar el indi- 
vidualismo por una conciencia de solidaridad; el egoísmo, por un 
profundo sentido de hermandad ; 'la soberbia, por la conciencia 
de humildad; el aprovechamiento, por el espíritu de servicio. Todo 
lo demás, importante, sin resolver esto, se quedaría en dotar de 
armas eficaces a quienes no sabrían utilizarlas para hacer bien. 


v 


2. Las sión. 


Las especiales condiciones económico-sociales de nuestra: Patria 


(su pobreza, su mala organización social) imponen que en la ac-. 


tualidad, y por algún tiempo en el futuro, la única enseñanza que 
el ochenta por ciento de los españoles puedan recibir sea la pri- 
maria. Y aun ésta no puede, muchas veces darse en la amplitud 
deseada, porque los niños deben abandonar la Escuela antes de 
tiempo con el fin de ayudar con su trabajo a la economía familiar, 


o porque carecen de los medios precisos para acudir a las clases 


provistos del vestido o la alimentación necesarios. 
El problema de la Enseñanza Primaria es, pues, el fundamental 
problema de España, y a su resolución deben encaminarse prefe- 
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rentemente los esfuerzos y las ilusiones de los españoles. La escue- 


la, como célula esencial de cultura, exige ser atendida con prela- 
“ción a otras necesidades nacionales. 


España necesita muchos edificios escolares como éste, o sea, amplios, limpios. soleadus 
e. : - La 
y construídos expresamente para la enseñanza. 


En este orden de cosas, se precisa: 


a) Crear y construir escuelas en los núcleos que actualmente 
carecen de ellas, o donde su número se revela insuficiente para la 
"población escolar, de tal forma que ningún niño español carezca 
de la posibilidad de recibir la acción escolar. Dificulta este deseo 
el volumen de medios económicos precisos para llevarlo a cabo. 


Dd 


b) Dotar a las nuevas escuelas y a las ya existentes de los 
medios pedagógicos necesarios para que la enseñanza sea agrada- 
ble y eficiente. Se tropieza para ello con el mismo inconveniente 
de la escasez de medios económicos. i 
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c) Extender el período de enseñanza al de iniciación profe- 
sional previsto en la legislación vigente, es decir, hasta los catorce 
años de edad. ' 


d) Considerar'la escuela como centro de extensión cultural 
base de todas las actuaciones sociales en tal sentido, ordenando que 
todos los organismos e instituciones que funcionen en el medio por 
ella abarcado adopten las oportunas. medidas de cooperación. Se 
opone a ello el ya señalado defecto del individualismo hispano. 


e) Becar en las cantidades mínimas precisas (mediante el es- 
tablecimiento de un seguro escolar eficiente) a los niños que se 
encuentren en situación económica que dificulte su permanencia 


en la escuela. Como en los anteriores casos, la dificultad para llevar 


a efecto este propósito. es de indole económica. 


3. Los maestros. 

Resulia inútil disponer de los medios materiales precisos para 
realizar una eficaz labor educativa si se carece de las personas que 
han de utilizarlos. De nada serviría disponer de una completa red 
de escuelas, convenientemente dotadas de medios. pedagógicos, a 
las acudieran tódos los niños de España, si al frente de ellas no 
estuviera un Cuerpo de Maestros capaz de utilizar hasta el máximo 
las posibilidades que se otorgan. El Magisterio, por tanto, es un 
Cuerpo social que exige la máxima atención de todos los españoles. 

En la actualidad, y en su inmensa mayoría, los maestros espa- 


- ñoles prestan a la sociedad un eficiente servicio, teniendo en cuenta 


la escasez de medios materiales de que disponen y los problemas 
sociales y económicos que les afectan. Pero la ambición nacional 
pide mejores maestros, capaces de formar los hombres nuevos que 
España necesita para remediar sus actuales necesidades. 

- — Para conseguir esos maestros se necesita: 


a) Que la sociedad considere en toda su. fundamental impor- 
tancia la función que el maestro realiza, otorgándole puesto de 
primacía y relieve, Se opone a ello la defectuosa organización so- 


. 
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cial vigente, basada en razones económicas y no de servicio, y la 
mala educación social que los españoles recibimos, presentándo- 
nos ccomo figuras destacadas, en radio, prensa y cine, las de los 
deportistas, toreros, artistas y otros, que cumplen funciones socia- 
les de escasa categoría. 

b) Que la función de Magisterio esté retribuida económica- 
mente de forma que satisfaga las necesidades de todo tipo del maes- 
tro y su familia, y promueva la dedicación profesional de los que 
a ella se encuentran vocados, en la misma medida que a otras pro- 
fesiones, terminando con el triste espectáculo que supone el que la 
carrera de maestro no atraiga a nuestra juventud. Dificulta este 
deseo el volumen económico dela reforma precisa; pero debe pen- 
sarse que, incluso desde un punto de vista egoísta, es mucho más 
rentable a largo plazo el dotar suficientemente al Magisterio que 
electrificar los ferrocarriles o construir una red de pantanos, y no 
pueden compararse tales problemas, por responder los segundos a 
consideraciones de tipo material, y el primero a razones de justicia 
y conveniencia espiritual de la Patria. 

c) Que la formación del maestro sea tan rigurosa. conto exige 
la importancia de su función, por lo que deberán perfeccionarse 
los Centros en que se forman, dotándolos de profesores selectos y 
planes de estudio rigurosos y científicos, tendiendo a incorporar 
los estudios del Magisterio a la Universidad, pues no se comprende 
que el educar a los niños se considere de menor rango social y 
técnico-cultural que el curarlos en sus' enfermedades o el atender 
a los animales... Dificultan esta aspiración multitud de intereses 
creados y el hecho de que el Magisterio se nutra de personas per- 
tenecientes a clases económicamente débiles, lo que obstaculiza su 
desplazamiento a las ciudades, y trae consigo la conveniencia de 
que la carrera de maestro sea corta; este extremo habría de sol- 
ventarse medianté la oportuna dotación de becas. 


4. La extensión cultural. 


a » 


- 
Hemos hecho constar que la escuela debe ser considerada como 
núcleo central de las tareas de extensión de la cultura. Y ello por- 
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que, junto a la tarea de formación de los nuevos españoles, le 'co- 
rresponde la de complementar la que recibieron los españoles ya 
hechos. La extensión cultural consiste en hacer llegar, a las per- 
sonas que ya han superado la edad de ir a la escuela, los conoci- 


_ mientos precisos para tener una idea justa del mundo que viven. 


De especial importancia es la extensión cultural a realizar en pue- 
blos y aldeas, porque normalmente se carece en ellos de elemen- 
tos culturales—cine, radio, periódicos, conversaciones con perso- 
nas de distinta formación—que, aun sin alcanzar el grado educa- 
tivo que debieran tener, siempre constituyen un motivo de curio- 
sidad y un acicate para la posesión de nuevas ideas. 

La tarea de extensión cultural requiere importantes medios ma- 
teriales, de que nuestra Patria no anda sobrada. Sólo el espíritu 
de servicio de.la juventud estudianiil puede conseguir que se rea- 
lice tan justa misión, mediante 'su apasionada entrega a esta ta- 
rea, sacrificando sus ocios veraniegos por la mejora moral y mate- 
rial de nuestros compatriotas. 


“ 


5. La cooperación social. 


Uno de los problemas más importantes que España tiene plan- 
teados en el campo cultural es el que hace referencia a la falta de 
coordinación de los esfuerzos que en él realizan diversos organis- 
mos sociales. Debido al individualismo del hombre hispano, cuan- 
do una institución por él fundada se dedica 'a una de:erminada 
tarea, se siente insolidaria y celosa respecto de cuantas análogas 
instituciones trabajen en tarea semejante o similar. En vez de con- 
seguir una mayor extensión o perfección de su labor, mediante la 
coordinación de esfuerzos, lo que traería consigo el mejor cum- 
plimiento de los fines institucionales y un mayor beneficio para 
el pueblo español, es normal que entre las instituciones similares 
surjan pequeños motivos de rencilla que, agravados, degeneran en 
estériles envidias y pugnas, con las tristes consecuencias que es de 
suponer. Uno de los: mejores servicios que se puede prestar a los 
españoles es .el de intentar que cesen tales sentimientos, sustitu- 
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yéndolos por la conciencia de que la solidaridad nacional produce 
mejores efectos. 

Otro problema a considerar es, también como consecuencia del 
egoísta defecto de insolidaridad, la escasez de esfuerzos que la 
sociedad española realiza para secundar los planes estatales en 
orden a la resolución de los problemas culturales (o de cualquier 
otro tipo). La inercia social es tan considerable que, a diferencia 
de lo que ocurre en otros países, es el Estado el que debe estar 
constantemente incitando a los particulares para que realicen acti- 
vidades, u organizándolas él. En el orden cultural, concretamente, 
la aportación privada es escasa y, frecuentemente, movida por es- 
píritu de lucero. 


6. Formación profesional y técnica. 


Uno de los principales problemas sociales que España tiene 
planteados es la escasa preparación profesional y lécnica de sus 
obreros, como consecuencia del bajo nivel cultural existente y de 
la imperiosa necesidad de conseguir un rendimiento económico, 
que impiden consumir unos años en adquirir la preparación de- 
seable. : 

La formación profesional y técnica de los trabajadores españo- 
les es, por tanto, tarea de fundamental, importancia y uno de-los 
objetivos. nacionales más acuciantes. Existen para ello tres razo- 
nes: política, económica y social. 

La razón política es que, conseguida dicha formación, se po- 
seería una sociedad fuertemente jerarquizada (en los estamentos 
producidos por las diversas técnicas poseídas por cada núcleo de 
_ trabajadores) y, en consecuencia, mucho más estable que la actual 
(en la que la jerarquización viene dada por una serie de factores 
en gran parte ajenos «a los méritos personales). | . 

La razón económica consiste en que unos trabajadores debida- 
mente preparados en el orden profesional y técnico. conseguirán 
mayor y mejor producción que, otros sin cualificar, con las natu- 
rales, repercusiones en el volumen de la «renta nacional» (bene. 
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ficio obtenido por la comunidad como consecuencia de la diferen- 
cia existente entre lo por ella producido y lo por ella gastado). 

Por último, la razón social estriba en que, conseguida la for- 
mación profesional y técnica deseable y la subsiguiente mejora del 
nivel de vida nacional e individual, se produce, naturalmente, una 
mejor distribución de la riqueza, y se está en mejores condiciones 
para proceder a reformas de tipo social. | | 

La dificultad existente para conseguir dicha formación es de 
tipo económico: el montaje de las escuelas y centros precisos su: 
pone muchos millones de pesetas, y, por otra parte, haría falta 
destinar también una elevada cantidad para atender al pago de 
los jornales de los obreros que, por estar elevando su nivel técnico 
y profesional, no pudieran trabajar en condiciones normales. 


7. La Universidad. 


Considerada como el más alto grado de formación del hombre 
y como guardián supremo de la perfección intelectual, la Univer- 
sidad, aparte «de su valor intrínseco, representa para España el ins- 
trumento capaz de seleccionar las minorías que impulsen—como 
ha venido sucediendo en la Historia—su reforma y perfecciona- 
miento. 

Por ello, la Universidad constituye un núcleo vital para el des- 
arrollo de la comuidad española, y sus defectos suponen otros tan- 
tos inconvenientes en la consecución de nuestro futuro. 

Representa una equivocación lamentable el considerar a la 
Universidad y centros satélites (laboratorios de investigación, bi- 
bliotecas, hospitales, salas de prácticas, etc.) como instituciones 
dedicadas exclusivamente al servicio de la ciencia. Tal servicio 
constituye, en efecto, su tarea específica, pero carece de significado 
si no se pone al servicio de la comunidad de vida que España re- 
presenta. La Universidad, como el Ejército, como los Tribunales de 
Justicia, son instrumentos de la comunidad nacional para conse- 
guir una más perfecta vida colectiva, y si se desentienden de las 
necesidades de la comunidad incumplen los fines para que han 
sido creados. Ñ 
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La Universidad tiene planteado el problema de que a ella acu- 
den, en inmensa mayoría, alumnos privilegiados desde un punto de 
vista económico (sus familias poseen recursos que les permiten sos- 
tener desplazamientos y aplazar el rendimiento económico del mu- 
chacho hasta el final de sus estudios) o social (la familia se en- 
cuentra en una situación tal —por vecindad o profesión—que los es- 
tudios no resultan excesivamente gravosos). Es evidente que esta 
situación es injusta, pues a la Universidad deben llegar todos aque- 
llos que posean el nivel intelectual adecuado, independientemente 
de la situación social o económica de sus familias. Ello exige el 
establecimiento de un adecuado sistema de protección escolar en 
la escuela y en la Enseñanza Media, de importantísimo volumen 
económico, completado en la Universidad con un sistema de becas 
numerosas y de cuantía suficiente para sufragar los gastos de es- 
tudio y mínimos vitales del estudiante. 

Por otro lado, la consideración de la Universidad como centro 
superior de formación y selección, impone la necesidad de que en 
ella no puedan permanecer más que quienes estén suficientemente 
dotados para adquirir ese nivel de formación. Ello significa que 
la Universidad debe abandonar su tradicional tolerancia con los 
estudiantes desaplicados, imponiendo un rigor en las pruebas aca- 
démicas que traiga consigo la eliminación de quienes no den las 
suficientes y mínimas pruebas de capacidad en un tiempo deter- 
minado. Resulta ilógico y perjudicial, desde el punto de vista co- 
munitario, malgastar tiempo y esfuerzos con quienes no saben' apro- 
vecharlos. Este intento (puesto en práctica en los cursos prepara- 
torios) tropieza en su realización con la tradicional indulgencia 
hacia“el estudiante poco cumplidor de su deber, y con el concepto 
de universidad como simple transmisora de saberes, sin trascen- 
dencia ni responsabilidad nacional. 


8. Educación cívica. 


Todos los instrumentos de acción cultural, tanto los dedicados 
a ella de forma directa—escuelas, «colegios, centros de Enseñanza 
Media, institutos de Formación Profesional y Técnica, universi- 
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dades y centros de Enseñanza Superior—como los que ejercen 
indirectamente influenca cultural: cine, radio, prensa, etc.—, de- 
ben basarse en la común tendencia a conseguir un espíritu nacio- 
nal fuerte y unido (sin el que la posesión de los distintos saberes 
y conocimientos resultaría ineficaz e incluso contraproducente), 


y a instalar en el alma de las futuras generaciones la alegría y el - 


orgullo de ser españoles, tanto por lo que esto. representa de res- 
ponsabilidad ante el mundo extraño como por lo que significa de 


entrañable comunidad de esfuerzos e ilusiones por hacer mejor . 


nuestra propia convivencia. 

La consideración aséptica de los medios culturales como sim- 
ples instrumentos, técnicos para proporcionar instrucción, noticias 
o diversiones, se oponé a tan ambicioso objetivo. 


LECTURAS 


F undamento e importancia de los problemas educativos. 


«El mámiea de los deberes de los padres para con los hijos es, a mi pa- 
recer, la herencia; yo estoy para con mis hijos tan obligado por. haberlos en- 
gendrado tales cuales son, pues son como son, en gran parte, por ser hijos 
míos y no de otro. Lo que principalmente debo hacer es combatir en ellos 


“todas aquellas tendencias que de mí hayan heredado y que me hayan resul- 


tado perjudiciales en mi vida; ya que, conforme a aquel nuestro adagio de 
¿genio y figura hasta la sepultura», no pueda yo ya corregirme en mí mismo. 
estoy en el deber de corregirme en ellos, robusteciendo lo bueno que de mí 
saquen y amenguando, si es que no logro borrarlo por completo, lo malo que 
les haya transmitido. Y de aquí mi deber de conocerme para conocerlos m6- 
jor. Y este principio de la herencia, base de los deberes paternos, es tambiéu 


la base de los deberes do cada generación para con la que la sigue y a que 


educa, Difícil es que los españoles. que pasamos de los veinte años nos corri- 


jamos ya, ni espero cambio alguno radical en nuestro modo de gobernarnos; 
harto será que eduquemos a nuestros hijos para que mañana se gobierneu 


mejor. Y en esta educación compete un capital papel al Estado, 

«No es posible organizar el Estado sino por medio de la educación; no €s 
posible organiazr la educación, sino por medio del Estado.» Sentencia es ésta 
con la que estoy de completo acuerdo. 


..oonporss. 


Hemos dado en la flor de hablar y escribir acerca de asuntos educaciona- 
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les, Que algo hay de moda en ello, no cabe duda; después de los grandes desas- 
tres nacionales, desde el de 1870 en Francia, se lleva mucho lo de agitar pro- 
blemas pedagógicos, y decir: «no los soldados, los maestros de escuela nos han 
vencido», porque se resigna uno mejor a ser vencido por la mayor pericia y 
ciencia que por el mayor denuedo y valor; pero así y todo, la moda es muy 
útil. La inmensa mayoría de los españoles, aun de los que pudiéramos llamar 
cultos, dando grandísima extensión a este calificativo, maldito si creen en la 
eficacia del maestro de escuela ni en la importancia de los problemas pedagó- 
“gicos; y si otra cosa dicen. u es de boquilla y por no desentonar, o se enga- 
ñan a sí mismos; los carga la ciencia y están convencidos. de que los brutos 
e ignorantes son más felices que los intelectuales y cultos; fáltales fe en la 
cultura, que es en España casi exótica; óyese con frecuencia decir a hom- 
bres de carrera que para lo que sacan con ella saben bastante...: un positi- 
vismo brutal y práctico —el teórico nos liberta de este otro—'infesta a 
nuestras clases dirigentes; en los casinos, en que están siempre ocupadas las 
mesas de tresillo, no se ve a nadie entrar en los salones de lectura más que a 
leer periódicos políticos, mientras los obreros consumen folletos y libritos de 
propaganda; el filisteismo de nuestra clase media se reduce a un terrible beo- 
cismo; se llama teórico. soñador o idealista a quien no enfoca las altas cues- 
tiones desde el bajo punto de mira de los intereses personales, locales o re- 
gionales; cunde la concepción hospiciana del Estado; se sostiene abierta o 
solapadamente que un instituto cualquiera de enseñanza es un medio de dar 
vida a una localidad o comarca. sin advertir no ya lo torpe, sino lo equivoca- 
do de este concepto, aun para los fines a que dicen enderezarlo sus sostenedo- 
res...; mas, con todo esto, cualquier obra que sobre educación se dé a nues- 
tro pueblo será una gota más que cave en la piedra.» . 


MIGUEL DE UNAMUNO: La Educación 
(febrero de 1902), en «Ensayos».—Ma- - 
drid. Aguilar, 1945.—Tomo I, pági- 
nas 343-344 y 345-346. 


La Universidad, irresponsable. ii 


«... Todo, en los pueblos modernos, se encuentra prácticamente sometido 
a la libertad de examen y de censura. Su literatura, su arte, su política, su 
justicia... Discútese a los Gobiernos e incluso —guardadas ciertas formas re- 
lativamente fáciles de guardar— las que en algunos países se acostumbra a 
Hamar «las Instituciones», De la Iglesia, no digamos: ampliamente, y aun ma- 
lignamente con frecuencia, es costumbre examinar no sólo los actos, sino 
las doctrinas y los ritos. Para la misma Diplomacia, sigilosa por tradición y 
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El esfuerzo realizad; ñ 
E] esfue e o por España en últimos añ 
5 los últimos uños para dotar a eu Universidad Clíni E Ñ E , % z 
Clínico de la Ciudad Universitaria de Madrid. Pero aún quedan Facultades en ca3€t- 


El sustítuirlos por edificios apropúados 


de todos loz medios 4 
; or medios precisos para el cumplimie 
nu s 1 
Como lo demuestra cota magolfica viola po eg o de su alta misión, es gigantesco, + one via . : 
Ñ + la Fácultad de Medicina y del Hospital mes viejos, sucios, Oscuros € inadecuados. 
es obra actualmente en marcha. 


ventaja, se ha pedido insistentemente, se ha obtenido en parte, el control de- 
mocrático, la información parlamentar'a y popular. La propiedad privada, los 
negocios y su volumen, los libros de los comerciantes, el crédito de las em- 
presas, todo va siendo previamente sacado del secreto y sometido a fiscaliza- 
dora pub'icidad: Unicamente la vestal universitaria parece guardar la intan- 
gibilidad de los siete velos. Y cuando mano -osada se acerca al somero, nunca 


faltan chillidos que en casos de injusticia o en casos de justicia —en banque- ' 


tes de protesta o en otro forma— escandalicen a profanación. 

He aquí a un escritor; ha dado una comedia al teatro, ha publicado un 
libro; aun el reportero más oscúro tendrá derecho a iuzgarlo. He aquí un in- 
vestigador científico; escribe un tratado, lo manda imprimir: jamás faltará 
quien, con competencia mayor o menor le ajuste las cuentas y. si se tercia, 
le eche a la cara los descuentos... Bien; pues ahora este mismo hombre de 
ciencia, aquel mismo escritor, hablan en un aula sobre una tarima; sus in- 
ferioridades palmarias, sus peores abandonos, estarán habitualmente a cu- 
bierto de examen y sanción popular. Y, sin embargo, en buen criterio juridi- 
co. las cosas deberían ocurrir, precisamente, al revés; porque quien da a luz 
un libro de ciencia se queda, al fin y a la postre, en función de derecho pri- 


vado;' mientras que quien un'vers tariamente lo enseña, o finge enseñarlo, . 


entra de lleno, cualquiera que sea su especialidad, en la esfera del derecho 
público. A 

Y, sin'embargo, porque en Córdoba, allá en Argentina, dieron los estudian- 
tes, hace cuatro años (1922), en revisar el atraso o incompetencia de sus pro- 
fesores y obraron en consecuencia, pareció que se hundía el mundo.» 


Eucenio D'Ors: Noli me tangere, en 
«Nuevo Glosario». — Madrid. Aguilar, 


1947.—Tomo l, págs. 563-565. 


El Estado y su función educadora. 


Ya sabemos que no se pensaba así en 1898. Entonces, con paralelismo al 
juicio de valores que exaltó lo inconsciente en perjuicio de lo consciente —lo 


biológico por sobre lo lógico, y el instinto más que la inteligencia, y la suges- 


tión más que la definición, y la impresión más que el dibujo, y el grito más 


que la palabra—, fué moda «aquí creer que la nación (o las naciones) eran lo - 


sano y la posibilidad de futuro, mientras que el Estado andaba decadente y 
podrido. En los veinticinco años transcurridos, nuestra preferencia ha podido 
cambiar. Hemos visto que demasiado frecuentemente la barbarie venía de algo 
más cercano a la nación, mientras que el Estado salvaba la situación convir- 
tiéndose en amparo de la cultura. Y recordamos inevitablemente las tesis de 
ciertos maestros de la Kulturwissenchaft alemana, que hacen del Estado el 
único órgano de la cultura. 


0 


— 1D 


io 


a A 


Ag e 


AS 


a AS 
y 


qn ij late. mt sd MR A A 


PP 


Roa cmas .. 
o 


e pum 


etc a a 


Por de pronto, como consecuencia de tal sospecha, ya estamos siempre más 
dispuestos a la justicia... «La razón, a un moro», dice un decir de mi país. 
Ya sabemos que, en este perpetuo motín de las capas y sombreros que es Es- 
paña, la razón, a Esquilache...» 


Eucenio D'Ors: El salvamento de 
unos árboles, en «Nuevo Glosario».— 
Madrid. Aguilar, 1947.—Tomo l, pági- 
nas 681-682. 


Importancia del Magisterio. 
- «Por lo que hace a loz intereses del Magisterio primario y a vuestra posi- 
ción con respecto a la Falange. sólo os diremos que el Movimiento Nacional. 
sindicalista no olvida que vuestros servicios están peor remunerados que mu- 
chos de carácter subalterno; pero no hemos de empezar por ofreceros un in- 
mediato aumento de sueldo sin saber aún cuándo y con qué medios económi- 
cos podremos regularizar los escalafones y elevaros el nivel de vida al punto 
que merece vuestra noble misión; no tenemos el propósito de ofenderos in- 
tentando comprar vuestra adhesión, ni la Falange emplea esa moneda falsa 
de tan profusa circulación en las propagandas de las derechas y de las iz- 
quierdas. Ahora hemos de dejar todo esto a un lado para atender a un punto - 
de vista totalitario: salvar la integridad moral y material de España, sin des- 
elosar intereses de ningún sector determinado. Es la hora de deciros tan sólo: 
" ¡Maestros nacionales! ¡Ayudadnos a salvar a España! 'Acudid a las filas na. 
cionalsindicalistas, donde. podréis encauzar vuestros valores docentes en un 
sentido ncional, evitando el triste espectáculo de esos niños a quienes se ha 
enseñado a saludar con el puño en alto en señal “de odio. ¡Monstruoso con- 
traste con la delicadeza de sus almas! Enseñadles a saludar con el brazo ex- 
tendido al horizonte y con la mano abierta en señal de esperanza en el fu- 
turo; alejad del espíritu de los niños todo sentimiento de egoísmo individual 
y de clase; enseñadles a creer en Dios, en la Patria y en la obra de 'salvar a 
España para España, mediante una alegre vida de trabajo y de milicia.» 


JosÉ ANTONIO PRIMO DE RIVERA: Á 
los maestros españoles, en «Obras Com- 
pletas».—Madrid. Publicaciones Espa- 

» ñolas, 1952.—Pág. 810. 
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LECCION 11 
REALIZACIONES CULTURALES DEL ESTADO 


— CUESTIONARIO 


1. Ideas básicas.—2. Primeras realizaciones.—3. Ordenación de la 
. Universidad.—4. Ordenación de la Enseñanza Media.—5. Ordena- 


ción de la Enseñanza Primaria.—6. Ordenación de las Enseñanzas ' 
especiales.—7. Ayuda estatal al estudiante.—8. El Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas. —9. La Formación Profesional. 
10. Las Universidades Laborales.—11. Otras actividades culturales. 


1. Ideas básicas. 


Una de las actividades más importantes en la política interna 
de un país es la que hace referencia a la labor educacional. Gon 
razón se ha dicho que el futuro de la Patria depende de la educa- 
ción que reciban sus generaciones jóvenes. Si éstas se forman en 
un ambiente presidido por las ideas rectoras del servicio a Dios v 
a la Patria y del reconocimiento a los esfuerzos personales, es ló- 
gico pensar que toda su vida estará orientada a conseguir —me- 
diante su trabajo personal— un avance en la estimación de sus 
conciudadanos y el cumplimiento de sus deberes para con la Pa- 
tria y con Dios. De aquí que el Movimiento Nacional se haya pre- 
ocupado desde el primer momento de conseguir una política educa. 
tiva que consiga no desaprovechar ninguna inteligencia, propor- 
cionándole los medios económicos precisos para continuar sus es- 


“ tudios, si nos los tiene, y orientándola hacia el servicio del bien 


común y del destino histórico patrio. 
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2. Primeras realizaciones. 


Así, desde el primer momento de su iniciación, el Movimiento 
Nazional derogó la legislación sectaria de la República, que había 
tenido como objetivo el separar de la educación toda idea religio- 


sa y el fomentar el separatismo y las luchas sociales. Se restable- 
ció la enseñanza de la Religión en todos los grados de enseñanza 


y se prohibió el verter ideas disolventes desde la cátedra, acaban- 


- do con el mal entendido concepto de que ésta debe ser libre para 


dictar todo género de opiniones, incluso las que nada tienen que 
ver con la materia propia que se está explicando. Como es lógico, 
el tiempo de guerra no fué él más propicio para efectuar grandes 
reformas en materia tan delicada. Sin embargo, en 1938 se dictó 
una Ley de Enseñanza Media, en la que se concedía amplia liber- 
tad a los establecimientos privados de enseñanza, intentando de 
esta forma que aquélla llegara a mayor número de españoles y que 
la emulación consiguiera un perfeccionamiento técnico, con la con- 


siguiente elevación del nivel cultural. 


3. Ordenación de la Universidad. 


Terminada la guerra, en 1943 se dictó la Ley de Ordenación de 
la Universidad Española, cencibiendo este alto organismo de cul- 
tura como unidad de maestros. y discípulos formada por el afán de 
saber y con objeto de conseguir un mejoramiento en el nivel cul. 
tural de la Patria. También el mismo año se dictaron los Decretos 
en que se contienen los"plánes de estudio de las distintas Faculta- 
des, renovándolos y poniéndolos a la altura de los tiempos. Así, 
por ejemplo, se creó el doctorado en Química Industrial, se perfec- 
cionó el estudio de la Farmacia y se introdujerorm en España los es- 
tudios políticos y económicos, de tanta trascendencia para el fu- 
turo dé un país. Esta labor se va completando con la edificación 
de nuevos centros que sustituyan a los antiguos, antihigiénicos e 
insuficientes, y con la dotación a las cátedras de los medios mate- 
riales precisos para que su labor no sea tan sólo teórica. Años más 
tarde se amplían los estudios económicos a Barcelona y Bilbao y 
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se crean nuevas especialidades (Filología moderna, por ejemplo) 
en Facultades tan antiguas como las de Letras. Paralelamente a 
ello se agregan a la Universidad nuevos centros de formación, tales 
como los Colegios Mayores, residencias encargadas de proporcio- 
nar a sus alumnos una preparación moral y cultural elevada; los 
Cursos de Verano, que cumplen un doble fin de extensión cultural 


pela 


—puesto que se celebran en poblaciones donde no existe Univer- 
sidad normalmente— y de ampliación de estudios —al no ceñirse 
a programas rígidos de curso—, y el Aula de Cultura, institución 
destinada a proporcionar qursos regulares de materias fundamen- 
tales para el hombre (Teología, Biología, Sociología, etc) y comu- 
nes a todas las profesiones. | 


4. Ordenación de la Enseñanza Media. 

La Enseñanza Media está concebida, por el nuevo Estado, en 
un doble sentido. Por un lado, y para la inmensa mayoría de los 
españoles, debe ser la culminación de sus estudios. Para una mi- 


noría, sin embargo, ha de servir de camino para llegar a la Uni- 
versidad. Así, manteniendo los mismos principios religiosos y pa- 
trióticos que inspiran las Leyes directoras de los otros grados, la 
Enseñanza Media se divide en tres tipos de Bachillerato: Laboral 
(de cuatro cursos, con aplicaciones profesionales concretas, según 
la modalidad de que 'se trate: agrícola, industrial, marítima, et- 
cétera), Elemental (cuatro cursos, sin aplicación profesional 'deter- 
minada) y Superior (el Laboral o Elemental, seguido de un examen 


.de reválida, y dos cursos orientados hacia la preparación básica 


de Letras o Ciencias, según los estudios 'posteriores que piensen 
seguirse). El título de Bachiller se alcanza, como se sabe, tras un 
examen de reválida, y antes de ingresar en la Universidad se debe 
aprobar un curso preuniversitario, de adaptación del escolar a la 
nueva técnica pedagógica. Rige en el Bachillerato, excepto en el 
Laboral, un régimen mixto de enseñanza oficial y libre desde la 


. Ley de 1953. 


5. Ordenación de la Enseñanza Primaria. 


En 1945 se dicta la Ley dé Educación Primaria, orientada a 
conseguir que todos los niños españoles reciban el beneficio de la 
escuela y a organizar ésta con arreglo a los más modernos siste- 
mas pedagógicos. Se reitera el principio de que la enseñanza pú- 
blica es obligatoria y gratuita, dividiéndola- en varios grados, el 
último destinado a la orientación. profesional del alumno, y ha- 
ciéndola acorde con el medio en que se, desenvuelve la vida normal 
de éste (Escuelas rurales, de orientación pesquera, etc.). Se fo- 
menta el mutualismo y se concede una intervención de los padres 
de familia en la vigilancia y protección de la Escuela, mediante 
las adecuadas Juntas de Enseñanza. Se aborda el problema de la 
casa-habitación del maestro y de su retribución econóniica, con 
objeto de situar a tan elevada función en el rango social que le 
corresponde. Medidas complementarias son las destinadas a refor- 


_mar los' estudios de la carrera del Magisterio, de la Inspección de 


Enseñanza: Primaria, etc. 
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6. Ordenación de las Enseñanzas especiales. 


Las enseñanzas especiales también se han modernizado en los 
“últimos años. Así, el anticuado plan de estudios de las Escuelas de 
Comercio se ha visto mejorado al dotar a sus materias de las cul- 
lurales precisas para elevar el nivel de su calidad media, consi- 
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guiendo transformarlo en un Bachillerato especializado. Lo mismo 
sucede con las enseñanzas profesionales de Música, Declamación y* 
Artes cinematográficas, instauradas las no existentes y muy me- 
joradas en su concepción y dotación de medios las que con ante- 
rioridad venían funcionando. Las Escuelas de Artes y Oficios y de 
Trabajo han visto aumentados sus medios y perfeccionado su pro- 
fesorado. Las Escuelas de Ingeniería y Auxiliares continúan al ni: 
vel tradicional, uno de los más elevados del mundo. - 
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7. Ayuda estatal al estudiante. 


Junto a este planteamiento de la enseñanza pública para po- 


nerlo a la altura del tiempo en que vivimos y conseguir elevar el : 


nivel de cultura de los españoles, hay que situar el esfuerzo esta- 
tal por conseguir hacer realidad el punto 24. de la Norma Progra- 
mática, que - precepiúa que «la cultura se organizará en forma de 
que no se malogre ningún talento por falta de medios económicos. 
Todos los que lo merezcan tendrán fácil acceso incluso a los estu- 
dios superiores». Una Ley de Protección Escolar concede determi- 
nados beneficios, en forma de becas y exención de derechos aca- 
. démicos, a quienes, con su aplicación, demuestren ser dignos de es- 
tímulo y apoyo oficiales. Sin embargo, y aun cuando multitud de 
organismos conceden hecas v subvenciones, aún resultan notoria- 
mente insuficientes para atender las necesidades existentes en este 
orden de cosas, pues el coste de los estudios superiores excede de 


las posibilidades de gran número de familias españolas, por lo que 


se hace urgentemente precisa una nueva Ley de Protección Esco- 
lar que remedie en forma efectiva este problema, centralizando en 


un solo organismo cuantos esfuerzos desperdigados tienen lugar 
en nuestra Patria. Las Juntas de Protección Escolar funcionan en 


cada Universidad, anunciando en cada verano las becas y benefi- 
cios que proveerán con vistas al nuevo curso. El Frente de Juven- 
tudes, en la misma época, convoca las becas denominadas «Alber- 
to Ortega», para estudios de Bachillerato, y las «Alejandro Sala- 
zar» para carreras universitarias, así como otras varias destina- 
das a carreras especiales. A consecuencia de las razonables peti- 
ciones de los estudiantes, en 1953 se promulgó la Ley del Seguro 
Escolar, que, ampara a los universitarios (y en su día al resto de 
estudiantes) en caso de enfermedad, accidente, infortunio fami- 
“liar, etc., abonando el Estado la mitad de la cuota del Seguro. 


3. El Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 


/ 
La culminación de la actividad estatal en materia de educación 
se encuentra en el Consejo Superior de Investigaciones Científi-* 
cas, organismo encargado de goods: fomentar y apoyar los es- 


so E 


fuerzos de los profesores y universitarios españoles en orden al per- 
feccionamiento y avance de las materias en que se han especiali- 
zado. Pese a los pocos años transcurridos desde su fundación, que 
tuvo lugar en 1940, el C. S. 1. C. ha conseguido situar a nuestros 
investigadores, gracias a la dotación de cuantos medios precisen 
para ello, en rango internacional. El Consejo Superior de Inves- 
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tigaciones Científicas significa la seguridad de que ningún sabio 
español encontrará dificultades materiales para la realización de 
sus experiencias. Desde las investigaciones en materia de energía 
nuclear hasta las de historia primitiva del hombre, toda la gama 
del saber humano encuentra acogida y apoyo en el Consejo. Me- 
rece destacarse, por su importancia práctica inmediata, el Depar- 
tamento de Investigaciones Industriales, encaminado a mejorar los 
métodos de fabricación y a estudiar posibles nuevas aplicaciones de 
nuestras primeras materias. 


- 
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9. La Formación Profesional. 


La política cultural del Estado no se limita, sin embargo, a la 
enseñanza oficial, sino que abarca cuanto puede suponer un per- 
feccionamiento espiritual del hombre. Así, merece también una 
referencia la preocupación por la formación profesional de cuantos 
españoles, realizados sus estudios primarios, deciden dedicarse a 
trabajos manuales, por carecer de vocación para los estudios su- 
periores. Mediante los Laboratorios de Psicotecnia y de Orienta- 
ción Profesional se indica a los interesados el oficio que más se 
ajusta a sus aptitudes. Las Escuelas de Formación Profesional 
—mantenidas por el Estado, la Delegación Nacional de Sindicatos 
y algunas Empresas— enseñan los oficios fundamentales y deter- 
minadas especialidades, junto con cursos de cultura general. Los 
Sindicatos Verticales poseen también Escuelas de especialistas para * 
el perfeccionamiento de la técnica de sus afiliados. 


, 


10. Las Universidades Laborales. 


El deseo de que el trabajador no quede al margen de la preocu- 
pación cultural ha motivado la creación de las popularmente lla- 
madas Universidades Laborales, aunque tal nombre no sea el más 
ajustado a sus características, puesto que en ellas no se estudia- 
-án enseñanzas superiores, sino que se darán cursos de perfeccio- 
namiento profesional, al tiempo que se atiende a la formación 'hu- 
mana y cultural de sus “alumnos. Es decir, que de estos centros no 
saldrán médicos, abogados, etc., sino trabajadores profesionalmente 
calificados y poseedores de una visión completa'de los problemas 
_del mundo y del hombre. 1 


11. »Otras actividades culturales. 


Para terminar la exposición de la política cultural del Estado, 
haremos una referencia a su labor de protección a las manifesta- 
ciones del espíritu. Las Artes y las Letras,+en, efectó, gozan del 
apoyo oficial, manifestado en los Premios Nacionales de Pintura, 
Escultura, Arquitectura y Grabado que se conceden anualmente, 
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por lo que hace referencia a aquéllas, y por los Premios Naciona- 
les de Literatura, «Francisco Franco» y «José Antonio» para poe- 
sía, ensayo, etc., y «Miguel de Cervantes» para novela, etc., otorga- 
dos también pe año a los escritores, en unión de los destinados 
a periodistas. También existen Premios Nacionales de Cinemato- 
grafía y Teatro, destinados q recompensar autores, directores y 
prolagonistas. El cine y el teatro gozan de determinadas ventajas 
tributarias, pagando menos impuestos que otras industrias, en aten- 
ción a su trascendencia cultural. Además, el Estado sostiene en Ma- 
dird dos teatros destinados a presentar obras clásicos y de especia- 
les características, saliendo sus compañías a efectuar temporadas 
oficiales en distintas provincias de España. Los Festivales que or- 
ganiza el Ministerio de Información y Turismo están destinados 
a poner en contacto con los grandes autores e intérpretes teatrales 
y Músicos a los públicos de los lugares donde normalmente no 
pueden llegar aquéllos. 
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LECCION 12 
REALIZACIONES CULTURALES DEL MOVIMIENTO | 


CUESTIONARIO 


1. Actividades generales.—2. El Frente de Juventudes: misión.— 


.3. Organización del Frente de Juventudes.—4. Principios educa- 
tivos del Frente de Juventudes.—5. Actividades del Frente de Ju- 


ventudes.—6. Los Colegios Menores y. la Ayuda Juvenil. 


E Actividades generales. 


La actividad educacional del Estado ha sido delegada, en par- 
te, al Movimiento, quien la lleva a cabo a través de las Delegacio- 
nes Nacionales de la Sección Femenina, Frente de Juventudes, Edu- 
cación y Sindicatos. «Así, la Sección Femenina realiza, mediante 
su cátedra ambulante «Francisco Franco», labor de extensión cul- 
tural en los medios rurales; a través de los cursos del Servicio 


Social de la Mujer proporciona a éstas enseñanzas del hogar y de 


industrias domésticas; mediante la Hermandad de la: Ciudad y el 
Campo, extiende las enseñanzas de industrias rurales y el aprove- 
chamiento más perfecto de los recursos campesinos; las Divulga- 
doras contribuyen de modo eficaz a extender las prácticas de hi- 
giene y sanidad; por último, los Coros y Danzas salvan del olvido 
canciones y bailes populares al tiempo que fomentan el buen gus- ' 
to. La Delegación Nacional de Educación, por medio de su Depar- 
tamento de Extensión Cultural, organiza exposiciones ambulantes 
de arte, ciclos de conferencias y conciertos, y representaciones po- 
pulares de teatro clásico y moderno. La Delegación Nacional de”. 
Sindicatos, de modo especial'a través de la Obra Sindical Educa- 
ción y Descanso, se dirige a los trabajadores ofreciéndoles concier- 
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tos, representaciones teatrales y excursiones, así como la práctica 
del deporte, a precios asequibles. De esta forma se consigue ele- 
var el nivel cultural de España. 


2. El Frente de Juventudes: misión. 


El Frente de Juventudes, creado por Ley de 6 de diciembre de 
1940, tiene encomendada la formación del espíritu nacional en los 
españoles menores de veintiún años, así como su iniciación política, 
deportiva y premilitar. Para aquellos que voluntariamente lo soli- 


citen, con consentimiento de sus padres, el Frente de Juventudes 


tiene como misión el formarles en el espíritu de milicia propio del 
Movimiento, proporcionándoles una adecuada formación política, 


física y premilitar. El Estado tiene derecho a exigir de sus futu- 


ros ciudadanos una formación cívica consistente en el conocimien- 
to de las esencias patrias y de las instituciones que las sirven, y 
puede dar esa formación por sí mismo o a través de sus delega- 
dos. El Frente de Juventudes es, en cuanto a este aspecto se Te- 
fiere, un organismo estatal, encargado de proporcionar dicha for- 
mación. 


3. Organización del Frente de Juventudes. 


Para realizar la labor que le está encomendada, el Frente de 
Juventudes está organizado en distintas secciones, de encuadra: 
miento voluntario unas y de afiliación voluntaria otras. Las pri- 
meras, Secciones de Encuadramiento, son las de Centros de Ense- 


ñanza y de Trabajo, destinadas a formar a los escolares de ense- 


ñanza primaria y media y a los trabajadores menores de edad, 
respectivamente. La Unidad voluntaria recibe el nombre de Falan- 
ges Juveniles de Franco, estando organizada en forma de Centu- 


“rias: Las Falanges Juveniles son unidades voluntarias que, por el 


ejercicio de los mejores virtudes de la raza, aspiran a ejercer la 


supremacía en todas las empresas del espíritu. 
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4. Principios educativos del Frente de Juventudes. 


Como todas las instituciones formativas, el Frente de Juventu- 
des posee unos principios que orientan su labor. Aparte de los 
ajustados a la línea ideológica del Movimiento, merecen destacar: 
se los de existencia, camaradería, disciplina y alegría. En virtud 
del principio de exigencia se estimula a los encuadrados a dar de 
sí todas sus posibilidades, al tiempo que se les enseña a que no 
consientán que los demás mantengan aptitudes de reserva, vagancia 
o cobardía. Por la camaradería se acostumbra al educando a enten- 
der la vida como conjunción de esfuerzos en la que el mejor do- 
tado debe ser el que más sirva. De acuerdo con'el principio de dis- 
ciplina, se infunde el hábito de respeto y de colaboración activa 
a las disposiciones de los superiores como algo totalmente necesario 
para una perfecta convivencia y el adecuado desarrollo de la vida 
colectiva. Por último, y mediante el principio de alegría, se enseña 
a aceptar con buen ánimo las dificultades derivadas de la convi- ' 


_vencia y del servicio a la Patria. 


5. Actividades del Frente de Juventudes. 


Estos principos, que presiden toda labor del Frente de Juven- 
tudes, rigen cuantas actividades realiza éste. Abarcando una am- 
plia gama, que va desde el aeromodelismo al deporte de alta mon- 


' taña, pasando por prensa y radio, teatro, etc., el Frente de Juven- 


tudes ofrece a. los muchachos españoles la posibilidad de encon- - 
trar aquella actividad que mejor se amolde a su personalidad, al 
tiempo que le induce a practicar otras que la complementarán y 
harán capaz de ser más útil para Dios y para la Patria. Las más 
importantes actividades formativas del Frente de Juventudes son, 
gin embargo, los Campamentos, las Marchas, los Hogares y los Al- 
bergues. 

Quien no conozca estas actividades apenas si podrá hacerse idea, 
con un relato, de en qué consisten. Para los que las hayan vi- 
vido servirá de recuerdo el intentar describirlas. Un Campamento 
es una pequeña ciudad de tiendas de campaña, enclavadas en pa- 
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rajes pintorescos, donde la vida está presidida cotidianamente por 
el empeño del servicio y que ofrece mil dificultades para templar 
el ánimo, desde la incomodidad del alojamiento hasta la precisión 
de valerse de sí mismo y de los camaradas para la realización de 
cualquier actividad obligatoria o voluntaria. Un horario apretado, 


en el que existe tiempo para+recibir lecciones de religión, forma- 


ción cívica y educación física, junto a espacios dedicados a depor- 
tes y actividades libres, no consiente la menor pérdida de tiempo. 
El contacto con el aire libre y el enfrentamiento con las pequeñas 
dificultades de la vida colectiva permiten asegurar que los acam- 
pados alcanzan una adecuada formación humana en los días que 
dura el Campamento. 


Las Marchas son Campamentos que, en lugar de permanecer en 
el mismo lugar de acampada, cambian de emplazamiento cada día, 
exigiendo, por tanto, un mayor esfuerzo físico de los participantes, 
pero conservando en lo esencial la distribución del tiempo. Tam- 
bién son Marchas los desplazamientos que por un día o un fin de 
semana realizan los muchachos de tuna ciudad o pueblo, acam- 
pando en lugar a propósito, con objeto de realizar una o dos jor- 
nadas de campamento. 

Los Hogares son centros de reunión de los pertenecientes al 
Frente de Juventudes; existen en ellos, normalmente, biblioteca y 
juegos recreativos, habiendo en algunos gimnasios y campos de de- 
portes; bajo la dirección del jefe del Hogar se llevan a cabo com- 
peticiones deportivas, ensayos musicales y teatrales y confección 
de periódicos murales o a ciclostil, así como preparación de las 
marchas u otras actividades; también se utilizan los Hogares para 
recibir en ellos las enseñanzas de religión, formación política, trato 
social, etc., previstas en el Plan de Formación del Frente de Juven- 


tudes. 


Por último, los Albergues son instalaciones enclavadas en cam- 


pos de deportes o zonas deportivas, que se utilizan en época de va- 
caciones escolares o laborales, llevando un régimen de vida aná- 
logo ¡al Campamento, pero con las peculiaridades impuestas por 
el hecho de tratarse de edificios provistos de un mínimo de como- 


didades materiales. 
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6. Los Colegios Menores. Ayuda Juvenil. 


Terminamos esta lección con la: reseña de otras actividades del 
Frente de Juventudes de especial repercusión en Un orden forma- 
tivo. Nos referimos a: los Colegios Menores, residencias donde se 
albergan estudiantes de Enseñanza Media, sometidos a un régimen 
de vida análoga al campamental y controlados en sus estudios por 
la autoridad del director correspondiente. Los Colegios Menores 
—anstitución similar a la de los Mayores Universitarios— son un 
eficaz instrumento de formación humana. 

En otro orden de cosas, el Frente de Juventudes, a través de 


su Departamento de Ayuda Juvenil, realiza una adecuada acción 


cultural, al proporcionar medios materiales (libros, pensiones men- 
suales o extraordinarias) a quienes, poseyendo un buen expedien- 
te académico, carecen de medios económicos para continuar los 
estudios. Hemos hecho con anterioridad referencia a las becas «Al. 
berto Ortega», destinadas a estudiantes de Bachillerato. Existen 
también para seminaristas, preparación de carreras militares y del 
Magisterio, etc. La Ayuda Juvenil no se limita a la esfera cultural, 
abarcando también, en la medida de lo posible, la asistencia sani- 
taria, contratiempos familiares, etc. De esta forma, el encuadrado 
en el Frente de Juventudes percibe los beneficios de la comunidad 
en que se incluye. 


LECCION 13 
PROBLEMAS SOCIALES 


CUESTIONARIO 


1. Visión general.—2. El problema de la estructuración de las cla- 
ses.—3. La capacidad y la productividad en el trabajo.—4. La re- 
gulación de los salarios.—5. Los precios.—6. La vivienda. 


1. Visión general. 


Una de las principales dificultades con que tropieza la vida co- 
lectiva de lós españoles -estriba en la deficienie constitución social 
que España padece desde hace varios siglos. La homogeneidad de 
los españoles, en efecto; su encuadramiento en el seno de la so- 
ciedad: su rendimiento laboral; la inadecuación existente entre 
sus mínimas necesidades y la retribución económica que obtienen 
con su trabajo; las malas condiciones en que se encuentran los ho- 
gares de muchos miles de nuestros compatriotas; la inseguridad 
ante el futuro, y la gama de inconvenientes con que la mayoría 
tropieza para conseguir saciar su inquietud cultural, motivan que 
nuestra Patria haya sufrido en los últimos cincuenta años una serie 


de trastornos sociales que indican claramente que su organismo * 


social está enfermo. Revoluciones, destronamientos, huelgas, etcé- 
tera, no han sido suficientes para conseguir dotar al pueblo espa- 
ñol, tan rico en buenas cualidades entrañables, de la sociedad a 
que tiene derecho. 

Es evidente que la realización de la homogeneidad social, el 
conseguir un cuerpo social estable, armónico, no puede ser exclu- 
siváamente obra del Estado. Este, poseedor de fuerza ordenadora, 
ha de realizar una tarea extraordinaria, que empezó a llevarse a 
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efecto en los primeros días del siglo, y que, a partir de 1939, ha 
adquirido un ritmo y una intensidad desconocida en España. Pero 
la sociedad (Asociaciones, Corporaciones, particulares) no puede 
permanecer ajena al intento de elevar las condiciones de vida de 
erandes masas de nuestros compatriotas, de posibilitar la vida en 
común de todos los españoles. Desgraciadamente, se da el caso hoy 
de que el Estado. no ve secundados sus esfuerzos por determinadas 
zonas sociales, indiferentes, cuando no hostiles, al mejoramiento 
de quienes a ellas no pertenecen. 

La empresa de acometer la reforma social española, hasta con- 
seguir una sociedad armónica y homogénea, donde cada hombre 
y cada clase ocupen el puesto y obtengan la retribución moral y 
económica a que se hagan acreedores con su esfuerzo, es una em- 
presa de profunda hermandad cristiana y ,de indudable interés 
patrio. Sin una acertada ordenación social será muy difícil llevar 


los hombres a Cristo, conseguir una Patria próspera y respetada. . 


2. El problema de la estructuración de las clases. 


Tradicionalmente suele considerarse que en toda sociedad exis- 
ten tres clases sociales o categorías de personas unidas entre sí 
por vínculos dimanantes de su posición dentro de un orden social 
determinado. Dichas clases son: la alta, la media y la baja. En 
España, fundamentalmente, la clase alta está constituída por la 
aristocracia de sangre, la plutocracia (dirigentes de la Banca, 
grandes industriales, etc.) y los grandes terratenientes y ganade- 
ros. La clase media se compone de la minoría intelectual, funcio- 
narios públicos, empleados, pequeños comerciantes y agricultores, 
industriales medios y obreros calificados, La clase baja se forma 
con los obreros no calificados, tanto industriales como agrícolas, y 
los empleados subalternos, tanto públicos como privados. 

En cualquier tipo de sociedad, en cualquier país del mundo, 
siempre existirán hombres que ocupen una situación preeminente; 
hombres que se sitúen en una zona de responsabilidad social no 
directora; y hombres que han de conformarse con desempeñar 
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puestos ínfimos. Cuando se habla, por consiguiente, de la necesi- 
dad de reordenar socialmente un país, no se plensa en suprimir 
las diferencias sociales; se trata de conseguir que dichas diferen- 
cias se atenúen al máximo; de lograr que la pertenencia a cada 
clase no dependa, como hasta ahora, de factores ajenos a la per- 
sonalidad de cada hombre (fundamentalmente, la herencia o el 
nacimiento); de hacer que ninguna clase se desentienda de las 
otras dos, y mucho menos que abuse de ellas aprovechando su si- 
tuación privilegiada o una ocasión revolucionaria. 

Pese. a la labor del Estado, a la incitación del Movimiento y a 
las recomendaciones de los Papas, en España son todavía injustas 
las diferencias entre las distintas clases sociales, es todavía injus- 
to el modo de pertenecer a unas y otras, y sigue siendo injusta la 
forma de repartirse la riqueza nacional producida año tras año. 
Mientras escasos núcleos de españoles gozan de todos los bienes 
imaginables, mientras unos cuantos miles de familias viven con 
holgura y exceso de comodidades y bienes, la mayoría de los espa- 
ñoles carezen de un nivel aceptable de vida, y muchos miles de 
familias no tienen hogar digno ni alimentación suficiente. 

Por razones de fraternidad cristiana, interés nacional y simple 
justicia distributiva, necesitamos conseguir una humanidad espa- 
ñola más rica, más holgada, más fecunda, más ilustrada y labo- 
riosa; necesitamos incorporar a la gran masa de nuestro pueblo 
al nivel social de vida que permita la riqueza nacional y exige la 
época en que vivimos. Esta tarea de ordenación social cuenta con 
dificultades de todo tipo: sociales, es decir, provenientes de la ac- 
tual estructura de nuestra sociedad, tales como la resistencia de 
la minoría privilegiada a ceder una parte de sus bienes, o los de- 
fectos del carácter español en orden a la continuidad en el traba- 
jo; culturales, como el analfabetismo o la escasez de medios eco- 
nómicos destinados a sufragar los gastos de estudio de los perte- 
necientes a las clases bajas;' económicos, como la pobreza de nues- 
tro territorio y la mala explotación de sus riquezas. La ilusión de 
todos los españoles debe ir superando, mediante un esfuerzo sa- 
brehumano, tales dificultades. / ' ( 
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3. La capacidad y la productividad en el trabajo, 


El mejorar las condiciones de vida del pueblo español, objetivo 
final de la tarea del Estado, exige dos cosas: una redistribución de 
la riqueza nacional en proporción al esfuerzo realizado por cada 


español para conseguirla, y a sus necesidades, y un aumento de. 


esta riqueza mediante una mayor producción. Las dos cosas son 
inseparables y, lejos de entorpecerse la una a la otra, se comple- 
menlan. 


La redistribución de la riqueza nacional es objeto de estudio 
en otra parte de este libro; nos referimos ahora al problema 'de 
conseguir una mayor producción, es decir, al problema de mejorar 
la capacidad y la productividad laboral de los españoles. 


Es frecuente oír a extranjeros y españoles que nuestro pueblo 
no es tan trabajador como otros de Europa o de América; se trata, 
“una vez más, de la leyenda negra o rosa con que se intenta conven- 
cernos de nuestra incapacidad para conseguir iin puesto preemi- 
nente en el mundo. La verdad es, y puede comprobarlo cualquiera 


en distintas zonas de España y donde un compatriota nuestro se : 


encuentra en el extranjero, que nuestro pueblo es tan trabajador 
como el que más, aunque no obtenga el rendimiento debido a su 
esfuerzo por falta de técnica adecuada, por la pobreza del suelo 
que trabaja o por el descontento íntimo ante la escasa remunera- 
ción de su esfuerzo. 


La capacidad profesional del trabajador, que le dota de una 
mayor técnica en su tarea, con el consiguiente ahorro de energías, 
logra una doble finalidad: mejora en cantidad o calidad, o en am- 
bas cosas a la vez, la producción, y eleva el nivel de vida indivi- 
dual y social, obteniendo con ello una mejor distribución de la ri- 
queza. Cuanto se haga por aumentar la capacidad profesional de 
las distintas categorías de trabajadores redunda, por tanto, en 
beneficio de todos los españoles. Se oponen a conseguir este obje- 
tivo los inconvenientes de la poca cultura de nuestro pueblo y la 
escasez de los medios económicos precisos para dotar las escuelas 


y talleres necesarios en España. 
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La productividad total del trabajo español sólo puede conse- 
guirse mediante la realización de la siguiente seric de medidas: 


A) Respecto de los trabajadores : 


a) El abaratamiento sustancial de su alimentación. Dificultan 
este objetivo: la escasa producción nacional de ciertos artículos 
básicos (pan, leche, carne, huevos, etc.); la necesidad de mantener 
un precio remunerativo para los agricultores; la escasez de divi- 
sas, que exige el comprar en el extranjero los productos que esca- 
seen en España. 

b) La implantación—a través de los Sindicatos de Empresa— 
de un sobresueldo (primas de producción) a quienes aumenten ésta, 
tanto en el orden individual —dignificando al hombre—como en 
el colectivo—disciplinando el trabajo—, dentro de la jornada legal. 

c) Ampliación de los medios de formación profesional, como 
antes indicamos. | 
- d) Clasificación jerárquica de los trabajadores, dentro de su 
Empresa y Sindicato, de acuerdo con su perfección profesional y 
su rendimiento. Ñ 

e) La efectiva vinculación del trabajador con su Empresa, a 
través de su participación en la gestión y en los beneficios de la 
misma. Dificultan este objetivo la incomprensión patronal y la 

poca cultura y escasa responsabilidad de muchos trabajadores. 


a 


-B) Respecto de las Empresas, las medidas a adoptar son: 


a) La renovación de los instrumentos mecánicos de produc- 
ción. Dificulta este objetivo la escasez de divisas precisas para la 
importación del extranjero y la pequeña capacidad industrial es- 
pañola. | 

b) La exigencia de una adecuada formación profesional en 
los dirigentes empresariales y un mínimo de capacidad de gestión 
en la persona que se encuentre al frente de la Empresa. 


c) Ofrecimiento por el Estado de sus servicios técnicos 


| , rápi- 
dos y gratuitos. | 
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Curso VI.—10. 


d) Dotar al pueblo español de hombres técnicos en abundan- 
cia, de tal forma que compitan entre sí, no limitándose las Escue. 
las correspondientes a formar tan sólo los que precisa el Estado 
para sus escalafones oficiales. — : : 


. 


e) Fomentar, mediante la disminución de impuestos y otros 
procedimientos, la autofinanciación de las Empresas, para que 
«éstas no tengan necesidad de dedicar parte de sus energías a com- 
pensar la ayuda recibida de otros organismos. 


Pr 


> O Ne Sa 


Una de las causas del bajo nivel de vida: de nuestro pueblo radica en la falta de 

formación profesional de nuestros trabajadores. sobre todo los campesinos. Granjas- 

escuela como la presente, extendidas por toda España, aumentarán la eficiencia técnica 
y la capacidad de producción de nuestros labradores. 


1 


/ 


19) Crear un gran mercado español, mediante el aumento de 
la capacidad de consumo de la masa del pueblo, hoy con pocas 


posibilidades de. compra a causa de la débil retribución recibida 


/ 


4 
1 


por su trabajo. 


— 146 — 


g) Destruir los grupos de presión económica constituídos por 
las uniones de Empresas que, mediante una política común, sub- 
ordinan los intereses nacionales y de las Empresas no unidas a la 
conveniencia propia. o 

h) Abaratar el crédito en los casos en que sea preciso utili- 
zarlo, sin que la entidad que lo facilite tenga derecho a cargas ni 
privilegios de ningún género sobre la producción o los beneficios 
de la Empresa solicitante. | 


4. La regulación de los salarios. 


Enteademos por salario la rétribución que cada trabajador re- 
cibe por su esfuerzo. Dicha retribución debe ser proporcional al 
esfuerzo realizado por el trabajador, a las necesidades individua- 
les y familiares de éste y al resultado conseguido mediante su es- 
fuerzo. Especial importancia tienen los dos últimos apartados, que 
dan origen a una serie de medidas de política social aún no del 
todo perfectas. Así, el complemento familiar del salario, está ac- 
tualmente formado en España por lo que se llama «subsidio fami- 
liar» y por el «plus de cargas familiares». Mientras el primero es 
una cantidad fija por cada familiar a cargo del asalariado, igual 
en toda España y cualquiera que sea el trabajo que realice, el plus 
depende, en su cuantía, de la especialidad a que el trabajador se 
dedique, de la importancia de la Empresa en que preste sus ser- 
vicios y del número de familiares que tenga a su cargo cada uno 
de sus compañeros de trabajo. : 

En cúanto a la proporcionalidad que el salario debe guardar 
con el resultado del esfuerzo del trabajador, tiene como consecuen- 
cia que—además del salario base—debía existir una «prima de 
producción» cuando se aumente o mejore la normal en la jornada 
legal; también debe tener lugar la participación de cada trabaja- 
dor en los beneficios de la Empresa, lo que exige determinados 
cálculos y organismos nada fáciles de realizar y mantener. 

El salario basé debe ser suficiente para atender a las necesi- 
dades mínimas del trabajador, habida cuenta de la importancia 
social de su tarea y del nivel nacional de vida. Para ello será pre- 


V 


— 147 — 


oo 


el valor del terreno impone grandes edificios, como el repro- 
para la resolución del problema de la vivienda, 


En las grandes ciudades, 
ducido aquí, 


ciso crear un sistema de correlación entre dicho salario y las osci- 
laciones de los índices de vida, lo que también exige una técnica 
y organización adecuadas y poco fáciles de montar. 


5. .Los precios. 


De nada serviría otorgar a cada trabajador un salario justo si 
los precios de los artículos indispensables para una vida digna 
mantuvieran una oscilación constante. La ley de depreciación de 
la moneda nos dice que, en cualquier tipo de sociedad, y salvo cir- 
cunstancias imprevistas, tales como el descubrimiento de nuevos 
métodos y técnicas de producción, los precios de las cosas tienden 
naturalmente a subir; esta subida se hace mayor y más rápida 
cuando circunstancias anormales provocan una escasez de produc- 
tos. Por esta razón. como acabamos de señalar, se hade preciso es- 
tablecer una correlación. entre los salarios y el índice de precios 
existentes en un momento dado. 

Si dicho índice se estima excesivamente elevado, como es el 
caso actual de España, además de la correlación salarial ya pre- 
vista, se debe tender a rebajarlo mediante un aumento forzado de 


la producción (lo que tropieza con la dificultad de que no siempre 


es posible, dada la limitada «capacidad de las máquinas y del orga- 
nismo humano) y con importaciones masivas de las materias nece- 
sarias en los ramos de la alimentación, -«el vestido y la edificación, 
básicos en la vida humana; si bien dicha importación precisa de 
las consiguientes divisas, que no siempre existen, y sólo pueden 
conseguirse mediante préstamos exteriores o el aumento de la pro- 
ducción. ; 


6. La vivienda. 


.Una de las necesidades primarias del hombre es la de poseer 
un hogar. Esta necesidad individual adquiere mayor dimensión 
social cuando se piensa en que la vivienda es la sede natural de la 
familia, célula social básica. La dignidad humana y el respeto de- 
bido a la familia exigen que cada una de éstas disponga de una 
vivienda sana, alegre, económica y decorosa. | 
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Actualmente, España padece una gran escasez de vivienda, ma- 
nifestada especialmente en las ciudades. Dicha escasez está pro- 
ducida por varios factores, 'entre los que se cuentan como principa- 
les: el aumento de población anual; el traslado de familias del 
campo a la ciudad; la propiedad privada del' suelo edificable; la. 
escasez de materiales básicos de construcción; la consideración de 
la vivienda como. factor de renta, etc. 


El problema de la vivienda en los pueblos importantes ha de ser resuelto a base de . 


¿Construir barriadas para obreros, como ésta. 
v 


El problema de la vivienda es uno de los sociales que mayor 
importancia tienen en nuestra Patria. Ningún español digno puede 
considerarse satisfecho mientras existan las chozas, cuevas, cha- 
mizos, tugurios, barracas y chabolas en que viven gentes en con- 
diciones infrahumanas. 
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LECTURAS 


Necesidad de las desigualdades y de la unión 
entre las clases. 


«Sea, pues, el primer principio, y como la base de todo, que no hay más 
remedio que acomodarse a la condición humana, que en la sociedad civil 
no pueden ser iguales los altos y los bajos, Afánanse, es verdad, por ello los 
socialistas, pero es en vano y contra la naturaleza misma de las cosas ese afán. 
Porque ha puesto en los hombres la misma Naturaleza grandiosísimas y mu- 
chisimas desigualdades. No son iguales los talentos de todos, ni igual el in- 
genio, ni la salud, ni las fuerzas; y de la necesaria desigualdad de estas 
cosas síguese espontáneamente desigualdad en la fortuna. La cual es clara- 
mente conveniente a la utilidad, así de los particulares como de la comuni- 
dad; porque necesita para su gobierno la vida común de facultades diversas 
y oficios diversos, y lo que hacia ellos principalísimamente mueve a los hom- 
bres es la diversidad de la fortuna de cada uno. Y por lo que. al trabajo 
corporal toca, ni aun en el estado de inocencia había de estar el hombre com- 
pletamente ocioso, mas lo que para esparcimiento del ánimo habría libre- 
mente entonces buscado la voluntad, eso mismo, después por necesidad. y 

- no sin fatiga, tuvo que hacer en expiación de su pecado. «Maldita será la tierra 
en tu obra; con afanes comerás de ella todos los días de tu vida» (Gén. 1, 17). 
Y del mismo modo no han de tener fin en este mundo las otras penalidades, 
porque los males que al pecado siguieron son ásperos de sufrir, duros y di- 
fíciles, y de necesidad han de acompañar al hoMbre hasta lo último de su 
vida. Así que sufrir y padecer es la suerte del hombre, y por más experiencias 
y tentativas que el hombre haga, con ninguna fuerza, con ninguna industria 
podrá arrancar enteramente de la vida humana estas incomodidades. Los que 
dicen que lo pueden hacer, los que al desgraciado pueblo prometen una vida 
exenta de toda fatiga y dolor y regalada, con holganza e incesantes placeres, 
lo inducen a error, lo engañan con fraude, del cual brotarán algún día males 
mayores que los presentes. Lo mejor es mirar las cosas humanas como son 
en sí, y al mismo tiempo buscar en otra parte, como ya hemos dicho, el reme- 
dio más conveniente a estas incomodidades. ' : 


Hay en la cuestión que tratamos un error capital, y es figurarse y pensar 
que son unas clases de la sociedad, por su naturaleza, enemigas de las otras, 
como si a los ricos y a los proletarios los hubiera hecho la Naturaleza para 
estar peleando los unos. con los otros en perpetua guerra. Lo cual es tan 
opuesto a la razón y a:la verdad que, por el contrario, es ciertísimo que así 
como en el cuerpo se unen miembros entre sí diversos, y de su únión resulta 
esa disposición de todo el ser, que b:en podríamos llamar simetría, así en la 
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sociedad civil ha ordenado la Naturaleza que aquellas dos clases se junten 
concordes entre sí y se adapten la una a la otra de modo que se equilibren, 
Necesita la una de la olra enteramente; no puede existir capital sin trabajo ni 
trabajo sin capita]. La concordia engendra en las cosas hermosura y orden, y, 
al contrario, de una perpetua lucha no puede menos de resultar la confusión, 
junta con una salvaje ferocidad.» 


León XIII: Rerum Novarum.—Co- 
lección de Encíclicas y Cartas Pontifi- 
cias.—Madrid. Acción Católica Españo- 
la, 1948. Págs. 533-534. 


Justa distribución, redención del proletariado 


«Por cierto, para que con estas falsedades no se cerrara el paso a la justi. 
cia y a la paz, patronos y trabajadores tuvieron que ser advertidos por las sa- 
pientísimas palabras de nuestro predecesor (León XIT1): «La tierra no deja de 
servir a la utilidad de todos, por diversa que sea la forma en que esté distri- 
buída entre los particulares» (Rerum Novarum»). Y esto msmo Nos hemos 
enseñado poco antes, al decir que la Naturaleza misma estableció la reparti- 
ción de los bienes por medio de la propiedad privada para. que rindan esa uti- 
lidad a los' hombres: de una manera segura y determinada. Importa tener 
siempre presente este principio para no apartarse del recto camino Ale la 
verdad. a 

Ahora bien: pata obtener enteramente, o al menos con la posible perfec- 
ción el fin señalado por Dios, no sirve cualquier distribución de bienes y ri- 
quezas entre los hombres. Por lo mismo, las riquezas incesantemente aumen- 
tadas por el incremento económico social deben distribuirse entre las personas 
y las clases, de manera que quede a salvo lo que León XIII llama la utilidad 
común de todos, o, con otras palabras, de suerte que no padezca el bien co- 
mún de la sociedad. Esta ley de justicia social prohibe que una clase excluya 
a la otra de la participación en los beneficios, Violan esta ley no sólo la clase de 
los ricos, cuardo, libres de cuidados en la abundancia de su fortuna, piensan 
que el justo orden de las cosas está en que todo rinda para ellos y nada llegue 
al obrero, sino también la clase de los proletarios cuando, vehementemente 
enfurecidos por la violación de la justicia y excesivamente dispuestos a re- 
clamar por cualquier medio el único derecho que ellos reconocen, el suyo, todo 
causa, impugnan y pretenden abolir «dominios, intereses y productos lo quie: 
ren para sí, por ser producto de sus manos; y por eso, y no por otra que 
sean adquiridos. mediante el trabaj jo, sin reparar a qué especie pertenecen o qué 


oficio desempeñan en la convivencia hpmana. Y no debe olvidarse aquí cuán 
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inepta e infecunda es la apelación de algunos a las palabras del Apóstol: «si 
alguno no quiere trabajar, tampoco coma» (San Pablo, U Thess. ; el Após- 
tol se refiere a los que pudiendo y debiendo trabajar, se abstienen de ello, amo- 
nestando que debemos aprovechar con diligencia el tiempo y las fuerzas cor- 
porales y espirituales sin agravar a los demás, mientras nos podamos proveer 
por nosotros mismos. Pero que el trabajo sea único título para recibir el 
alimento o las ganancias, eso no lo enseñó nunca el Apóstol. 

+ — Dése, pues, a cada cual la parte de bienes que le corresponden; hágase que 
la distribución de los bienes creados vuelva a conformarse con las normas del 
bien común o de la jústicia social; porque «cualquier persona sensata ve 
cuán grave daño trae consigo la actual división de bienes por el enorme 
contraste entre unos pocos riquísimos y los innumerables pobres. 


Tal es el fin que nuestro prodecesor (León XII1) proclamó haberse de lo- 
grar: la redención del proletariado. Debemos afirmarlo con más empeño y 
repetirlo con más insistencia, puesto que tan saludables mandatos del Pon- 
tífice en no pocos casos se echaron en olvido, ya con estudiado silencio, ya 
juzgando que realizarlos era imposible, cuando pueden y deben realizarse. 
No se puede decir que aquellos preceptos han perdido su fuerza y su sabidu- 
ría en nuestra época por haber disminuído el «pauperismo», que en tiem- 
pos de León XIIT se veía con todos sus horrores. Es verdad que la condición 
de los obreros se ha elevado a un estado mejor y más equitativo, principal- 
mente en las ciudades más prósperas y'cultas, en las que mal se diría que 
todos los obreros en general están afligidos por la miseria y padecen las 
escaseces de la vida. Pero es igualmente cierto que desde que las artes mecá- 
nicas y las industrias del hombre se han extendido rápidamente e invadido 
innumerables regiones, tanto las tierras que llamadas nuevas cuanto los reinos 
del Extremo Oriente, famosos por su antiquísima cultura, el número de pro- 
letarios necesitados, cuyo gemido sube desde la tierra hasta el cielo. ha cre- 
cido inmensamente. Añádase el ejército ingente de asalariados del campo, 
reducidos a las.más' estrechas condiciones de vida y desesperanzados de poder 
jamás obtener «participación alguna en la propiedad de la tierra»(León XI, 
«Rerum Novarum»), y, por tanto, sujetos para siempre a la condición de 
proletarios, si no se aplican remedios oportunos y eficaces. . 


Es verdad que la condición de proletario no debe confundirse con el 
pauperismo, pero es cierto que la muchedumbre enorme de proletarios, por 
una parte, y los enormes recursos de unos cuantos ricos, por otra, son argu- 
mentos perentorios de que las riquezas multiplicadas tan abundantemente en 
nuestrá -época, llamada de industrialismo, están mal repartidas e injusta- 
mente aplicadas a las distintas clases, y 

Por lo cual, con todo empeño y, todo esfuerzo, se ha de procurar que, 
al menos para el futuro, las riquezas adquiridas se acumulen con medida 
equitativa en manos de los ricos y se distribuyan con bastante profusión 
entre los obreros, no ciértamente para hacerlos remisos en el trabajo, por- 
Ñ | 
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que el hombre nace para el trabajo como el ave para volar, sino para que 
aumenten con el ahorro su patrimonio; y administrando con prudencia 
el patrimonio aumentado, puedan más fácilmente sostener las cargas de su 
familia, y salidos de las inseguridades de la vida, cuyas vicisitudes tanto 
agitan a-los proletarios, no sólo estén dispuestos a soportar las contingen- 
cias de la vida, sino puedan confiar en que, al abandonar este mundo, los 
que dejen tras sí quedan de algún modo proveídos. 

Todo esto que nuestro predecesor (León XIII) no sólo insinuó, sino pro- 
clamó clara y explícitamente, queremos una y otra vez inculcarlo en' esta 
nuestra encíclica; porque, si con rigor y sin dilaciones no se emprende para 
llevarlo a la'práctica, es inútil pensar que puedan defenderse eficazmente el 
orden público, la paz y la tranquilidad de la sociedad humana contra los 
promovedores de la revolución.» 


Pío XI: Quadragesimo Ánno.—Co- 


lección de Encíclicas y Cartas Pontifi- * 


cias.—Madrid. Acción Católica Españo 
- la, 1948. Págs. 600-602. : 


El comunismo de los privilegiayos. 


«El pasado día 24 (de julio de 1935), por la mañana, fuí clasificado de- 
finitivamente como bolchevique por innumerables personas de las que me 
dispensan el honor de inquietarse por mi suerte. El motivo próximo de tal 
clasificación fué el discurso pronunciado por mí la tarde antes en el Con- 
greso, con ocasión de la reforma agraria. Dicho sea de paso, la mayor parte 
de los que fulminaron el anatema contra mí no habían leído el discurso, 
sino algún lacónico extracto de la Prensa. Aunque me esté"mal el decirlo, 
_mi retórica tiene, a falta de otras dotes, la Je una estimable concisión; ex- 

tractada, se queda en los huesos, y resulta imposible de digerir, Pero sería 
demasiado aspirar a que las personas, para juzgar discursOs, se tomarán el 
trabajo de leerlos. Con aquellos comprimidos era bastante para pronunciar 
la sentencia: quien así hablaba no podía ser más que un bolchevique. 

Ahora bien; ¿qué idea tienen de los bolcheviques mis detractores? 

¿Piensan que el bolcheviquismo consiste, antes que nada, en delimitar tie 
rras y reinstalar sobre ellas a un pueblo secularmente famélico? Pues se 
equivocan. El bolcheviquismo podrá resignarse 'a fracasar en los intentos 
de colectivización campesina, pero no cede en lo que, más importa: en 
arrancar del pueblo toda religión, en destruir la célula familiar, en maáte- 
rializar la existencia. Llega al bolcheviquismo quien parte de una interpre- 
"tación puramente económica de la Historia. De donde el antibolcheviquismo 
es, cabalmente, la posición que contempla al mundo bajo el signo de lo espi- 
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ritual. Estas dos actitudes. que no se llaman bolcheviquismo ni antibolche- 
viquismo, han existido siempre. Bolchevique es todo el que aspira a lograr 
ventajas materiales para sí-y para los suyos, caiga lo que caiga; antibol- 
chevique, el que está dispuesto a privarse de goces materiales para sostener 
valores de calidad espiritual. Los viejos nobles, que por la Religión, por la 


- Patria y por el rey comprometían vidas y haciendas, eran la negación del 


bolcheviquismo. Los que hoy, ante un sistema capitalista que cruje, sacrifi- 
camos comodidades y ventajas para lograr un reajuste del mundo, sin que 
naufrague lo espiritual, somos la negación del bolcheviquismo. Quizá por 
nuestro esfuerzo, no tan vituperado, logremos consolidar unos siglos de 
vida, menos lujosa, para los elegidos; pero que no transcurran bajo el 
signo de la ferocidad y la blasfemia. En cambio, los que se aferran al goce 


- sin término de opulencias gratuitas, los que reputan más y más urgente la 


satisfacción de sus últimas superfluidades que el socorro del hambre de su 
pueblo, ésos, intérpretes materialistas del mundo, son los verdaderos bolche- 
viques. Y con un bolcheviquismo de espantoso refinamiento: el bolchev:- 


. quismo de los privilegiados.» 


JosÉ ANTONIO PRIMO DE RIVERA: El 
bolcheviquismo, en «Obras Completas». 
Madrid. Publicaciones Españolas, 1952. 
Páginas 639-640. 
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LECCION 14 


PROBLEMAS SOCIALES 


(CONTINUACIÓN) 


CUESTIONARIO 


1. La seguridad social y su futuro.—2. La unidad en los Seguros 
Sociales.—3. El Seguro total.—4. Los Seguros Sociales en el campo. 
5. La gestión sindical de los Seguros Sociales. 


1. La seguridad social y su futuro. 


El hombre es un ser esencialmente inseguro, es decir, que som- 
prende que su futuro es incierto, tanto en lo que se refiere a su 
propia existencia como a las condiciones en que ésta habrá de rea- 
lizarse. caso de que persista. Como consecuencia de este conocer 
su inseguridad, creciente a medida que el hombre va perfeccionan- 
do su condición social, han nacido una serie de instituciones so- 
ciales, encaminadas a precaver y remediar las consecuencias de 
los posihles males futuros. La propiedad privada, la herencia, la 
pertenencia a determinadas Cofradías o Gremios, la familia en 
sentido extenso, el ahorro, son otros tantos medios de que el hom- 
bre dispone para limitar su inseguridad y poder realizar su vida 
con menos temor al futuro. 

La época en que vivimos se caracteriza por una especial agra- 
vación del sentimiento de inseguridad. En otros momentos de la 
Historia los hombres han notado la falta de ciertos bienes que 
consideraron esenciales para su vida (el honor, la libertad, por 
ejemplo). Hoy lo que les preocupa es el encontrarse indefensos 
frente a un mundo en el que—ausente, salvo raras excepciones, 
la caridad—el individuo no representa apenas nada. Desde medía- 


== 


dos del siglo xix, para remediar esta indefensión, el hombre lucha 
por conseguir que determinados problemas de su vida queden re- 
sueltos de antemano. 


Así, primero trató de lograr la seguridad en su ocupación, 
cuando—como consecuencia de la industrialización—aquélla dejó 
de ser tarea personal para convertirse en dependencia respecto de 
otra persona. Más tarde trató de conseguir que los fenómenos na- 
turales que pueden hacer cesar definitiva o temporalmente, o dis- 
minuir, su capacidad de trabajo (y en consecuencia el rendimiento 
económico que necesita para que pueda continuar normalmente su 
vida y la de las personas que de él dependen) pudieran ser palia- 
dos o resueltos definitivamente. | 


Es evidente que, aislado, el hombre no puede hacer frente a su 
inseguridad. Necesita reunirse con otros hombres para que la 
suma de esfuerzos pueda vencer el momento difícil, se prolongue 
más allá de la desaparición física del necesitado. De esta manera 
aparecen en la historia de las instituciones sociales, los gremios y 
las Cofradías, uniones de hombres pertenecientes a la misma pro- 
fesión o coincidentes en análogo fervor religioso, con fines de mu- 
tua ayuda. Cuando tras la revolución francesa, el individualismo 
hace desaparecer dichas instituciones, la fuerza de la necesidad 
hará que reaparezcan bajo los nombres de Mutuales o Sindicatos. 


Un avance en el camino de conseguir la seguridad individual a 


través del esfuerzo conjunto, lo constituye el concepto de la segu- 


ridad social, según el cual, todos los miembros de una sociedad 
atienden solidariamente el infortunio de cualquiera de ellos, aun- 
que ni la profesión ni las convicciones religiosas sean las mismas. 
La seguridad social se basa, de momento, en la solidaridad nacio- 
nal, y tiene como fundamento económico el hecho de que, en un 
cierto instante, el número de personas infortunadas es muy redu- 
cido en comparación .con el de aquellas que «desarrollan su vida 
con normalidad, por lo que éstas, sin demasiado esfuerzo, pueden 
remediar las necesidades de aquéllas. De esta forma en todos los 
países civilizados existen Seguros Obligatorios, organizaciones que, 
periódicamente, perciben de los trabajadores cierta cantidad a cam- 
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bio de atenderles económicamente, o en forma de prestaciones de 
servicios, cuando tales trabajadores se encuentran en la situación 
que cada Seguro protege. El número de Seguros Sociales Obliga- 
torios y las situaciones"que amparan constituyen el índice de la 
solidaridad de cada pueblo. 

El futuro de la seguridad social es amplio: dentro de cada na- 
ción es constante la tendencia por aumentar el campo de infortunios 


o necesidades que ha de remediarse, y en el orden internacional se 


extiende más cada día la idea de que la solidaridad nacional no es 
suficiente, debiendo buscarse un medio de unir a toda la Huma- 
nidad -para la satisfacción de las necesidades de sus miembros más 
infortunados. El primer paso en este sentido lo constituyen los do- 
nativos que suelen enviarse desde distintos países a los afectados 
en otro por catástrofes naturales. : 

El egoísmo es el gran enemigo de la seguridad social. El hom- 
bre que sólo siente la cantidad de que debe prescindir personal. 
mente para contribuir a remediar males ajenos, sin que él obtenga 
un beneficio material, bien por no padecer infortunio, o por poseer 
situación económica favorable, preferiría que el Seguro no existiera. 
También es un inconveniente para la existencia de un plan popular 
de seguridad social el hecho de que los salarios no sean proporcio- 
nados al índice de precios, puesto que de nada sirve asegurar ne- 
cesidades extraordinarias y futuras cuando se padecen necesidades 
ordinarias y presentes. 


2. La unidad en los Seguros Sociales. 


De los diversos: problemas que, concretamente en España, se 
presentan en el campo de la seguridad social, uno de los más' prin- 
cipales es el de la unidad de esfuerzos y realizaciones. Dos son, 
como se sabe, los sistemas de seguridad social actualmente utiliza- 
dos: el del Instituto Nacional de Previsión y el de los Montepíos 
y Mutualidades. Mientras el primero se lleva a cabo con: indepen- 
dencia de la actividad profesional concreta a que se dedica el ase- 
gurado, éstá es de primordial importancia para determinar lás pres- 
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taciones de los Montepíos y Mutualidades, puesto que el capital de 
" éstos depende del número de afiliados que posean, y dicho número 


de la clase de actividad que el Montepío o Mutualidad abarque. . 


Si a ello añadimos que existen también sistemas de previsión 
autónomos para funcionarios públicos (con análoga situación in- 
terna en lo que hace referencia a sus Montepíos y Mutualidades) 
y seguros libres—es decir, de afiliación voluntaria—, se comprende 
la necesidad de llegar a una unidad administrativa y orgánica, aca- 
bando con las diferencias de prestación y cuota hoy vigentes, y con- 
siguiendo una disminución en los gastos administrativos. 

- Se opone a esta unidad el natural egoísmo de las instituciones 
privilegiadas, cuyo interés estriba en conseguir el mayor número 
y mejor calidad de prestaciones con la mínima cuota, objetivos 
difícilmente realizables si parte de su capital debe emplearse en 
ayudar otros grupos profesionales económicamente más débiles. 


) 


3 El seguro total. 


En el mismo camino de unidad deseable se encuentra el pro- 
blema del seguro total. Actualmente, el trabajador se encuentra 
protegido ante los riesgos de accidentes de trabajo, enfermedad 
y maternidad, y atendidas sus necesidades más perentorias en los 
casos de regocijo o desventura familiar (matrimonio, hijos, muer- 
te). En ciertas circunstancias se atiende también al fenómeno de 
desocupación temporal conocido con el nombre de «paro». Por cada 
uno de estos conceptos, o por cada grupo de ellos al menos, el tra- 
bajador debe abonar una cuota, que recibe administración distinta. 

La tendencia en todos los países es implantar el seguro total, es 
decir, que el trabajador abone una sola cuota en una única admi- 
nistración, teniendo con éllo derecho a remediar todas sus necesi- 
dades, cualesquiera que éstas sean, caso de que se produzcan. Se 
calcula que la cuota a abonar sería más pequeña que la suma de 
las actuales, y que los gastos de administración serían también más 
reducidos. La dificultad existente es de índole meramente técnica, 
puesto que hay que evaluar los posibles riesgos con objeto de fijar 
- la correspondiente cuota... 
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4. Los Seguros Sociales en el campo. 


Los trabajadores agrícolas no disfrutan hoy, en España, en su 
integridad, de todas las prestaciones de seguridad social que bene- 
fician a los trabajadores de la industria y del comercio. La razón 
es que éstos prestan sus servicios, normalmente, con gran fijeza 
a una misma empresa, lo que facilita su afiliación inicial, el cobro 
periódico de su cuota y al percibir del patrono la parte que éste 
debe abonar por cada trabajador empleado, mientras que los tra- 
bajadores agrícolas cambian con gran frecuencia de patrono. 


Es evidente que tales dificultades técnicas no pueden ser un 
obstáculo decisivo para la igualdad de los trabajadores españoles 
ante el infortunio y las necesidades familiares. Los trabajadores 
agrícolas, por otra parte, poseen un nivel de vida inferior al de los 
industriales o comerciantes, por lo que imperativos de justicia exi- 
gen la adopción de las medidas pertinentes con objeto de propor- 
cionarles una ayuda que tanto necesitan. 

El 18 de julio de 1955, el Ministro de Trabajo ha anunciado la 
Jecisión gubernamental de extender a los trabajadores del campo 
el régimen de Seguros Sociales que disfrutan los obreros industriales. 


5. La gestión sindical de los Seguros Sociales. 


Si se logra la unidad de los distintos sistemas de previsión so- 
cial existentes en España, es evidente que su gestión no deberá 
encomendarse a los Sindicatos, exclusivamente, puesto que de tales 
sistemas forman parte (en Montepíos y Mutualidades) categorías . 
de personas que no pueden ser objeto de encuadramiento sindical; 
por ejemplo, los funcionarios públicos. 

Pero mientras se llega a tal situación, los órganos de previsión 
destinados a remediar las necesidades de los trabajadores cumplen 
una función asistencial que, por su propia naturaleza, es eminen- 
temente sindical. El encuadramiento lógico de tales órganos (Mon- 
tepíos y Mutualidades laborables) es, naturalmente, el de la Or- 
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ganización Sindical. Mientras se llega a la deseable integración, 
hoy no realizada por dificultades personales, debe tenderse a am. 
pliar la intervención sindical en sentido progresivo. 


LECTURAS 


Quién puede pagar los Seguros Sociales. 


«Los recursos económicos de los Seguros Sociales pueden tener un doble 
origen: proceder de los mismos elementos de la producción o correr a cargo 
de la comunidad nacional. Es difícil encontrar en la práctica un Estado que 
haya implantado su legislación basándose en un solo criterio. Aquí, como en 
toda cuestión científica, se demuestra la dificultad de aplicar criterios puros. 
sin concesiones a las teorías opuestas o por lo menos, mixtas. Efectivaménte, 
los recursos aportados exclusivamente por los sujetos privados presentan 
. grandes dificultades, siendo dos las más importantes. En primer lugar, los. 
cuantiosos gastos de una amplia política de previsión no pueden compaginar- 
se con los aia, no limitados, pero sí inciertos, de las empresas; con 
menos razón pueden afectar a la estructura económica de las unidades de 
producción. Tampoco pueden compaginarse con los ingresos ciertos, pero 
limitados, de las clase trabajadora. En segundo lugar, razones de solidaridad 
nacional obligan a desechar un criterió tan limitado y egoísta. Las prestacio- 
nes han de ser eficaces para resolver las necesidades básicas y fundamentales 
de la vida, y sólo el esfuerzo de la colectividad es capaz de lograrlo. Desde 
el momento que la seguridad social se convierte en uno de los fines de la polí- 
tica estatal, débe el Estado velar por su funcionamiento, cooperando a su des- 
arrollo con aportaciones económicas, con asignaciones presupuestarias. 


Tampoco es aconsejable una política de Seguros Sociales alimentada con 
sólo los fondos procedentes del Erario público. En' este caso, el desarrollo e 
importancia de las prestaciones depende sólo indirectamente de la capacidad 
económica de los elementos de la producción, pues sólo viene reflejada en la 
mayor o menor cuantía de los impuestos que gravan dichos conceptos, y ello 

“sin tener en cuenta que la cantidad recaudada .puede “estar influenciada por 
motivos ajenos a la importancia de la base contributiva, y derivados, princi: 
palmente, de la legislación y política presupuestaria vigentes. Pero el motivo 
fundamental es de orden psicológico; al desaparecer toda relación económica: 

en cuanto a los recursos económicos, entre el asegurado y el órgano asegu: 
rador deja de existir, aunque sólo sea aparentemente, la idea de Seguro; por 
faltarle uno de sus elementos:más caracterizados: la cotización y > inter- 
vención; obrera, ..cow:el.cual. los interesados tienen la sensación 28 que son 
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ellos los que realmente organizan. administran y sostienen una institución que 

les abriga de posibles contingencias; para el trabajador desaparece toda rela 

ción juridica de Seguro, y se adentra en los dominios más humillantes, aun- 

que más venerables, de la Asistencia Pública. La falta de cotización aleja al - 
obrero del ambiente de la previsión. fomenta el desconocimiento de sus de- 

rechos y debilita la fuerza de su exigibilidad cuando en justicia proceda.» 


NArcIsO0 AMER: Los recursos econó- 
micos de los Seguros Sociales. En «Cua- 
, dernos de Política Social», núm. 8. Ma- 


drid, 1950. 


1 


El paro campesino en 1905. dd 


«Los señores no salen de sus casas; no ponen sus plantas en la calle. «Hace 

pocos días—me decía en Sevilla un prestigioso periodista—, hace pocos días 
tuve que ira un pueblo de la provincia a ver a un amigo, y-me aseguró que 
hacía dos meses que no salía a la calle.» La muckedumbre campesina no es 
mala; tiene, sencillamente, hambre. La sequía asoladora que reina ha destruí- 
do los sembrados; las viñas están devastadas por la filoxegra. ¿Cómo van a 
salir del tremendo conflicto que se avecina propietarios y labriegos?. Lebrija 
es una población de 14.000 almas: hay en ella unos 3.000 jornaleros. De estos 
3.000, unos 1.500 son pequeños terratenientes; tienen su-pegujal, tienen su 
borriéa. Los otros no cuentan más que con el producto de su trabajo; mas to- 
dos, unos y-otros, están ya en igual situación angustiosa. Existía antes, para 
estos braceros, un recurso; casi todos ellos encontraban trabajo en los viñe- 
dos cercanos a Jerez. Pero Jerez atraviesa por honda crisis; no puede dar 
trabajo; los jornaleros de Lebrija no salen ya de ese término. 


Todos están inactivos. «Es un dolor—me dicen los propielarios— ver 
cómo estos buenos trabajadores entran en nuestras casas y nos dicen que no 
pueden comer, que sus mujeres y sus hijos tienen hambre.» Desde el 18 de 
febrero, los propietarios están facilitando medios de vida a los labriegos; el 
Ayuntamiento reparte entre ellos lo que recauda en consumos. Pero estos 
recursos van agotándose; lo que a cada labriego toca apenas si puede hacerle 
tolerable la vida; la crisis se va acentuando de día en día: la paciencia se 
va acabando; hace pocas noches la muchedumbre, exasperada, entró a saco 
en una tienda de comestibles. ¿Qué sucederá dentro de ocho, de diez. de 
veinte días? ¿No hay, acaso, ninguna solución por el momento? 

Hay, lector, un medio de conjurar, por lo pronto, el conflicto; pero es 
preciso no olvidar que estamos en España. 
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Todos estos obreros de Lebrija, el año pasado, en circunstancias análogas 
a éstas—pero menos apremiantes—, encontraron trabajo en las obras del 
camino vecinal a Montellano; hoy se lograría aplacar la crisis con la construc- 
ción de la carretera a Trebujena. La carretera está. ya concedida; mas la orden 
para que comiencen las obras no acaba de llegar. ¿Por qué oficinas será pre- 
cisos andar para conseguir tal orden? ¿Qué cúmulo de firmas habrá que con- 
seguir? ¿Qué gruesos y terribles cartapacios será necesario abrir y cerrar? 
¿Cuántos y cuántos ordenanzas galoneados tendrán que ir arriba y abajo por 
los sombríos pasillos de los ministerios? ¿Qué conferencias tendrán que cele- 
brar el jefe de este negociado, el director de tal ramo, el oficial tercero de 
esta oficina y el oficial segundo de la otra? 

En tanto, estos buenos labriegos caminan 
las calles de Trebujena (sic.); se sientan en la plaza anonadados; tornan a 
levantarse; entran en su casa; oyen los lamentos de sus mujeres y de sus 
hijos; vuelven a salir; tornan a Fecorrer, exasperados, enardecidos, por cen- 


tésima vez, las calles... ) 
He aquí las dos Españas. No hagáis, vosotros, los que llenáis las cámaras 


v los ministerios, que los que viven en las fábricas y en los campos vean en 


r 


vosotros la causa de sus dolores.» ] 


AZORÍN: Los pueblos: Andalucía 
trágica, en «Obras Completas». Madrid, 
Aguilar, 1947. Tomo Il, págs. 209-210. 
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LECCION 14 


REALIZACIONES SOCIALES 


CUESTIONARIO 


1. El Fuero del Trabajo.—2. Ayuda familiar.—3. Seguros sociales 

4. Montepíos Laborales.-—5. Las Reglamentaciones de trabajo.— 

6. La participación en los beneficios.—7: Inspección y Magistratura 

del Trabajo.—8. Otras instituciones sociales.—9. Los Jurados de 
Empresa. 


1. El Fuero del. Trabajo. 


Una de las tareas esenciales del Estado es la de conseguir para . 
sus súbditos el reinado de una armonía social que, dotándoles de 
paz, permita lograr todos los objetivos nacionales. La unión de lo 
nacional con lo social, bajo el imperio de lo espiritual, es ambi- 
ción constante del Movimiento, en contraposición de doctrinas anti- 
cuadas que, o niegan el derecho a las reivindicaciones sociales de 
las clases peor dotadas, mientras -dicen exaltar los valores nacio- 
nales, o tratan de conseguir la justa aspiración de los desposeídos 
a costa de derruir cuanto la tradición fué sedimentando como de- 
pósito de esencia nacional. La realidad es que no se puede defen- 
der la tradición, la Patria, sin hacer partícipe de ella a todos los 
españoles, y no se puede exigir que todos los españoles se sientan 
partícipes de la Patria si alguno de ellos carece de los bienes 'indis- 
pensables para llevar una vida digna o se le desconocen los dere- 
chos inherentes a su condición humana. Por otro lado, nadie puede 
tener más interés en situar a un hombre -en la consideración social 
que se merezca que la Patria de que forma parte, porque ella sólo 
existe en el plano histórico, y no en la realidad, cuando en su seno 
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bulle la desarmonía y la injusticia. Por eso, desde el mismo mo. 
mento de su aparición, la Falange lanzó sus consignas en pro de 


ambos valores: «Necesitamos dos cosas: una nación y una justicia - 


social.» «Nosotros integramos resueltamente dos cosas: el princi- 
pio de Patria y el de justicia social.» «Por la Patria, el Pan y la 
Justicia.» Consecuente con estas consignas, el Consejo Nacional de 
la Falange redactó en marzo de 1938 una carta magna de la polí. 
tica social del Régimen. Dicho texto, llamado Fuero del Trabajo, 
fué aprobado por Decreto de la Jefatura del Estado en tal fecha, 


y elevado a la categoría de ley fundamental del Estado por la de 


26 de julio de 1947. En sus Declaraciones se contienen los prin- 
cipios inspiradores de la acción social del Estado y del Movimiento. 


4 


. 


2. Ayuda familiar. 


En cumplimiento de sus objetivos, el Estado nacido del Mo- 
vimiento Nacional ha dictado una serie de leyes y montado Íns- 
tituciones encaminadas a conseguir la instauración de un tipo de 
Estado social que haga imposible la desarmonía entre los diver 
sos sectores de la población y dote a los económicamente menos 


favorecidos con los medios necesarios para elevar su nivel de vida. 


Así, desde el primer momento, y aun encontrándose en plena 
guerra, el Estado creó el Régimen de Subsidios Familiares, en vir- 
tud del cual se distribuye entre los trabajadores, proporcionalmente 
al número de hijos que tengan a su cargo, un fondo nacional for- 
mado por aportaciones de las Empresas y de cuantos en ellas están 
empleados, estén o no casados. Se cumple con ello el principio 
católico.que recomienda tener en cuenta, para establecer el salario 
justo, las cargas familiares que cada productor soporte. Periódica- 
mente se modifica la cuantía del subsidio concedido por cada hijo, 
de acuerdo con el nivel de precios existentes. El Régimen de Sub- 
sidios Familiares se complementa con el plus de cargas familiares, 
que funciona de modo análogo dentro. de cada Empresa. La protec- 
ción a la familia se realiza también mediante la Ley de Protec: 
ción a las Familias Numerosas, que considera como a tales a las 
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que poseen un mínimo de cuátro hijos, concediéndolas una serie 
de ventajas: reducciones o exención de matrículas en centros de 
enseñanza, reducciones de impuestos, rebajas en el importe de los 
viajes, - preferencia en residencias, etc. Otra medida indirecta de 
protección a la familia consiste en la construcción de viviendas pro- 
tegidas, de renta limitada, que por todo el territorio nacional rea- 
lizan el Instituto Nacional de la Vivienda y la Obra Sindical del 
Hogar, y en las facilidades que la Ley de Construcción de Vivien- 
das concede a los particulares que quieran construir casas baratas, 
- otorgándoles exención de impuestos o rebaja de ellos, proporcio- 
nándoles materiales de construcción, etc. : 


3. Seguros sociales. 


El Fuero del Trabajo, recogiendo el púnto 15 de la Norma 
Programática («Mientras se llega a la nueva estructura total man- 
tendremos e intensificaremos todas las ventajas proporcionadas al 
obreró por las vigentes leyes sociales»), anunciaba en su declára- 
ción X que: «La.previsión proporcionará al trabajador la seguri- 
dad de su amparo en el infortunio. Se incrementarán los seguros 
sociales de vejez, invalidez, maternidad, accidentes de trabajo, en- 
fermedades profesionales, tuberculosis y paro forzoso, tendiéndose 
a la implantación de un seguro total. De modo primordial se aten- 
derá a dotar a los trabajadores ancianos de un retiro suficiente.» 
Consecuente con estas ideas, el Estado perfeccionó el Seguro de 
Accidentes del Trabajo creado con anterioridad al Movimiento, 'ex- 
tendiéndolo a supuestos que antes no abarcaba y aumentando sus 
prestaciones, y creó el Seguro de. Enfermedad en un doble sentido, 
que comprende las enfermedades ' profesionales (en una organiza- 
ción especial) y las esporádicas, proveyendo. a los trabajadores de 
asistencia médica y farmacéutica. Una amplia red de instalaciones 
sanitarias (Ambulatorios, Residencias, Hospitales), dotadas de los 
medios más modernos, están al servicio de los trabajadores. De 
esta forma la España de Franco ha terminado con el espectáculo, 
antes tan frecuente, del trabajador que mendigaba asistencia mé- 
dica por los hospitales de beneficencia pública. 
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Otros Seguros atienden las diversas contingencias de la vida 
humana. El de Maternidad proporciona descanso, y ayuda econó- 
micamente, a las mujeres trabajadoras que esperan un hijo. El de 
Vejez e Invalidez protege a los productores cuando por circunstan- 
cias físicas previstas o imprevisibles no pueden continuar traba- 
jando, otorgándoles una pensión que les permita afrontar en un 
mínimo de condiciones tan difícil etapa vital. 

Es aspiración del nuevo Estado.atender el fenómeno de des- 
ocupación temporal producido en determinadas regiones de Es- 
paña o en ciertas épocas (por razones que se estudian en otra lec- 


ción) mediante el establecimiento de-un Seguro de Paro. Actual- 


mente, y sin perjuicio de atender de modo especial el paro produ- 
cido por circunstancias extraordinarias—por ejemplo, el ocasio- 
nado por las restricciones eléctricas—, existe una Junta Intermi- 
nisterial destinada a combatir tal fenómeno. Los planes de revalo- 
rización de ciertas provincias (Jaén y Badajoz, especialmente), 
mediante la utilización de todos sus recursos, se dirigen también 
indirectamente al mismo fin, por ser dichas provincias las más 
afectadas por el problema. 


4. Montepios Laborales. 


Aparte de la labor realizada por el Estado para conseguir la 
seguridad social de los trabajadores, previniendo cuantos riesgos 
puedan perturbar'su existencia, el mismo Estado ha fomentado 
la constitución de Montepíos y Mutualidades, organizaciones de 
los productores de un mismo ramo de la producción para ayudar- 


se a financiar los diversos accidentes de la vida humana (bodas, 


muertes, desgracias familiares) y para complementar la ayuda es- 
tatal cuando ésta resulta insuficiente (pensiones de vejez) o: li- 
mitada' en el tiempo (prestación económica en caso de enferme- 
dad). El fondo de los Montepíos se constituye mediante aportacio- 
nes de las Empresas y productores agrupados en la rama de pro- 
ducción que cada uno abarca, siendo administrados por un Con- 
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sejo elegido por votación entre los beneficiarios. Señalamos que la 
existencia de diversos Montepíos da origen a que, según se esté 
afiliado a uno o a otro, se reciban mejores prestaciones —o se pa- 
gue menor cuota— por idénticas causas, lo cual no resulta equi- 
tativo. Un sistema nacional de previsión que atienda a cada cual 


de acuerdo con sus reales necesidades parece más adecuado. 


5. Las Reglamentaciones de trabajo. 


Hasta ahora hemos visto la actividad del Estado en cuanto hace 
referencia a las circunstancias excepcionales de la vida del traba- 
jador. Pero, afortunadamente, lo normal es que tales circunstan- 
cias se produzcan de tarde en tarde, siendo lo corriente que el pro- 
ductor sólo se encuentre afectado por la necesidad de determinar 
las condiciones en que va a efectuar su trabajo. La doctrina libe- 
ral pretende que dichas condiciones se pacten entre patrono y obre- 
ro, olvidando que —dada la inferior situación económica de éste— 


tal pacto no puede formarse libremente. Las doctrinas marxistas 


piensan que, mientras se llega al establecimiento del Estado comu- 
nista, las condiciones de trabajo se fijen mediante negociaciones 
entre el patrono y los obreros coaligados sindicalmente, o entre la 
delegación sindical de los patronos y la de los obreros, lo que con- 
duce a una situatión de lucha social y de inestabilidad en el ré- 
gimen laboral, toda vez que cada parte considera que no ha con- 
seguido toda su ambición por no haber luchado lo bastante. 

El Régimen español determina que las condiciones de trabajo 
se fijen, con carácter nacional o regional, y por industrias, me- 
diante Reglamentaciones aprobadas por el Ministerio de Trabajo 
y redactadas por comisiones de obreros, técnicos, empleados y pa- 
tronos. Dichas condiciones nó pueden ser alteradas unilateralmente, 
siendo preciso pedir al Ministerio el estudio de una nueva Regla- 
mentación si se estiman inadecuados los preceptos vigentes. Las Re- 
glamentaciones determinan el tiempo de trabajo, las condiciones 
en que éste ha de efectuarse, la retribución que cada categoría debe 
recibir por los horas ordinarias y extraordinarias; el sistema de 
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“ascender de categoría, los períodos de vacaciones que el obrero tie- 
ne derecho a disfrutar, etc. Un ejemplar de la Reglamentación debe 
estar siempre a disposición de los obreros. 


6. La participación en los beneficios. 


Algunas Reglamentaciones de trabajo establecen el principio 
de participación de los trabajadores en los beneficios conseguidos 
por la Empresa en cada ejercicio económico. La participación pue- 
de consistir en un tanto por ciento de los resultados del balance 
o, caso más frecuente, en una o más pagas extraordinarias de quince 


o treinta días de jornal. El sistema de participación en los bene- 


ficios está en período de ensayo y no puede considerarse definitivo. 


7. Inspección y Magistratura del Trabajo. 


De nada serviría que el Estado español dictara leyes como las 
enuntiadas y otras muchas que no podemos citar, so pena de con- 
vertir esta lección en interminable, y que en su conjunto consti: 
tuyen uno de los sistemas sociales más avanzados del mundo, si 
no hubiera creado las instituciones precisas para asegurar su cum- 
plimiento. Entre las Instituciones sociales más relevantes se en- 
cuentran la Inspección del Trabajo, la Magistratura del Trabajo, 
los Institutos Nacionales de Previsión, Vivienda, Social de la Ma- 


“rina y de Medicina y Seguridad del Trabajo, los Jurados de Em- 


presa, etc. e , 

La Inspección del Trabajo es un Cuerpo de funcionarios del 
Estado encargado de vigilar el cumplimiento de las leyes sociales 
y Reglamentaciones Nacionales y de' los regímenes de seguridad 
en las Empresas. Actúan mediante denuncias de los interesados 0 
por propio impulso, imponiendo multas a los contraventores de 
las disposiciones legales. 

La Magistratura del Trabajo es el órgano encargado de resol- 


ver los conflictos sociales surgidos entre patronos y obreros en. 


orden a la ejecución de las Leyes y Reglamentaciones que regulan 
el contrato de trabajo. Está formada' por' magistrados procedentes 
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de la carrera judicial, y existe en cada capital de provincia (en nú- 
mero proporcional a su población obrera) y ciudades de impor- 
tancia laboral. En determinados casos, las sentencias de los ma- 
gistrados pueden ser recurridas ante el Tribunal Central de Tra- 
bajo o la Sala V del Tribunal Supremo de Justicia. De esta forma 
se asegura, libre de toda presión interesada, que el régimen de 
trabajo se desarrolle con arreglo a principios de equidad, es decir, 
dando a cada uno lo que en justicia le corresponde. 


8. Otras instituciones sociales. 


El Instituto Nacional de Previsión es el órgano estatal encar- 
gado de administrar los fondos provenientes de los Seguros obli- 
gatorios en la industria y la agricultura, así como de realizar las 
prestaciones pertinentes, y de los Seguros voluntarios que con él 
se contraten. Su Consejo de Administración está formado por re- 
presentantes del Estado, las Empresas y los beneficiarios. El Ins- 
tituto Social de la Marina cumple funciones análogas —y algunas 
otras complementarias— con los trabajadores del mar. El Institu- 
to Nacional de la Vivienda está encargada de la realización de pla- 
nes de construcción de casas baratas, y puede prestar cantidades a 
quienes se propongan edificar viviendas para, uso propio o para 
alquilarlas a precios moderados. El Instituto de Medicina y Segu- 
ridad del Trabajo tiene como finalidad el estudio de las condicio- 
nes en que éste debe desarrollarse para evitar —en lo posible— 
los accidentes profesionales, el estudio de los medios preventivos 
de las enfermedades inherentes a ciertos trabajos (silicosis, etc.) 
y el de los métodos curativos a utilizar para que los trabajadores 
accidentados recuperen el máximo potencial de trabajo: 


9. Los Jurados de Empresa. 


Los Jurados de Empresa constituyen un intento de asociar más 
íntimamente los productores a la comunidad de trabajo de la que 
forman parte. Están integrados por representantes de la dirección 


" 
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de la Empresa y de cada una de las categorías profesionales en ella 
existentes, y tienen como misión exarninar las quejas del personal, 
el vigilar el cumplimiento en la Empresa de las leyes sociales, ad- 
ministrar los fondos de los pluses familiares, organizar los turnos 
de vacaciones, etc., y, en general, resolver cuantos asuntos de ín- 
_dole social se presenten en la Empresa de que se trate. Actualmen- 
te, en período de ensayo, funcionan “en las Empresas que cuentan 
con más de 1.000 personas en plantilla en una misma localidad. 
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LECCION 16 (') 


, PROBLEMAS ECONOMICOS INDUSTRIALES 


CUESTIONARIO 


1. Siguación de la industria y el comercio.—2. Necesidad de aumen- 

tar la producción.—3. Reformas necesarias.—4. Redistribución de 

la renta nacional y aumento de la capacidad de consumo.—5. La 

industrialización.—6. Desarticulación de los monopolios.—7. Fun- 
ción social de la Banca y el Ahorro. 


1. Situación de la industria y el comercio. 


Hasta hace bien pocos años se defendía en España la original 
tesis de que el desarrollo económico español residía en el fomento 
de la agricultura. Hoy día estas ideas han sido, gracias a Dios, 
superadas. Nos hemos dado cuenta de que si bien el carácter fun- 
damental de la economía española es ser agrícola, esto no es óbice 
para intentar un desarrollo industrial de todo punto necesario para 
absorber los excedentes demográficos que el agro español arroja 
cada año y que —como veremos posteriormente— no pueden ser 
ocupados en la agricultura. - 

En este sentido puede decirse qué la industrialización de nues- 
tro país es una solución al problema de paro del campo, al mismo 
tiempo que en sí representa una parte de la gran reforma del 
agro, en cuanto en éste se empleará un mayor grado de técnica 
como consecuencia de la producción nacional de maquinaria, abo- 
nos, insecticidas, etc. 


4 
(*) Esta lección y la siguiente han sido redactadas con arreglo a los guiones e ideas 
de don Ramiro Campos Nórdmann, Licenciado en Economía, a quien expreso aquí 
mi gratitud. 
] 
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1. Situación de la industria y el comercio. 


Hasta hace bien pocos años se defendía en España la original 
tesis de que el desarrollo económico español residía en el fomento 
de la agricultura. Hoy día estas ideas han sido, gracias a Dios, 
superadas. Nos hemos dado cuenta de que si bien el carácter fun- 
damental de la economía española es ser agrícola, esto no es óbice 
para intentar un desarrollo industrial de todo punto necesario para 
absorber los excedentes demográficos que el agro español arroja 
cada año y que —como veremos pr no pueden ser 
ocupados en la agricultura. 

En este sentido puede decirse que la industrialización de nues- 
tro país es una solución al problema de paro del campo, al mismo 
tiempo que en sí representa una parte de la gran reforma del 
agro, en cuanto en éste se empleará un mayor grado de técnica 
como consecuencia de la producción nacional de maquinaria, abo- 
nos, insecticidas, etc. | 


(*) Esta lección y la siguiente han sido redactadas con arreglo a los guiones e ideas 
de don Ramiro Campos Nordmann, Licenciado en Economía, a quien expreso aquí 


mi gratitud. 
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Tal industrialización ha comenzado ya. Así, si analizamos el 

' desarrollo de las producciones básicas —carbón, hierro y acero, 

energía eléctrica y cemento—, nos encontraremos con sorprenden- 
tes incrementos. pt 


En energía eléctrica, siendo España un país Tico en recursos 
hidráulicos —no en balde somos el país más montañoso de Euro- 
pa, después de Suiza—, podemos decir que tenemos un amplio 
porvenir, pues podemos llegar hasta los 32.000 millones de kilo- 
vatios-hora-año. : 

En este importantísimo factor hemos pasado de 6.000 millones 
de kilovatios-hora en 1947 a 10.000 millones en 1953. 

Otro tanto sucede en carbón, producto del que en 1953 se han 
extraído 14 millones de toneladas métricas, es decir, más del do- 

ble del obtenido en 1935. Las reservas españolas de carbón se 
calculan en 8.000 millones de toneladas métricas. 

En cemento, ligado íntimamente al carbón y a la energía eléc- 
trica, el incremento no ha sido tan notable, pero en 1953 se pro- 

-dujeron dos millones y medio de toneladas métricas, esperándose 
un aumento en sucesivos años. 

En cuanto al hierro y el acero, la producción no se ha inere- 
mentado en la proporción debida, quizá por falta de materias pri- 
mas, ya que no hay que olvidar que entre los años 1929 y 30 —años 
de máxima producción, con un millón de toneladas métricas— se 
importaban del exterior grandes cantidades de chatarra que en 
estos últimos no se han podido traer. Ello ha repercutido en que 
las cifras productivas de hierro y acero se hayan quedado cerca 
de las 800.000 toneladas métricas. 


Finalmente, en cuanto al petróleo, no existen reservas conoci- 


das en España. 
Podemos preguntarnos ahora cómo es posible que habiendo 
aumentado la prodúcción de energía y carbón en la proporción 
indicada existen, algunas veces, restricciones eléctricas. La res- 
puesta es bien fácil de dar, pues el incremento obtenido en la pro- 
ducción de energía eléctrica no ha sido suficiente para atender el 
consumo, cuyo incremento ha sido aún mayor; es decir, que el 
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consumo ha ido más de prisa que la producción. En cuanto'se pro- 
duce un régimen de precipitaciones inferior al normal, no se puede 
conseguir el aprovechamiento total de las instalaciones. 

Ese incremento del consumo, consecuencia del avance indus- 
trial y de la elevación del nivel de vida del país, ha tenido lugar 
también en las demás producciones básicas. Para atenderlo será 
preciso aumentar la producción de energía eléctrica en un 50 por 
100; la de hierro y acero, en un -100 por 100, y la de carbón y 
cemento, en un 40 por 100 cada producto. 

En cuanto al comercio exterior, éste ha sido normalmente des- 
favorable a España. Es decir, importábamos más mercancías que 
exportábamos, y por ello existía un déficit en lo que se llama la 


balanza comercial. Normalmente este déficit era saldado, funda- - 


mentalmente, con los envíos en dinero que hacían los españoles 
de Hispanoamérica, y, en segundo término, por los ingresos tu- 
rísticos. ps 

Esta tendencia al déficit se ha mantenido, e incluso se ha agra- 
vado, en los últimos años, pues España tenía con Europa una ba- 
lanza comercial favorable, y los superávits que obtenía en ella le 
servían para saldar parte de los déficits que la balanza presentaba 


con América. Pero al introducirse eb-bilateralismo como forma de * 
“comercio —es decir, el sistema de trueque entre dos países— y no 


lener, por tanto, España superávits en Europa, hubo de reducir su 
comercio con América. : | 

Por otro lado, las reducidas cosechas de artículos alimenticios 
hicieron tener que acudir a importaciones masivas de trigo y otros 
cereales para atender al abastecimiento nacional, en perjuicio de 
otros” productos que no pudieron ser importados, especialmente 
maquinaria para nuestras industrias, por lo que éstas no han po- 


«dido renovarse, ni la industrialización llevase a cabo al ritmo pre- 
visto, 


f 


! 2 Nécesidad de aumentar la producción, ¿ 


Las importaciones obligadas de artículos de.primera necesidad, 
principalmente alimentos, al absorber una gran parte de las: es- 
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La falta de nivelación entre el crecimiento del consumo de electricidad y la produc: 
ción de esta energía, básica para la vida moderna, origina períodos de escasez. Y, sin 


embargo, la obras hidroeléctricas —como la de este salto— y térmicas, no cesan 
un momento. a 


r 


casas divisas producidas por nuestro comercio exterior, ya redu- 
cido por las causas indicadas más arriba (principalmente la intro- 
ducción del bilateralismo como medio del tráfico internacional), 
restringieron el proceso industrial a que en principio se quería 
someter al país. Y ello no sólo en cuanto a la maquinaria para 
las nuevas industrias y las que hubiese que renovar, sino también 
para: el aprovisionamiento de las ya existentes. Á este respecto, 
conviene recordar que más: de las cuatro quintas partes de las 
normales importaciones españolas consistían en materias primas 
para la industria. Así, algodón, madera, ciertos minerales, petró- 
leo, abonos, vehículos y maquinaria en general eran casi en su 
totalidad importados. | 

El conseguir que disminuya la importación de tales artículos 
y materias primas —de las que tan sólo hemos citado las más : 
importantes— es el objetivo que debe cumplir la industrialización 
de España. En este sentido la necesidad de aumentar la produc- 
ción de todas estas materias primas es evidente. Otro tanto puede 
decirse de las producciones ya inciadas y cuyos porcentajes antes 
señalamos. Ea 7 pe 

El aumento de producción tiene, además, las consecuencias 
sociales que ya estudiamos en anteriores lecciones. 


» 


3. Reformas necesarias. 


La necesidad de compensar la insuficiencia de las importancio- 
nes de los productos de que depende la industria española exige la 
introducción de reformas dentro de la estructura económica es- 
pañola, que si bien en ciertos sectores industriales ha adquirido 
notable auge, en otros ha quedado rezagada. 

Así, en el sector textil es necesario una mayor orientación ha- 
cia las fibras celulósicas y sintéticas. En la de los próductos quí- 
micos, volcar todo el esfuerzo en la producción de abonos y pro- 
ductos químicos sintéticos, aprovechando para estos últimos nues: 
tros carbones de baja calidad. 

Y sobre todo, fundamentalmente, en la producción de energía 
eléctrica, cemento, carbón, hierro y aceros. | | 
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Curso VI.—12. 


4. Redistribución de la renta. nacional y aumento de la capacidad 
de consumo. 


Pero para ello es necesario una redistribución del ingreso na- 
cional o renta. Es decir, hace falta una nueva distribución de los 
beneficios entre la población española. Hace falta, como decía 
José Antonio: «Verter el acervo de beneficios que el capitalismo 
absorbe en la viva red de los productos auténticos, y COn ello nu- 
trir la pequeña propiedad privada, libertar de veras al individuo, 
que no es libre cuando está hambriento.» 

Y esto por dos fundamentales razones: 


A) Porque nuestra modesta economía está recargada con el 
sostenimiento de una masa parasitaria insoportable: banqueros 
que se enriquecen prestando a interés caro el dinero de los de- 
más; propietarios de grandes fincas que, sin amor ni esfuerzo, 
cobran rentas enormes por alquilarlas; consejeros de grandes com- 
pañías diez veces mejor retribuídos que quienes con su esfuerzo 
las sacan adelante; portadores de acciones liberadas, a quienes 
las más de las veces se retribuye a perpetuidad o por servicios de 
intriga; usureros, agiotistas y correveidiles. Para que esta gruesa 
«capa de ociosos se sostenga, sin añadir el más mínimo fruto al es- 


“4uerzo de los otros (empresarios, industriales, comerciantes, la- 


bradores, pescadores, intelectuales, artesanos y obreros), éstos, 
agotados en un trabajo sin ilusión, tienen que sustraer raspadu- 
ras a sus parvos medios de existencia. Así el nivel de vida de todas 
las clases productoras españolas, de la clase media y de las cla- 
ses populares, es desconsoladoramente, bajo; para España es un 
problema el exceso de sus propios productos, porque el pueblo es- 


pañol, esquilmado, apenas consume. 
B) Porque para que los productos industriales encuentren sa- 


lida dentro de nuestra economía es necesario que los españoles los 


consuman. En este sentido se han realizado estudios que han -de- 
mostrado cómo una mala cosecha, que afecta a los ingresos de la 
mayor parte de la población española, por ser ésta esencialmente 
rural, disminuye las ventas de productos industriales, por ejemplo, 
tejidos. i o 
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Existe una estrecha relación entre la producción industrial y 
la capacidad adquisitiva del pueblo español. Mientras esta última 
no se altere, aquélla permanecerá en los estrechos moldes actuales, 

Cierto es que, a este respecto, la renta nacional por habitan- 
te «—es decir, lo que corresponde a cada español entre lo produ- 
cido— ha aumentado en los últimos años, como lo demuestran los 
índices que: exponemos a continuación : 


INDICES DE LA RENTA POR HABITANTE Y AÑO 


. RENTA RENTA POR 
AÑOS NACIONAL HABITANTE 
¡1929-31 - 100 100 
1946 113 8. 
1947 111 , 06 
1948 109  - 93 
1949 105 , 89 
1950 115 06 ' 
1951 188,0: 110 
1052 142 7 
1953 158 : 130 


Pero tal incremento medio no responde a la realidad, pues mien- 
tras existe un sector bastante numeroso de la población cuyos in- 
gresos permanecen casi inalterados, otros —los menos— han ex- 
perimentado un notable incremento en sus ingresos, 

Como quiera que cualquier aumento en los ingresos de las 
clases peor dotadas económicamente repercute directamente en 
el consumo, por el gran número de necesidades que dichas clases 
tienen insatisfechas, dado su bajo nivel de vida —necesidades que 
en parte pueden remediarse con dicho incremento de ingresos, 
mientras que, por el contrario, el incremento,en los ingresos de 
las clases económicamente mejor situadas no Tepercute total. 
mente en el consumo, pues se invierte en nuevos valores de renta 
o se ahorra, ya que su nivel de vida no admite fáciles aumentos—, 

" dedúcese de ello que los incrementos de la rénta nacional antes 
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señalados no han afectado en forma notable a la economía del 
país, puesto que no ha aumentado la capacidad de consumo de 
la población, debido a la mala distribución de la renta eutre los 
españoles. 

Por las razones que apuntamos, uno de los pincipales proble- 
mas españoles es, por tanto, el conseguir la necesaria nueva redis- 
tribución de la renta nacional, que, aumentando la capacidad de 
consumo, pueda constituir el mercado natural de los productos 
industriales. Sin este aumento de consumo no podrá conseguirse 
desarrollo industrial firme. ( 


5. La industrialización. 


No obstante lo conseguido —que puede calificarse de 'extraor- 
dinario— en el sector industrial español, sería un error detenerse 
en el punto-en que nos encontramos. 

Del esfuerzo desarrollado nos daremos idea por los siguientes 
índices: ] 


! 


INDICES DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL DE ESPAÑA 
POR HABITANTE 


A A 
Cr te ceci 


AÑO INDICE 
- 1929-31 ' 100 

1941 92 

1950 | 128 

1951 134 . 
1952 152 

1953 163 


A este respecto, dice Antonio Robert (1) que los «problemas 
que tiene planteados España desde el siglo XIX siguen en pie. Por- 
que la renta nacional ha aumentado, pero dista aún de alcanzar 
el valor adecuado para satisfacer las necesidades de la población 


(1) «Porspectivas de la Economía Española». Ediciones Cultura Hispánica. Ma: 


drid, 1954, 
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al tenor mínimo que ambicionamos. Aunque se ha avanzado en 
gran manera por un acertado camino, los problemas básicos de la 
economía industrial española requieren todavía muchos años de 
esfuerzos, pues no se puede transformar de la noche a la mañana 
la estructura económica de un país». 

Además, y ello es un factor fundamental a tener en cuenta, la 
población española crece cada año en unos 350.000 habitantes, por 
lo que su consumo, reducido hoy, será mucho mayor mañana, no 
sólo por la mejoría en el nivel de vida de los españoles, sino tam- 
bién por el aumento de esta misma población. ' 


6. Desarticulación de los monopolios. 


Uno de losmás graves problemas que tiene hoy planteados la 
economía española es el elevado grado de monopolio de su in- 
dustria. El significado etimológico de «monopolio» (un solo ven- 
dedor) aclara suficientemente su concepto. ds 

Casi todas las economías han dado origen a fenómenos de 
concentración industrial, pero también es cierto que esta concen- 
tración —que rebaja los costes de producción— no se ha emplea- 
do en la mayor parte de los casos para aumentar y abaratar la 
producción o para colaborar en la elevación del nivel de vida, 
sino, por el contrario, para restringir la producción yy elevar los 
precios; para crear, en suma, una situación monopolística en per- 
juicio de los consumidores. 

- Del estudio realizado por Fermín de la Sierra sobre el grado 
de moropolio de la industria española (1), dedúcese que la in- 
—dustria del carbón tiene un grado de monopolio de un 41 por 100, 
es decir, que, estudiadas las seis más importantes empresas mi- 
neras dedicadas a esta actividad —empresas muy relacionadas en- 
tre sí a través de comunes miembros en los Consejos de Adminis: 
tración—, éstas controlan el 41 por 100 de la total producción 


de carbón. | 


(Do «La situación monopolística en la industria españolas». Revista de Economía 
Política. Mayo. 1950. 
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En acero, diez empresas muy relacionadas controlan el 82 por 
100 de la producción. Algo parecido sucede en energía eléctrica, 
cemento y otras producciones fundamentales. 

No parece, pues, aventurado afirmar que la industria española 
tiene grupos dominantes que le dan un grado de monopolio nada 
despreciable. Ante este hecho real no existe otra posibilidad que 
tratar de romper o desarticular estos monopolios de hecho. Para 
ello, el Instituto Nacional de Industria dirige su atención hacia 
diversas empresas —entre otras muchas— que, al mismo liempo 
que alivian con su producción la escasez que se padece en el mer- 
cado español en determinados productos, rompen la tendencia al . 
monopolio. Tal sucede, entre otras, con la Empresa Nacional Si. 
derúrgica, que se dedicará a la fabricación de hierro- y acero; con 
las diferentes empresas productoras de energía eléctrica, con las 
centrales térmicas, etc...., cuya actuación está orientada hacia los 
dos objetivos señalados: romper el monopolio e incrementar la ' 
producción. 
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7. Función social de la Banca y el Ahorro. 


y 


Pero para alcanzar los procesos productivos antes indicados, 
para llegar a obtener las producciones señaladas, es preciso que 
los recursos representados monetariamente se inviertan en la cuan- 
tía necesaria. | ' 

Ahora bien, estos recursos, normalmente proceden, o deben - 
proceder, del ahorro, que no es sino una abstención del consumo, 
es decir, la parte de los ingresos que no se gasta. Pero procediendo 

estos ingresos de la renta nacional, nos encontramos con el hecho- 
de que unos ahorran y otros, para que la economía se expansione, 
gastan, sin que, salvo excepción, ambas figuras, ahorrador e inver- 
sor, coincidan en una misma persona física. Se hace preciso, por 
tanto, un intermediario en el proceso ahorro-inversión; dicho in- 
termediario es la Banca, que, además, realiza otras trascendenta- 
Jes funciones. ' 

Pero nuestro sistema bancario, sólo en una reducida parte 
cumple tal misión; la mayoría de nuestros Bancos se caracterizan 
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por ser fundamentalmente comerciales, y, por ello, no financian 
las operaciones a largo plazo que la economía española exige en 
la actualidad. 


Así, nos encontramos con el hecho de que, siendo la renta na- 
cional superior a los 250.000 millones de pesetas, se inviertan lan 
sólo 15.000 millones en nuevas industrias y empresas. Porcentaje 
este reducidísimo, y que es preciso incrementar si queremos in- 
dustrializar al país. 


Cierto es que el ahorro español no quiere arriesgarse en inver- 
siones industriales -——sobre todo el ahorro procedente de las cla- 
ses agrícolas—, pero también es cierto que los intermediarios no 
han sentado las condiciones precisas para estimularlo. Hay que re- 
saltar que el ahorro sólo se produce cuando el ahorrador encuen- 
tra inversiones adecuadas para su dinero, y es, en este punto con- 
ereto, a la Banca o al sistema bancario a quien corresponde orien- 
tarlo y canalizarlo. En este sentido, la Banca española, con su 
carácter comercial, créditos a corto plazo, no está a la altura que 
las circunstancias exigen. 


LECTURAS 


La fábrica. ] 


«Laberinto de líneas: líneas rectas y líneas curvas. Confusión de ángulos 
y redondeces; todo en lo vertiginoso; pasan y tornan a pasar rectas y curvas; 
rectas que se encuentran y curvas que se fraccionan; superficies brillantes y 
planos resplandecientes. La luz entre las líneas y los planos entre las rectas 
y las curvas. La luz que va y viene en vivos reflejos por lo intricado de los 
planos y las redondeces. Correas transmisoras, ruedas enormes, émbolos, 
- palancas, resortes finos como nervios, gruesos barrotes redondos de acero, 
barras transversales, barras inclinadas, ruedas más pequeñas interpuestas en- 
tre las anchas correas y los émbolos. La lana que llega grasienta, su lavado, 
la lana blanca, cogida, arrastrada, impulsada hacia depósitos y artefactos de 
donde será llevada a otra partes. La lana en el laberinto de fectas, curvas, 
planos y superficies fulgentes. Poco a poco su transformación; las diversas 
máquinas que le van dando formas desconocidas: tejido, urdimbre, colores 
que se entremezclan en variados dibujos, Las máquinas cuidadas, atendidas, 
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como si fueran seres vivos. Las máquinas, que están vivas, que desean ser. 
atendidas; la grasa, los lubricantes, el frotarles con paños, con borras, con 
gamuzas.- Bruñirlas con suavidad; limpiarlas todos los días. Transmitir a las 
máquinas la sensibilidad del hombre. Las grandes ruedas, brilladoras, los 
barrotes redondos, que van y vienen con un movimiento rítmico, tenerlos 
siempre muy lucientes. Los finos nervios de las máquinas, estos 'nerviecillos 
que parecen nada y lo son todo. cuidar que no sufran rotura ni encuentren 
dificultades en sus movimientos, En el aire claro, en el aire traído desde fuera 
por ventiladores incansables; la perfección de la máquina que no cesa de tra- 
bajar, que se mueve ritmicamente, que a veces parece jadear, un poco cansada 
del trabajo. pero que se recoge sobre sí misma y sigue con igual ardor, con 
igual perseverancia. 

Las altas ventanas; no imporla que en las altas ventanas haya—como 


- hay siempre—un cristal roto; por ese claro entra el aire; el aire libre para 


que la máquina. satisfecha, respire, La máquina, satisfecha por el cuidado, 
por el cariño con que se la trata. En la noche, los obreros que han cesado 
en el trabajo, las vastas estancias que están silenciosas. Las máquinas ya no 
transforman la lana; desea ahora trabajar por su cuenta. En vez de tejidos, 
ella sola, sin ayuda de nadie, va fabricando otra cosa. Diversión de las má- 
quinas; esparcimiento de toda la fábrica en la soledad de la noche. No más 
paños por esta noche; las máquinas, agradecidas a los obreros, van a hacerles 
un regalo, De las máquinas van saliendo cosas que no salín artes; rápida- 


- mente, con afán, como si las máquinas sonrieran de lo que están haciendo. Dia- 


bluras de las máquinas. El alba; dentro de poco, el día. El trabajo afanoso 
y continuado otra vez. Otra vez la lana; la lana que entra sucia y se va trans- 
formando en tejidos hermosos. Esta mañana, a un lado del muro, puestos orde- 
nadamente, una fila de cucuruchitos; cien cucuruchos, porque son cien los 
obreros. Uno para cada uno, Cien cucuruchitos llenos de dulces, como para 
los niños, destinados a estos obreros que han transmitido. finamente, incan- 
sablemente, su sensibilidad a las máquinas. Á las máquinas de esta fábrica, 
que están limpias, brillantes, con sus rectas, sus curvas, su laberinto: de planos 
y redondeces fúlgidos.» 


AzORÍN: Pueblo (novela de los que 
trabajan y sufren). «Obras completas». 
Madrid. Aguilar, 1948. Tomo V, pá- 
ginas 543-044, 


El régimen. capitalista. 


«Al descubrimiento de los medios mecánicos de producir mercancias suee- 


dió el descubrimiento de Jos medios de transportarlas a todas partes, hacién- 


dolas llegar a los centros de consumo con toda comodidad y en el mínimo de 
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tiempo. El resultado económico era espléndido. Todos podían orientarse en 
pos del dorado industrial y comercial, recién aparecido. E 

Los grandes beneficios obtenidos por“los industriales pasaron a ser utili- 
zados, en forma de capital financiero. por las nuevas empresas a que obliga- 
«ba el desarrollo de la producción, la amplificación de las antiguas y la adqui- 
sición del utillaje necesario, cada día más costoso. El capital financiero dis- 
ponible resultaba insuficiente. y entonces se incrementaron las grandes so- 
ciedades anónimas, las instituciones bancarias, que recogían los ahorros y_las 
disponibilidades financieras procedentes' de las numerosísimas fortunas priva: 
das, tanto de las hechas y surgidas en el proceso mismo de la industrialización, 
como de las antiguas fortunas estáticas, vinculadas a la tierra. 

Un régimen económico así, de producción indefinida, y a base de.ir apri- 
sionando con el grillete maquinístico cada día más las condiciones financieras 
y humanas en que la producción se efectúa, encierra contradicciones tremen- 
das. Pues en el momento en que apareciese, para una gran industria, el más 
leve indicio de crisis, un descenso obligado en la producción, se encontraría 
con que, habiendo preparado sus condiciones para lo contrario, es decir, para 
incrementar más aún su rendimiento, una disminución echaría por tierra sus 
propias bases de existencia. La gran industria resulta así que no es libre para 
regular su producción. ¡ 

La red parasitaria que rodea el sistema entero de la producción y de la 
distribución alcanza proporciones enormes. No es ya el industrial, el empre- 
sario, quien figura en ella de un modo único, ni principal siquiera. Pues la 
intervención del capital financiero, la presencia de accionistas innumerables 
en las sociedades anónimas, la especulación en torno a los títulos industriales, 
los Bancos comerciales intermediarios, etc., etc., constituyen una serie de 
factores que pesan e influyen perniciosamente en la economía actual super- 
capitalista. 

No consideramos lógico ni justo lanzar condenación alguna a la industria- 
lización propiamente dicha, ni menos a los avances técnicos del maquinismo. 
Pertenecen a un signo de valores humanos de magnitud grandiosa, y sálo el 
hecho de haber sido: puestos al servicio de un concepto, desviado y erróneo, 
de la producción les da un aparente carácter perturbador y nocivo, 

El paro forzoso que hoy advertimos no es ni coincide con el de las capas 


humanas más ineptas e invaliosas, Entre todos esos millones de hombres pa- 
rados los hay, sin duda, de gran preparación profesional y buenos técnicos 


- en sus respectivas ramas industriales, Y más aún, no se trata sólo de asalaria: 


dos, de proletarios. El paro amenaza hoy asimismo a zonas inmensas, perte- 
necientes a las clases medias, y se agudiza con caracteres más graves en las 
juventudes. La mentalidad del hombre parado, o en peligro de estarlo un 
día cercano, es de un signo trágico muy singular, y quizá se amasa hoy en ella 
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uno de los fáctores que más van a influir en los resultados subversivos de 


esta época.» 


Ramtro Lepesma RAMOS: Antología. 


Madrid. Ediciones FE. 1942. Páginas - 


183-185. 


El capitalismo español. 


«España posee (1935) un capitalismo rudimentario—traidoramente ra- 
paz—que rehuye todo riesgo y vive en absoluto al margen de toda idea de 
servicio a la economía nacional española. Nuestra economía no es libre, es 
decir, está impedida de adoptar las formas y de seguir las rutas que más con- 
vienen a su propio avance y al bienestar general de todo el pueblo. Tanto la 
explotación industrial como la minera y la agrícola, tienden menos a vigorizar 
nuestra realidad económica que a servir las deficiencias y huecos de las eco- 
nomías extranjeras, principalmente la de Inglaterra. Desde hace medio siglo 
o más, es decir, durante el período en que ha tenido lugar la expansión econó- 
mica imperialista, España no ha sido libre de orientar su economía, y se ha 
visto obligada a servir las conveniencias de otros pueblos. El trabajador es- 
pañol, el campesino, el industrial,, todo el pueblo, en fin, han laborado en 
condiciones pésimas y han sufrido las consecuencias de la «falta de libertad 
de España». o, 

Una minoría de españoles, agazapada en la gran propiedad territorial, en 
los Bancos y en los negocios industriales que se realizan con el amparo di- 


recto del Estado, ha obtenido grandes provechos, explotando la debilidad na- 


cional y enriqueciéndose a costa de las anomalías y deficiencias sobre que 
está asentada nuestra organización económica entera. Gentes, pues, para las 
que el atraso mismo del país es un medio magnífico de lucro. 

No hay apenas grande ni pequeña industria. Nuestros campesinos, nuestra 
gran masa de labradores, sobre todo desde que se inició hace quince o veinte 
años en las zonas rurales una fuerte demanda de mercancías de origen in- 
dustrial, han sido explotados vilmente, usurpándoles el producto de sus co- 
sechas a cambio de productos supervalorizados, que ha hecho imposible en 
los campos todo proceso fecundo de capitalización, o 

Tenemos, pues, delante dos urgencias que sólo pueden ser logradas y. ob- 
tenidas por medio de la revolución nacional: liberar la economía española 
del yugo extranjero, ordenándola con vistas exclusivas a su propio interés, y 
otra, desarticular el actual sistema económico y financiero, que funciona de 
hecho en beneficio de quienes se han adaptado, y hasta acogido con fruición, 


a nuestra debilidad. 
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Y, naturalmente, sólo una España vigorosa, enérgica y libre puede dispo- 
nerse en serio a la realización de tales propósitos. Los poderes económicos 
extranjeros—principalmente franceses e ingleses—, que dirigen hoy (1935) 
toda nuestra producción y todo nuestro comercio exterior, impondrán siempre, 
en otro caso, su ley y su voracidad á una España fraccionada, dividida y débil. 

El capitalismo español no tiene fuerza suficiente para revolverse contra 
las anomalías sobre que se asienta la economía nacional, y no emprende otros 


negocios ni otras empresas que aquellas para las que se asegura previamente 


el auxilio del Estado, Eso no es otra cosa que incapacidad, y eso indica que 
no es'posible subordinar a su ritmo el desenvolvimiento económico del pueblo 
español. ¿Y cómo va a tener aquél incluso ni voluntad de rectificación si él 
mismo, como hemos dicho, se beneficia y aprovecha del marasmo y de la ser- 
vidumbre económica de España?» 


Ramiro Lenesma Ramos: Antología. 
-Madrid. Ediciones FE. 1942. Páginas 
190-191. 


LECCION 17 


PROBLEMAS ECONOMICOS AGRICOLAS 


CUESTIONARIO 


1. Suuación de la agricultura española.—2. Reformas necesarias.— 

3. Los planes de reforma agraria y las grandes obras hidráulicas. 

4. Aumento de los regadíos.—5. Asentamientos campesinos.—6. Las 

Confederaciones Hidrográficas.—7. La repoblación forestal y ga- 
nadera.—8. Los patrimonios comunales. 


1. Situación de la agricultura española. 


España en un país esencialmente agrícola. Quiere esto decir que 
en nuestro país predomina esta actividad sobre las industriales: Y 
ello, no sólo por el factor humano (en España, un 64 por 100 de 
su población vive en municipios de tipo rural no mayores de 20.000 
habitantes que, en términos generales, no tienen otra actividad 
que la agrícola), sino por ser también la agricultura la principal 
suministradora del comercio exterior español, es decir, del inter- 
cambio de productos con los demás países. 

En la lección anterior hemos visto que la producción industrial 
española está tomando en estos últimos años un volumen notable 
y de constante incremento; pero España, en cuanto a su agricul- 
tura, tiene no sólo enormes problemas, sino también enormes posi- 
“bilidades. De desarrollarse estas últimas, resolviendo de paso aqué- 
llos, la agricultura será siempre la actividad fundamental de Es- 
paña. Veamos cuáles son los problemas y cuáles sus posibilidades 
de solución. 

Desde el punto de vista geoproductivo, España es el país de los 
contrastes. Tan pronto nos encontramos con zonas que nos hacen 
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creer encontrarnos en un jardín, como a pocos kilómetros nos ha- 
llamos en plena meseta, seca y árida. Recordemos que cerca del 
62 por 100 del suelo nacional tiene una altitud superior a los 600- 
metros y el 24 por 100 excede de los 1.000 metros. Ello unido a 
que en el 70 por 100 de nuestras tierras llueve menos de 500 milí- 
metros, hacen que España tenga un clima árido o semiárido. 

Como consecuencia de ello, de los 50 millones de hectáreas que 
tiene España tan sólo se cultivan un poco más de 20 millones (el 
40 por 100), y del resto, son susceptibles de ser repobladas 25 mi- 
llones de hectáreas, pudiéndose decir que los cinco millones res- 
tantes son improductivos. 


Vemos, pues, que lo que debían ser bosques y pastos en Es- 
paña es, aproximadamente, la mitad de su territorio; para ello hay 
que dejar de cultivar algunas tierras que condenan a perpetua ham- 
bre a multitud de hombres que las arañan sin obtener el rendi- 
miento debido a su esfuerzo y trabajo. 


Las tierras cultivadas de España se dedican en un 65 por 100 a 
la producción de cereales y legumbres en alternativa de año y vez, 
principalmente, dejándose por tanto descansar la tierra durante 
un período que dura normálmente un año;. sistema que se deno- 
mina «barbecho». Otros cultivos importantes en España son: la 
vid, que ocupa 1.500.000 hectáreas —distribuídas por todo nues- 
tro país—, y el olivo, que se concentra en Andalucía y en la región 
catalana-aragonesa, ocupando más de dos millones de hectáreas. 

Si lo que acabamos de exponer es importante para conocer la 
situación agrícola española, no menos importancia reviste la dis- 


tribución de la propiedad, es decir, la forma en que está ligado el: 
hombre al medio en que vive. 


a 


En este orden, España sigue siendo un conjunto de contrastes. 
Si, por una-parte y en ciertas regiones, existen grandes propieda- 
den en otras ésta se encuentra atomizada; y si defectuosa es, desde 
el punto de vista social, la concentración de la. propiedad, desde 
el económico la estructura de la pequeña y mediana es también 
defectuosa, tanto más cuanto más pequeñas sean las dimensiones 


de ésta. 
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A esta distribución ha de agregarse que de Jos 3.750.000 propie- 
tarios existentes en nuestra Patria, tan sólo el 56 por 100 son cul. 
tivadores directos que explotan el 65 por 100 de la superficie culti- 
vada, repartiéndose el resto así: el 14 por 100, los aparceros —-que 
es una forma especial de arrendamiento— y el 21 por 100, los 
arrendatarios. 

También existen casi dos millones de obreros agrícolas, de los 
cuales 400.000 son fijos, y el resto, 1.660.000, aproximadamente, 
son obreros eventuales; es decir, que sólo tienen trabajo en deter- 
minadas épocas, en que se realizan faenas que exigen más mano de 
obra (escarda, siega, elc.) ; de mecanizarse el campo, dichos obre- 
ros serían arrojados a un paro total. Dedúcese de ello que en nues- 
tro agro existe un exceso de población que, como después veremos, 
ha de ser absorbido por la industria. 

Por otro lado, al analizar la situación de la agricultura españo- 
la, no podemos olvidar la gran variabilidad y las fluctuaciones de 
nuestras cosechas; factor perturbador éste que viene a introducir 
un elemento negativo en nuestra estructura agraria. 

La corrección de todos estos problemas que configuran nuestro 
campo es motivo suficiente de urgente y necesaria reforma. 


2. Reformas necesarias. 


Dos reformas son necesarias y urgentes en el campo español : 
la económica y la social. | 

La reforma económica debe tender al robustecimiento de la es- 
tructura agraria, evitando las fluctuaciones productivas de que 
hemos hablado; la reforma social ha de pretender la instalación de 
los trabajadores agrícolas precisos —lo que no quiere decir que 
sean todos los actuales, ya que hemos indicado que en el campo 
españo] sobran brazos— en las tierras cultivables. 

En este sentido, José Antonio decía: ; 
- «La reforma agraria española ha de tener dos partes, y si no, 
no será más que un remedio parcial y probablemente un empeora- 
miento de las cosas. En primer lugar, exige una reorganización 
económica del suelo español. El suelo español no es todo habitable, 
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ni muchísimo menos; el suelo español no es todo cultivable. Hay 
territorios inmensos del suelo español donde Jo mismo el ser colono 
que el ser pequeño propietario equivale a perpetuar una miseria 
de la que ni los padres, ni los hijos, ni los nietos se verán redimidos 
nunca. Hay tierras absolutamente pobres en las que el esfuerzo 
ininterrumpido de generación tras generación no puede sacar más 
que tres o cuatro semillas por una. El tener clavados en estas tierras 
a los habitantes de España, es condenarlos para siempre a una 
miseria que se extenderá a sus descendientes. 


Hay que empezar en España por designar cuáles son las áreas 
habitables del territorio nacional. Estas áreas habitables consti- 
tuyen una parte que tal vez no exceda de la cuarta parte de ese 
“territorio, y dentro, de estas áreas habitables hay que volver a per- 
filar las unidades de cultivo. No es cuestión de latifundios ni de 
minifundios: es cuestión de unidades económicas de cultivo. Hay 
sitios donde el latifundio es indispensable —el latifundio, no el la- 
tifundista, que éste es otra cosa—, porque sólo el gran cultivo pue- 
de compensar los grandes gastos que se requieren para que el cul. 
tivo sea bueno... Hay sitios donde el minifundio es una unidad 


estimable de cultivo; hay sitios donde el minifundio es una unidad | 


desastrosa. 


Y después de eso, tener el valor de dejar que las tierras inculti- 
vables vuelvan al bosque, a la nostalgia de bosque de nuestras tie- 
rras calvas; devolverlas a los pastos, para que renazca nuestra ri- 
queza ganadera, que nos hizo fuertes y robustos; devolver todo eso 


a lo que es cultivo, no volver a meter un arado en su pobreza. 


Una vez delimitadas las tierras cultivables de España, proceder, 
dentro aún de la operación económica, a reconstruir las. unidades 
de cultivo. 


Una vez hecha esta clasificación de las tierras, una vez consti- 
tuídas estas unidades económicas de cultivo, entonces llega el ins- 
tante de llevar a cabo la reforma social de la agricultura; y fijaos 
en esto: ¿en qué consiste, desde un punto de vista social, la reforma 
de la agricultura? Consiste en esto: hay que tomar al pueblo es- 
pañol, hambriento de siglos, y redimirle, de las tierras estériles 
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La industria no solamente es imprescindible para mejorar con su productos el nivel 
de vida de un país, sino que constituye la más: preciada auxiliar de la agricultura. 
Así puede verse en este molino de arroz, ejemplo de planta industrial pequeña al 

servicio del campo. A 


Curso VI—13. . 


donde perpetúa su miseria, hay que trasladarle a las nuevas tie- 
rras cultivables; hay que instalarle, sin demora, sin espera de 
siglos.» 

Estas metas ideales, genialmente trazadas por José Antonio, 
constituyen las normas programáticas del Movimiento español en 
materia de política económicosocial agraria. 

Así entendida, la reforma agraria es la reforma total de la vida 
española, pues España, como decíamos antes, es casi toda campo. 


3. Los planes de reforma agraria y las grandes obras hidráulicas. 


Por ser más fácil en el regadío la determinación de las unidades 
económicas de cultivo (las unidades óptimas desde el punto de 
vista de producción) y, además, porque con su intensificación se 
robustece la base económica de la agricultura, la realidad aconse- 
ja dedicar especial y preferente atención a la puesta en riego de 
nuevas zonas y, lo que es anterior o simultáneo, la realización de 
grandes obras hidráulicas; que, al mismo tiempo que regulan nues- 
tros ríos para el riego, sirven para la producción de energía: 
eléctrica. 

Como ya indicamos, el medio en el que se desarrollan, en gene- 
ral, las explotaciones agrícolas españolas está caracterizado por 
un bajo:nivel de vida, una población excesiva para su actual e in- 
cluso futura estructura (por falta de desarrollo industrial), grandes 
extensiones de terreno con un suelo empobrecido por el continuo 
cultivo, y mala distribución de la propiedad, con excesivo predo- 
minio de los dos extremos: latifundios y minifundios. Y si a ello 
unimos la existencia de grandes zonas sin colonizar, dominadas 
por el agua, y de otras en condiciones de recibirla, al mismo tiem- 
po que con gran población campesina, vemos cómo en este punto 
.—los nuevos regadíos—reside una de las principales soluciones 
del próblema del campo. | e 

-En efecto, en el regadío la explotación familiar es la unidad 
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económica de cultivo, al mismo tiempo que, desde un punto de 
vista social, constituye también la unidad real; tan ideal en ambos 
casos que, automáticamente, tiende a formarse tan pronto como la 
tierra se pone en riego. 


No sucede lo mismo en el secano, pues no es tan fácil deducir 
conclusiones precisas, ni'tan factible su aplicación, por ser preci- 
samente el secano donde se encuentran planteados en toda su in- 
tensidad los problemas ' que hay que resolver, lo que entorpece la 
puesta en práctica de cualquier medida. 


Estas limitaciones técnicas aconsejan iniciar la obra de ¿clon 
zación sobre las zonas en que la determinación de las:unidades de 
cultivo púede hacerse con más exactitud, dejando para más ade- 
lante aquellas olras que, por medios indirectos, habrá de conse- 
guirse en su día la delimitación. Ahora bien, si las razones técnicas 
obligan o no permiten actuar en el secano con la rapidez y urgen- 
cia que la situación económicosocial exige, existen, en cambio, so- 
brados motivo para actuar en el regadío con toda celeridad. 


Con ello se obtienen varias facilidades, entre las que destaca- 
mos, como económicas, aumentar la producción y absorber un ma- 
yor contingente de mano de obra, y, entre las sociales, instalar 


sobre las zonas transformadas un elevado número de colonos, fu- 


turos propietarios, y estabilizar sobre la tierra a los hombres, siem- 
pre que se creen al mismo tiempo las instituciones necesarias para 
garantizar y asegurar la permanencia de la obra conseguida. 


En la actualidad se está colonizando, bajo la dirección del Ins- 
tituto Nacional de Colonización, una superficie de casi 400.000 hec- 
táreas, amplia zona ésta que ha sido declarada de «interés nacio- 
nal». Es aspiración del Movimiento instalar como- propietarios de 
la tierra, en un plazo máximo de diez años, a cien mil familias 
campesinas ; ello exige dotar al citado Instituto de los medios fi: 


E nancieros y técnicos necesarios. 


Paralelamente, el Ministerio de Obras. Públicas tiene en ejecu- 
ción un vasto plan de presas y pantanos, que han, de: permitir re- 
gular los ríos, aprovechándolos para el riego. 
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A. Aumento de los regadíos. 


Todo este esfuerzo es, sin embargo, insuficiente, dadas las ca- 
racterísticas de la economía española. En efecto, si se analizan y 
calculan los futuros consumos de productos alimenticios de la po- 
blación española, llegamos a la conclusión de que existe un impor- 


“tante déficit que hace ineludible el atacar a fondo el problema de 


los nuevos regadíos, imprimiéndole una celeridad y urgencia des- 


conocida hasta hoy. 
Y ello por dos razones independientes de la técnica antes enun- 


- ciadas: la primera, que es imposible extender el cultivo de secano, 
- puesto que se ha llegado ya a las tierras marginales, es decir, aqué- 


llas en que los costos de producción son iguales a los ingresos ob- 
tenidos por la venta de los productos; la segunda razón es que, a 
la vista de nuestros ríos, es posible extender el riego hasta alcan- 
zar'los tres millones de hectáreas, superficie equivalente al 6 por 
100 de nuestro total territorio nacional, según podemos apreciar 


en el siguiente cuadro: 


POSIBILIDADES DE REGADIO EN ESPAÑA 


13 


CUENCA HIDRÁULICA pe 
DE HECTÁREAS 

Pirineos Orientales ... ... 66 

EDID ... 0. 0 787 

- TÚGAL vs <s amu 167 
A 196. 

SUE «a+. ' 84. 

Guadalquivir ... ... + 365 

Guadiana ... «+. =.. =. 220 

TÍO Gu 5 e 153 

DOOtÓ sá 0... 1.022 

3.020 


TOTAL -.. 
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Los planes generales que ha habido en España para poner en 
riego las tierras españolas han sido varios (Gasset, Guadalhorce,, 
Lorenzo Pardo, Peña Boeuf), y todos ellos coinciden sensiblemente 
en el número de hectáreas a regar, calculando en 1.400.000 hectá- 
reas, aproximadamente, las que pueden todavía transformarse. 

En 1935 se regaban un 1.350.000 hectáreas. o, lo que es lo mis- 
mo, algo menos del 3 por 100 de nuestro territorio. Desde esa fecha 
hasta nuestros días la superficie regable ha aumentado en unas 
150.000 hectáreas, dadas las ventajas económicas ofrecidas y obras 
realizadas por el Instituto Nacional de Colonización. Puede consi- 
derarse, por tanto, que actualmente existen 1.500.000 hectáreas en 
regadío. 

Ahora bien, según los estudios realizados por el ingeniero Mar- 
tín Sanz, la población que podría mantenerse en las hectáreas cul- 
tivadas de secano es de 14.500.000 personas, es decir, una por 
hectárea cultivada, que, unidas a las que pueden mantener el ntillón 
y medio de regadío, que es de 13.500.000 personas, tendremos que 
la población actual que se podría alimentar con los productos de 
secano y regadío es de 28 millones de habitantes. 


Perosi de esa cifra deducimos un 24 de 100 de superficie que 
se dedica a piensos, forrajes, plantas industriales y barbechos, e 
incrementamos en los productos alimenticios obtenidos de la ga- 
nadería, amén del saldo del comercio exterior de los productos ali- 
menticios, que puede evaluarse en un 5 por 100, obtenemos que la 
cifra de población que puede alimentar nuestra actual estructura 
agraria y ganadera, supuestos umos regímenes normales de cul- 
tivo y explotación, será de 26,5 millones de habitantes. La dife- 
rencia entre esta cifra y la de la actual población de España es 
de 1,5 millones de habitantes, cuya alimentación no está garantiza- 
da con los métodos normales de explotación agrícola y ganadera. 

Si, por otro lado, observamos que estamos agotando las últimas 
reservas de tierras imcultas que pueden explotarse económicamen- 
te, al menos con la técnica normal en España, no nos será difícil 
llegar al convencimiento de que para alimentar toda la población 
actual de España, y la nueva que anualmente viene a aumentarla, 
habrá de recurrirse a nuevos regadíos. 
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Ahora bien, la transformación de una hectárea de secano en Te- 
gadío permite alimentar a ocho personas, además de la que ya 
nutría en secano, lo cual exige que, en una primera aproximación, 
como después veremos, sean necesarias las siguientes hectáreas de 
nuevos regadíos: 


1.500.000 
12 Para salvar el déficit inicial......... >  — 166.000 hectáreas 
9 
250.000 
2.2 Para los incrementos anuales...... AA E » 
"9 
TOTAL 1... 01 = 193,777 » 


Pero, como se habrá podido apreciar, hemos supuesto en este 
cálculo que la alimentación es exclusivamente vegetal. Para que 
el régimen alimenticio sea completo, es necesario, teniendo en 
cuenta que la relación de productos animales a vegetales es de 
10/60, disminuir esta cifra de 27.777 en un 10 por 100 y aumen- 
tarla en otra equivalente a un 60 por 100, ya que puede calcularse, 
como medio aproximado, que los productos vegetales obtenidos en 
una hectárea equivalen a los ganaderos, que necesitan seis hectá- 
reas para su alimentación en forrajes y piensos. 

Así, las 27.777 hectáreas se verían necesariamente incrementa- 
das en 13.855 para poder alimentar el incremento anual calculado 
de población. Es decir, que sería necesario un incremento anual de 
42.000 hectáreas, aproximadamente. 

- Esta cifra podría ser disminuída, a base de las roturaciones ra- 
cionales que pueden realizarse preferentemente en el Sur y Le- 
vante de nuestra Patria, donde se pueden obtener sin dificultad dos 
cosechas al año. En cambio, tendría que ser aumentada si_el mer- 
cado exterior permitiera un mayor incremento de nuestras expor- 
taciones. i 

Ahora bien, se puede preguntar que hasta cuándo ha de durar 
este necesario incremento anual de hectáreas de regadío. Para 
contestar a esta pregunta se debe atender a los cálculos estadísti- 
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- cos demográficos, según los cuales el máximo de la población espa- 


ñola se alcanzará, supuesto un desarrollo normal, entre los años 
2000 y 2010, con una cifra aproximada de 42 millones de habitan- 
tes. Á partir de esta cifra máxima, la población permanecerá esta- 
cionaria O decrecerá. ; | 

Este hecho nos permite deducir que si se llevan a cabo, en los 
cuarenta y cinco años que nos separan de esas fechas, los planes 
proyectados, con las 1.400.000 hectáreas de nuevos regadíos podría 
alimentarse una población de ocho millones y medio, aproximada- 
mente; sería necesario incrementar estos planes para el futuro, por 
tanto, en la cifra de 952.000 hectáreas. Estas, unidas a las 1.400.000 
proyectadas, dan la cifra de 2.352.000 hectáreas que, incrementa- 
das con las 252.000 que tenemos como «déficit inicial o actual», 
nos eleva la suma a 2.604.000 hectáreas, sobradamente cubiertas 
con las posibilidades de regadío potencial antes señalado. 


Así, pues, según estos” cálculos, para 1960 tendría que haber, 
supuesta una población de 31 millones de habitantes, las siguien- 


tes hectáreas de regadío: 


Hectáreas 
Cifra actual .... 0... ... 0. 0... 0... ... .... 1.500.000 e 
Déficit actual ... 6 0 1 iran 252.000 ) 
Incremento debido al aumento de tres mi- p 756.000 
ones de habitantes... ... ... ... Ps a 504.000 
Toll cu 1. t1e +. 2:200.000 


Lo que supone un ritmo de 75.000 hectáreas. anuales, aproxi- 


madamente. 
El Plan actualmente vigente (Plan Peña), de quince años de du- 


“ ración, comprende, aproximadamente, 300.000 hectáreas de trans- 


formación o nuevo regadío y 150.000 de riegos mejorados, lo que 
supone 450.000 hectáreas, que en el período citado requiere un 
ritmo de 30.000 anuales, cifra ésta notablemente inferior a la calcu- 
lada como necesaria para cubrir nuestre consumo. 


España necesita poner en regadío el mayor número posible de hectáreas, pues nuestro: 
clíma, en general, permive obtener dos. y hasta tres a veces, cosechas anuales en muchas 
regionce si no falta el ugua. Como ocurre en este campo de arroz. 
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5. Asentamientos campesinos. 


La unidad económica de cultivo de regadío oscila alrededor de 
una superficie de cuatro hectáreas. En ella se puede asentar un - 
colono con su familia y absorber toda su capacidad de trabajo du- 
rante el año, merced a las alternativas de los cultivos. De esta 
forma, de acelerarse los planes de regadíos en la medida expuesta, 
se podrían asentar unos 20.000 colonos por año. 

Esta cifra es todavía muy inferior a la que señalan los exce- 
dentes demográficos agrícolas, pero debe tenerse en cuenta que un 
gran contingente de la población campesina se dirigirá hacia las 
industrias que surgirán apoyadas en la producción agrícola; por 
ejemplo, las fábricas de conservas vegetales, de hilaturas de al- 
godón, lino y cáñamo, de aceites vegetales, centrales lecheras y sus 
derivados, celulosas de paja, etc. Otros se orientarán hacia el co- 
mercio y el transporte, que por fuerza tierñie que ser incrementado 
notablemente. Piénsese en que una hectárea de regadío produce 
y moviliza 12 toneladas métricas de productos (los que ella da y 
los abonos, insecticidas, etc., que consume). 

En resumen, que si importantes son los asentamientos, no es 
menos la ocupación que los regadíos crean de forma indirecta. 

Insistimos nuevamente que el campo español tiene un exceso 
de brazos, que éste irá aumentando no sólo como consecuencia del 
propio crecimiento demográfico, sino también por la mecanización 
de las labores agrícolas, y que nunca los regadíos podrán absorber 
estesexcedente, que ha de dirigirse por necesidad hacia la industria. 


6. Las Confederaciones Hidrográficas. 


Nuestro desarrollo agrícola e industrial está supeditado ínte- 
gramente a nuestro desarrollo hidráulico. En el sector agrícola, por 
la creación de nuevos regadíos; en el sector industrial, por la pro- 
ducción de energía eléctrica, base primordial para la resolución 
de los problemas industriales. 

Pero para ello es preciso contar*con el órgano necesario para 
llevar a cabo el desarrollo de nuestras posibilidades hidráulicas. 


- — 201 — 


Un órgano coordinador y unificador. En este sentido bay que revi- 
talizar las antiguas Confederaciones Hidrográficas que, actuando 
sobre unas bien delimitadas zonas económicas—las cuencas de los 
grandes riíos—, establezcan los planes a desarrollar. 


Pero si las Confederaciones Hidrográficas fueron un decidido 
paso en la labor coordinadora y en cierto modo descentralizadora 
de la Administración del Estado, también es cierto que es necesa- 
rio forzar esta autonomía, aumentando las representaciones no téc- 
nicas y permitiéndoles actuaciones administrativas de tipo empre- 
sarial totalmente al margen de la rigidez formal actual. 

Nada mejor para ello que la participación sindical en las explo- 
¡aciones hidráulicas a través de los Sindicatos de Regantes' o las 
Hermandades de Labradores y Ganaderos actualmente existentes. 
De esta forma las Confederaciones encontrarían el impulso hu- 
- mano, exaltado quizá, pero íntimamente compenetrado con las obras 
hidráulicas, capaz de romper barreras y de superar dificultades. 


7. La repoblación forestal y ganadera. 
> ! 

Cuenta la tradición que una ardilla podía ir de norte a sur de 
la Península sin tocar el suelo, es decir, a través de las copas de 
los árboles. Pero ya hace muchos siglos que tal hecho no es rea- 
lidad. 
Al principio de esta lección decíamos que de los 50 millones 
de hectáreas—que es la superficie de España—, existen 25 millones 
(es decir, un 50 por 100) que són susceptibles de ser repobladas, 
pueslo que sea por la calidad de su suelo, por la climatología o 
por otras causas, no son aptas para ser cultivadas. 


Frente a esta realidad encontramos que son nueve millones de 
hectáreas las que se encuentran pobladas de árboles, y el resto ' 


parcialmente cubierto o mal poblado. Las especies más extendidas 
son las cupulíferas (encina, sobre todo; roble, haya y castaño) y 
las coníferas (pino, abetos, cipreses, 'etc.), Como vemos, la super- 
ficie cubierta de árboles es réducida si la comparamos con todo lo 
que debía haber o hubo en determinada época. 


A 


— ME E? 


RS A O A 


Pero no sería necesario extendernos en más consideraciones 
el problema forestal de España fuese un problema de fácil o 1 
mediata solución. No; por el contrario, es un problema de un 
generación que se sacrifique y que tenga el valor=—como dijo Jost 
Antonio—de dejar que las tierras incultivables vuelvan al bosque 
y devolverlas a los pastos, para que renazca nuestra riqueza gana- 


La gran tradición ganadera de nuestra Patria y la escasez de productos animales, carne, 
E leche, etc., exigen una intensa repoblación en calidad y cantidad. Así se “conseguirán 
muchos rebaños, como éste de hermosas ovejas merinas. 


dera; devolver todo eso a lo que no es cultivo, no volver a meter 
el arado en su pobreza. Y después llegar incluso a la forzosa mo- 
vilización de la juventud española para la tarea de repoblar fores- 
talmente la Patria. 

- Mucho se hace en este aspecto actualmente. Se há llegado in- 
| cluso a las 50.000 hectáreas repobladas anualmente, cifra nunca 
alcanzada en nuestro país, y se pretende llegar a las 200.000. Pero 
todo este esfuerzo, aun siendo importante, no es suficiente. Tarda- 
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ríamos siglos. Por eso es necesario acudir a la juventud, a toda la 


juventud, si queremos de veras resolver este problema en poco 
tiempo. : 

Lo mismo que acabamos de exponer en relación con el proble- 
ma forestal, puede aplicarse al ganadero. En efecto, la ganadería 
española ha sido en liempos atrás floreciente y conocida en todo 
el mundo por sus magníficos ejemplares. 

Pero unida íntimamente la ganadería a los pastos y los bosques, 
al desaparecer éstos, aquélla ha ido disminuyendo en forma alar- 
mante, de tal modo que el índice de consumo de carne en España 
es de los más bajos de Europa. | | 

Repetimos que el problema ganadero español va íntimamente 
unido al de la repoblación forestal y a la dedicación de las tierras 
a pastos. De la solución de este último problema depende el porve- 
nir de aquélla. 


8. Los patrimonios comunales. 


Además de la propiedad individual, en otros tiempos existían 
patrimonios de los pueblos, destinados a sufragar y atender las 
necesidades colectivas de sus habitantes. Pese a la tendencia indi- 
vidualista del siglo xIx, han llegado a nuestro tiempo -determina- 
dos casos de patrimonios comunales, que permiten a los municipos 
propietarios satisfacer las exigencias del actual nivel de vida de 
sus habitantes sin imponer a éstos cargas tributarias. 

Por ello se hace preciso fomentar y restaurar los patrimonios 
comunales de los pueblos, comenzando por redimir las cargas que 
los gravan, consolidando el pleno dominio de los mismos a favor 
de los respectivos municipios y recuperando el pleno disfrute de 
sus aprovechamientos, previa la revisión de los despojos que contra 
ellos se hayan cometido por usurpación de particulares. 
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La propiedad privada y su recta ordenación. 


«... El haber dado Dios la tierra a todo el linaje humano. para que Use de 
ella y la disfrute, no se opone en manera alguna a la existencia de propie- 
dades particulares. Porque decir que Dios ha dado la tierra en comun a 
todo el linaje humano no és decir que todos los hombres, indistintamente, sean 
señores de toda ella, sino que no señaló Dios a ninguno en pa rticular la parle 
que había de poseer, dejando a la actividad de los hombres y a las institu- 
ciones de los pueblos la delimitación de la posesión privada. Por lo demás. 
la tierra no deja de seryir a todos por diversa que sea la forma en que esté 


distribuida entre los particulares, pues no hay mortal alguno que no se sus- 


tente de lo que produce la tierra. Los que carecen de capital lo suplen con 
su trabajo; de suerte que con verdad se puede afirmar que todo el arte de 
adquirir lo necesario para la vida y mantenimiento se funda en el trabajo, 
que o se emplea en una finca, o en una industria lucrativa. cuyo salario, en 
último término. de los frutos de la tierra se saca o con ellos se permuta. 


Dedúcese de aquí también que la propiedad privada es claramente con- 
forme a la Naturaleza. Porque las cosas que para conservar la vida y más 
aún las que para perfeccionarla son necesarias, prodúcelas la tierra, es ver- 
dad, con grande abundancia, mas sin el cultivo y cuidado de los hombres no 
las podría producir. Ahora bien, cuando en preparar estos bienes haturales 
gasta el hombre la industria:de su inteligencia y las fuerzas de su cuerpó, por 
el mismo hecho se aplica a sí aquella parte de la naturaleza material que 
cultivó, y en la que dejó impresa una como huella o figura de su propia per- 
sona; de modo que no puede menos de ser conforme a la razón que aquella 
parte la posea el hombre como suya, y a nadie. en manera alguna, le sea lícito 
violar su derecho. 

Tan clara es la fuerza de estos argumentos, que Causa admiración ver que 
hay algunos que piensan de otro modo, resucitando envejecidas opiniones; 
los cuales conceden, es verdad, al hombre, aun como particular, el uso de la 
tierra y de los frutos varios que de ella, cuando se cultiva, se producen; pero 
abiertamente le niegan el derecho de poseer como señor y dueño el solar so- 
bre que levantó un edificio o la hacienda que cultivó. Y no ven que al negar 
este derecho al hombre le quitan cosas que con su trabajo adquirió. Pues un 
campo, cuando lo cultiva la mano y lo trabaja la industria del hombre, cam- 
bia muchísimo de condición: hácese, de silvestre, fructuoso, y de infecundo. 
feraz. Y aquellas cosas que lo han así mejorado, de tal modo se adhieren y 
tan íntimamente se mezclan con el terreno, que muchas de ellas no se pueden 
ya en manera alguna separar. Ahora bien, que venga alguien a apoderarse 
y disfrutar del pedazo de tierra en que depositó otro su propio sudor. 
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¿lo permitirá la justicia? Como los efectos siguen a la causa de que son efec- 
tos, así el fruto del trabajo es justo que perlenezca a los que trabajaron. Con 
razón, pues, la totalidad del género humano, no haciendo ningún caso de las 


opiniones contrarias de unos pocos, y estudiando diligentemente la Natura- 


leza, en la misma ley natural halló el fundamento de la división de bienes y 
consagró con el uso de todos los siglos las posesiones privadas como suma- 
mente conformes con la naturaleza humana y con la paz y la tranquilidad de 
la convivencia social. Este derecho de que hablamos lo confirman, y hasta con 
fuerza lo defienden, las leyes civiles, que, cuando son justas, de la misma ley 
natural derivan su eficacia. Y este mismo derecho sancionaron con su auto- 
ridad las divinas leyes, que aun el desear lo ajeno gravísimamente prohiben. 
No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su casa, ni campo, ni sierva, ni 
buey, ni asno, ni cosa alguna de 1as que son suyas» (Deut., v. 21).” 


León XI: Rerum novarum, en la 
Colección de Encíclicas y Cartas ponti- 
ficias. —Madrid, Acción Católica Espa- 
ñola, 1948. Págs. 548-549. 


El campo español en 1905. 


«—Pedro. Juan, Pepe Luis, Manuel, Ginés, Antonio —les digo a mis ami- 
gos—; las cuentas que acabamos de echar no pueden ser tachadas de escan- 
dalosas; están calculados todos los gastos con bastante modestia. Y bien: si 
usted gana tres reales de jornal, y necesita, tirando por lo bajo, nueve reales 
y veinticuatro céntimos, ¿qué hemos de hacer? ¿Cómo vamos a resolver este 
conflicto? ¿Qué ideas son las de ustedes? Yo agradecería que ustedes me ha- 
blaran con entera confianza, como a un compañero. Las obras de la carretera 


que todos esperamos no harán sino aplacar esta angustia presente; el proble- * 


ma tornará a resurgir. Ustedes han pensado muchas veces sobre él: ¿qué 
creen ustedes que debemos hacer? 
Pedro. Juan, Antonio, Ginés, Manuel y Pepe Luis se han mirado en si- 


lencio, ¿Tenían reparo en exponer su escondido criterio ante un desconocido? 


Y de pronto, este Antonio, que ha permanecido callado durante toda la 
conferencia, ha levantado la cabeza y ha comenzado a hablar. Antonio es uno 
de estos hombres tímidos, apocados, encogidos, que callan, que conllevan todo 
resignados, pacientes, y que, de pronto, cuando menos lo esperamos, se yer- 
guen en actitudes brayías y tienen sus palabras y en sus obras una audacia 
y un ímpetu estupendos. Yo quiero que temáis y respetéis a estos hombres que 
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a vosotros os parecen insignificantes y opacos, a estos hombres que pasan 1n- 
advertidos por la vida; ellos hacen las cosas grandes, ellos son tremendos. 
ellos guían e inspiran a las muchedumbres en las revoluciones. 


—En Lebrija —ha dicho Antonio— existen grandes extensiones de terre- 
nos incultos; esos terrenos son los que creemos nosotros que el Estado deb= 
expropiar a sus propietarios y vendérnoslos a nosotros a largos plazos. Hoy 
hay en el pueblo pequeñas parcelas de tierra arrendadas a los labriegos; pero 
éstos arrendamientos no sirven sino para enriquecer a los intermediarios. Yo, 
por ejemplo, llevo una fanega de tierra arrendada; yo pago por ella treinta 
y una pesetas y veinticinco céntimos, La persona a quien yo entrego esta can- 
tidad no es el dueño de la tierra; esta persona, a su vez, tiene arrendado este 
pedazo y entrega por él al verdadero propietario tan sólo once pesetas. Y así, 
lo que va de diferencia entre lo que yo entrego y lo que él entrega, es lo que 
vo creo que me cobra injustamente. Y éste no es un caso extraordinario; 
he de advertir a usted que ya en Lebrija se va generalizando este sistema, y 
que los propietarios van arrendando sus tierras a unos pocos acaparadores, que, 
a su vez, las subarriendan a los pequeños terratenientes. Y no es esto lo más 
grave de todo: lo más grave (y fijese usted bien en ello) es que cuando se 
rotura una dehesa y es arrendada a un jornalero una parcela, este jornalero 
la cultiva con todo esmero, la limpia con cuidado, la hace producir lo más 
posible, y entonces, cuando se halla en este estado, el dueño se la quita al 
jornalero para arrendarla en un precio mayor a otro solicitante; es decir, que 
el labriego ha trabajo durante unos años para mejorar unas tierras, y que 
cuando esta mejora se ha realizado, resulta que sólo sirve para que el dueño 
de la tierra se enriquezca... 


Antonio ha callado un instante. 


—Pero, Antonio —le digo yo—, aun cuando esos terrenos incultos se ex- 
propiaran y repartieran, ¿qué iban ustedes a hacer con ellos? ¿No necesita- 
rían ustedes medios para comenzar a cultivarlos? 

—No se nos oculta —contesta Antonio—; nosotros sabemos que el Es- 
tado no puede acometer esta reforma sin fomentar a la par el crédito agri- 
cola. Faltan Cajas y Bancos que suministren a bajo precio dinero al labrador. 
Hoy. en Lebrija, por ejemplo, no hay ni un propietario que facilite un duro 
a un jornalero, fiado sólo en la persona de éste; el crédito directo no existe; 
el trabajador necesita que le avale una persona de capital: para tomar vein- 
ticinco pesetas es preciso que tenga, por lo menos, biene: por valor de qui. 
nientas el que ha firmado, Y después hay que contar con que la tasa del prés- 


- tamo asciende, como regla general, al yeinticinco por ciento, y que hay que 


pagar al corredor y convidarle, y que es preciso gastar también los veinti- 
cinco céntimos del documento. 
Yo oigo atentamente cuanto me dice Antonio; sus compañeros asienten 


a sus palabras. 
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—Y esto que ustedes me dicen a mi ahora —resumo y0—, ¿lo han pe- 


- dido ustedes alguna vez en público? 


— ¡Mil veces, mil veces! —gritan todos. 

Y Antonio, más vehemente, más exaltado: 

—Cuando nosotros pedimos esto, cuando nosotros solicitamos un permiso 
para celebrar una reunión, se nos mandan cuarenta o cincuenta ¿guardias ci- 


viles..El Gobierno no conoce otro medio de resolver la cuestión social. No se - 


escuchan nuestros razonamientos; no se contesta a ellos; se nos ensenan los 
cañones de los fusiles, y con eso creen haber cumplido su misión ante la so- 
ciedad los ministros. 


Y luego, con voz más queda, más tranquila: 
—Nosotros estamos ya cansados. 


Ya están cansados los buenos labriegos de Lebrija; ya están cansados los 
labriegos de toda Andalucía; ya están cansados los labriegos, los obreros, 
los comerciantes, los industriales de toda España. Ya estamos cansados los 
que movemos la pluma para pedir un poco de sinceridad, de buena fe, de 
amor, de reflexión a los hombres que nos gobiernan. ¿Qué va a venir des- 
pués de este cansancio? 


¿No es ésta una interrogación formidable?» 


AzoRÍN: La Andalucía trágica, en 


«Obras Completas».——Madrid, Aguilar, 
194.7.—Tomo IT, págs. 214-216. 


El campo español en 1935. 


«Ahora, ¿hay alguno entre vosotros, en ningún banco (del Parlamento). 
que se haya asomado a las tierras de España y crea que no hace falta una re- 
forma agraria? Porque no es preciso invocar ninguna generalidad demagógica 
para esto; la vida rural española es absolutamente intolerable. Prefiéro no 
hacer ningún párrafo; os voy a contar dos hechos escuetos. Ayer he estado 
en la provincia de Sevilla; en la provincia de Sevilla hay un pueblo que se 
llama Vadolatosa; en, este sitio saleri a las tres de la madrugada las mujeres 
para recoger los garbanzos; terminan la tarea al mediodía, después de una 


- jornada de nueve horas, que no puede prolongarse por razones técnicas, y a 


estas mujeres se les paga una peseta. 

Otro caso de otro estilo. En la provincia de Avila —esto lo debe saber' el 
señor ministro de Agricultura— hay un pueblo que se llama Narros del 
Puerto. Este pueblo pertenece a una señora que lo compró en algo así'como 


, 
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ochenta mil pesetas. Debió tratarse de algún coto redondo de antigua pro- 
piedad señorial. Aquella señora es propietaria de cada centímetro cuadrado 
del suelo; de manera que la iglesia, el cementerio, Ja escuela, las casas de 
todos los que viven en el pueblo están, parece, edificados sobre terrenos de 
la señora. Por consiguiente, ni un solo vecino tiene derecho a colocar los pies 
sobre la parte de tierra necesaria para sustentarle, si no es por una conce- 
.sión de esta señora propietaria. Esta señora tiene arrendadas todas las casas 
a los vecinos que las pueblan, y en el contrato de arrendamiento, que tiene 
un número infinito de cláusulas, y del que tengo copia, que puedo entregar 
a las Cortes, se establecen, no ya todas las causas de desahucio que incluye 
el Código. Civil, no ya todas las causas de desahucio que hayan podido ima- 
ginarse, sino incluso motivos de desahucio por razones como ésta: «La dueña 
podrá desahuciar a los colonos que fuesen mal hablados». Es decir, que ya 
no sólo entran en vigor todas aquellas razones de tipo económico que fun- 
cionan en el régimen de arrendamientos, sino que la propietaria de este tér- 
mino, donde nadie puede vivir, y de donde ser desahuciado equivale a tener 
que lanzarse a emigrar por los campos. porque no hay decímetro cuadrado 
de tierra que no pertenezca a la señora, se instituye en tutora de todos los 
_ vecinos, con esas facultades extraordinarias, facultades extraordinarias que 
“yo dudo mucho de que existieran cuando regía un sistema señorial de la pro- 
piedad. 

Pues bien: esto, que en una excursión de cien kilómetros se encuentra 
repetido por todas las tierras de España, nos convence, creo yo que nos con- 
vence a todos, de que en España se necesita una reforma agraria.» 


JosÉ Antonio PRIMO DE RIVERA: 

- Discurso sobre la reforma agraria, en 
«Obras Completas».—Madrid, Publica. 
ciones Españolas, 1952. Págs. 627-629. 
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LECCION 18 


-REALIZACIONES ECONOMICAS 


CUESTIONARIO 


1. Necesidad.—2. Industrialización.—3. Realizaciones agrícolas. — 
4. El Instituto Nacional de Colonización.—-S5. Otros servicios agri- 
colas.—6. Comercio interior y exterior. 


L N ecesidad. 


La mejora de las condiciones de vida del pueblo español y su 
puesta en forma para que pueda, realizar la misión histórica que 
le define frente a los demás pueblos sólo pueden realizarse alcan- 
zando un decoroso potencial económico. España no es uno de los 
países más ricos del mundo, sino que, por el contrario, puede agru- 
parse con las naciones menos favorecidas; pero su suelo es suscep- 
tible'de un mejor aprovechamiento y sus materias primas pueden 
ser objeto de mejor explotación. La política económica del Go- 
bierno está orientada en este sentido, tratando de conseguir no 
tanto la independencia económica de los demás países—con ser 
éste un objetivo importante—como el lograr que los españoles ten- 
gan mayor capacidad de trabajo y exploten racionalmente sus re- 
cursos naturales. | | : 


2. ¡Industrialización. 


Uno de los elementos esenciales en esta política económica es 
la industrialización del país, es decir, la creación de fábricas que 
utilicen las materias primas existentes en nuestro suelo, realizando 
- las oportunas labores de transformación hasta conseguir ofrecer 
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a nuestro mercado, o a mercados exteriores, un producto termina- 
do. La política de industrialización la realiza el Estado de dos 
maneras: concediendo facilidades a la iniciativa privada en forma 
de reducción de impuestos y declaración de interés nacional para 
suministros preferentes y utilización de la facultad de expropiar, 
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y a través del Instituto Nacional de Industria, organismo público 
encargado de crear aquellas industrias de interés nacional que no 
sea aconsejable estén en manos privadas o que, por su escasa ren- 
tabilidad, no atraigan al capital privado. De la primera manera, 
es decir, gracias a las facilidades concedidas por el Estado, han 
surgido en España, después de nuestra guerra, un buen número de 
instalaciones industriales. Nitratos de Castilla, de Valladolid, que 
se dedica a la fabricación de abonos, como la Sefanitro y la Unqui- 
nesa; la Fefasa y la Sniace producen fibras artificiales para la 
industria textil, a base de paja de cereales y celulosa de eucalipto, 
respectivamente; la Celophane, de Burgos, produce el papel de 
esta clase; en León y Aranjuez se han instalado fábricas de anti- 
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bióticos (penicilina, estreptomicina, etc.); en este última pobla- 
ción existe también una fábrica de película para cine, fotografía 
y rayos X; en Valladolid se ha instalado una fábrica de montaje 
de automóviles utilitarios, etc. Las plantas industriales ya existen- 
tes con anterioridad en Vizcaya (industria metalúrgica y química, 
principalmente), Guipúzcoa (química y papelera), Cataluña (tex- 
til y química), Valencia, Zaragoza, Sevilla y Asturias, han mejo- 
rado sus instalaciones y ampliado éstas con nueva capacidad de 
producción. 


El Instituto Nacional de Industria ha dirigido sus esfuerzos a 
la creación de un gran centro siderúrgico en Avilés (Empresa Na- 
cional de Siderurgia) aprovechando el carbón y el hierro de aque- 
lla zona y pensando producir 250.000 toneladas anuales de acero, 
lo que supone otro tanto de la actual producción nacional. En Pon- 
ferrada, y tratando los carbones de baja calidad de aquellas minas, 
la Empresa Nacional de Electricidad ha montado una central tér- 
mica, que con las de Escatrón (que utiliza lignitos) y Puentes de 
García Rodríguez, forman el núcleo central de reserva de tal ener- 
gía para los períodos de escasez de hulla blanca. En Puertollano, 
la Empresa Nacional «Calvo Sotelo» trata: pizarras bituminosas 
para la obtención de lubricantes. Cerca de Cartagena funciona la 
Refinería de Petróleo de Escombreras, que purifica el citado mi-. 
neral, obteniendo gasolina, gasoil, bencina y otros carburantes. La 
Empresa Nacional Hidroeléctrica del Ribagorzana construye un 
sistema combinado de saltos de agua en el valle de aquel río pire- 
naico. La Empresa Nacional «Elcano» construye buques de pasa- 
jeros, o carga, o mixtos, que explota directamente o vende a las . 
navieras particulares. La Compañía «Iberia» de Aviación man- 
tiene líneas aeropostales en el interior de España y uniendo nues- 
tra Patria con el extranjero. La Empresa Nacional de Autocamio- 
nes (Enasa) fabrica el camión «Pegaso» en su factoría de Barce- 
lona, mientras prepara sus instalaciones de Madrid; el coche de- 
portivo «Pegaso» es el más veloz del mundo. La Empresa Nacional 
de Rodamientos a Bolas fabrica en Madrid tan importante ele- 
mento de orden industrial. También en Madrid funciona la Em. 


presa Nacional de Hélices para Aviones. La Atesa se dedica a orga- 
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nizar viajes individuales o colectivos dentro de nuestra Patria. La 
Empresa Nacional del Turismo instalará una red de hoteles, alber- 
gues y paradores en las zonas más atrayentes de nuestro territorio. 
Por último, la Red Nacional de Frigoríficos y las Empresas dedi- 
cadas a aplicaciones industriales de la naranja son otras tantas 
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muestras de la atención prestada por el Estado a la revalorización 
de nuestros productos y de la extensa gama que el Instituto Nacio- 
nal de Industria (más conocido por su anagrama I, N. 1.) realiza. 


3. Realizaciones agrícolas. 
/ 

No se limitan los esfuerzos del Estado a la industria, sino que 
abarcan al resto «de las actividades productivas nacionales, como 
la agricultura y la ganadería, en el doble aspecto ya señalado de 
ayuda al particular y realización pública, Así, por ejemplo, en la 
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agricultura se ha dado un notable impulso a la transformación de 
los cultivos de secano en regadío, tanto 'por el aumento de produc- 
ción que ello significa como por la mayor estabilidad social que 
el regadío proporciona al necesitar más mano de obra y asegurar 
la cosecha. Saneadas las marismas del Guadalquivir, cerca de Se- 
villa, aquel terreno infecundo se ha convertido en espléndidas plan- 
taciones de algodón, tabaco y «arroz. Algo análogo sucede con el 
delta del Ebro. Los huertos familiares de Salamanca, la zona de 
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Daimiel y los riegos de Corella, en Navarra, son obras pequeñas, 
demostrativas de cómo el esfuerzo de los propios labradores, orien- 
tados por el Estado y Movimiento, pueden fructificar en realiza- 
ciones. Más importancia tienen los riegos derivados de la puesta 
en funcionamiento de los pantanos del Generalísimo, en Valencia; 
del Ebro, en Reinosa; Gabriel y Galán, Borbollón y Rosarito, en 
la provincia de Cáceres; Alberche, en la de Toledo, etc., que han 
transformado el medio de vida de las zonas por ellos afectadas. 


_ Actualmente se desarrollan, en combinación con el Instituto Na- 
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cional de Industria, el Ministerio de Obras Públicas y el Instituto 
Nacional de Colonización, grandes obras de transformación en las 
provincias de Badajoz y Jaén, con objeto de explotar: debidamente 
sus riquezas, abandonadas durante largos años en una incuría per- 
judicial para los habitantes de dichas provincias y para toda España. 


4. El Instituto Nacional de Colonización. 


Hemos mencionado al lístituto Nacional de Colonización. Este 
es un organismo público, dependiente del Ministerio de Agricul- 
tura, encargado de realizar la parcelación de las grandes fincas 
declaradas de utilidad social y expropiadas a sus dueños con obje- 
to de repartirlas entre los colonos que las cultivan. También debe 
poner en adecuadas condiciones de explotación aquellas zonas que, 
por incuria o falta de conocimiento de sus propietarios, no rinden 
cuanto debieran. Asimismo, el Instituto presta asistencia técnica 
y económica, a cuantos particulares lo soliciten con objeto de me- 
jorar su explotación agrícola. El Instituto Nacional de Coloniza- 
ción ha convertido en propietarios a un gran número de españoles 
anteriormente sometidos a régimen de arrendamiento, facilitán- 
doles tierras, casas e instrumentos y animales de labranza en prés- 
tamos a largo. plazo y bajo interés. Además de los ya mencionados 
trabajos que actualmente realiza en Badajoz y Jaén, merecen des- 
tacarse sus colonizaciones, entre otras, de las zonas de Jerez de la 
Frontera, Talavera de la Reina' y La Violada (Zaragoza), donde 
ha construído nuevos pueblos, poniendo en explotación tierras an- 
tes incultivables o poco utilizadas. 


5. Otros servicios agrícolas. 


Otros órganismos del Estado realizan también eficaces tareas 
encáminadas al aumento de riqueza nacional. La Dirección Gene- 
ral de Ganadería, a través de su Servicio de Inseminación Artifi- 
cial, consigue mejorar las razas mediante una adecuada selección - 
de reproductores; la misma Dirección ha conseguido prácticamen- 
te la desaparición de enfermedades y plagas en la cabaña nacio- 
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nal. A través del Crédito Agrícola ge proporcona dinero en, con- 
diciones ventajosas a cuantos agrícultores lo solicten para dedi- 
carlo a mejorar su explotación. El Servicio de Capacitación realiza 
constantemente cursillos encaminados a conseguir una mejor for- 
mación profesional de los trabajadores del campo. El de Concen- 
tración Parcelaria, en virtud de una Ley recientemente dictada, 


efectúa la' ordenación de tierras eliminando aquellas que por su 
exiguo tamaño no resultan aptas para su explotación; ensayado 
el sistema con éxito en Soria, Salamanca, Valladolid y Palencia, 


es de esperar que se extienda al resto de España. Por último, el 


Servicio Nacional del Trigo construye una Red Nacional de Silos 
para almacenamiento y distribución de la cosecha de cereales en 
adecuadas condiciones de higiene y seguridad, que permitan el má- 
ximo aprovechamiento de la conseguida en cada campaña, míien- 
tras que el Instituto de Investigaciones Agronómicas y el de Semi- 
llas Selectas se dedican a realizar los estudios pertinentes con objeto, 
de conseguir nuevas técnicas de cultivo y otras plantaciones de 
mayor rendimiento. 
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6. Comercio interior y exterior. 


La política económica del Estado se complementa con lo refe- 
rente a la actividad comercial. España vende sus productos exce- 
dentes y compra aquellos que precisa para el consumo interno. Si 
interesa aumentar aquéllos, pues proporcionan divisas (monedas 
extranjeras) necesarias para las compras, también conviene redu- 
cir—en lo posible=—éstas, con objeto de no devaluar la peseta. El 
aumento de exportaciones se consigue: abriendo nuevos merca- 


dos a nuestros productos, y para ello existen las Misiones comer- 


ciales a países que poseen poder adquisitivo; aumentando la cali- 
dad de aquéllos y su forma de presentación, lo que exige una vigi- 
lancia sobre los exportadores; reduciendo precios, lo que implica 
la necesidad de una mejor y mayor producción; y uniendo esfuer- 


“zos de los coincidentes en un mismo producto o mercado. El Minis- 


terio de Comercio procura realizar tales objetivos dentro de una 
política de fomento y orientación a la iniciativa privada. La impor- 
tación se encuentra limitada por el escaso número de divisas con- 
seguidas y la necesidad de dedicar parte de ellas a traer aquellos 
productos imprescindibles para la alimentación nacional (impor- 
tación de trigo, por ejemplo), la industrialización que se lleva a 
cabo o la defensa nacional. La libertad de comercio es un concepto 
desechado de todos los países, y especialmente en los que tienen 
una economía débil, como en nuestro caso. | 
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LECCION 19 


- TRANSPORTES Y COMUNICACIONES 


CUESTIONARIO 


1. Importancia.—2. Situación antes del Movimiento.—3. Ferroca- 
rriles.—4. Carreteras.—5. Marina mercante.—6. Líneas aéreas.— 
7. Fabricación de coches y aviones. . 


1. Importancia. 


La red de transportes y comunicaciones de una nación es un 
elemento extraordinariamente importante en el conjunto de acti- 


- vidades que constituyen su vida económica, en cuanto sirve para 


que las distintas unidades productoras y consumidoras se pongan 
en relación entre sí, facilitando de esta forma el desplazamiento 
de mercancías y personas y dando origen y fomento al comercio - 
interno y externo. Al mismo tiempo constituye un excelente índice 
para medir el grado de prosperidad alcanzado por una nación, 
pudiendo afirmarse que una red de transportes y comunicaciones 
bien dotada y eficiente equivale a una economía sana y un país 
en orden. 

La configuración geográfica de España, con los accidentes físi- 
eos que implica, constituye, como sabemos, un inconveniente para 
la existencia de un buen sistema de comunicaciones. Recordamos 
las dificultades que súponen el perfil de nuestras cordilleras para 
el trazado y conservación de ferrocarriles; las diferencias de tem- 
peratura en el mismo día y en las distintas épocas del año, para 


- la conservación de las carreteras; la pobreza de buena parte de 
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nuestro suelo, para la existencia de personas o entidades que sufra- 
guen los gastos de entretenimiento de carreteras y ferrocarriles, etc. 


2. Situación antes del Movimiento. 


Debido a ello, desde que—a mediados del siglo pasado—<o- 
mienza en el mundo el tendido de ferrocarriles y la construcción 
de carreteras, España va con notable retraso en relación con otros 
países de análoga potencia política (Francia e Italia, por ejemplo). 
Si a las consideraciones anteriores añadimos que los compromisos 
políticos derivados del sistema de partidos (vigente en nuestra Pa- 
tria hásta 1936, con la excepción del período de la Dictadura) te- 
nían como consecuencia el trazado de carreteras O líneas de fe- 
rrocarril por lugares importantes más desde el punto de vista elec- 
toral que desde el económico, nos explicaremos, por ejemplo, que 
las comunicaciones con Galicia desde Madrid se realicen, por ferro- 
carril, a través de Medina-Palencia-León, en vez de Medina-Zamo- 
ra-Orense, trayecto mucho más corto y, por tanto, más rentable. 


De esta forma, cuando—después de la primera guerra mun- 
dial—se produce en el mundo la formidable expansión turística 
y comercial, España se encuentra al margen de ella. Sólo la Dic- 
tadura consiguió dotar a los españoles de cierto número de medios 
de comunicación, mediante la creación del Circuito Nacional de 
Firme Especiales-—carreteras de gran circulación e importancia—, 
la puesta en marcha de buen número de trazados de ferrocarriles 
y la aceleración de las obras de aquellos que estaban en construe- 
ción. La inestabilidad social y política de los años que duró la 
segunda República no permitió el proseguir tales realizaciones. 

El Movimiento Nacional se encontró, por consiguiente, con una 
herencia lamentable. Una red de ferrocarriles insuficientes, de den- 
sidad inferior a la del resto de los países de Europa, mal trazada 
y de explotación cara. Y una red de carreteras en la que sólo las 
de primer orden podían considerarse como admisibles. 

La Marina mercante se encontraba reducida a la navegación de 
cabotaje. Apenas existían líneas aéreas, por falta de material de 
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vuelo y de campos de aterrizaje. Si a esto añadimos las lógicas con- 
secuencias de la Guerra de Liberación, comprenderemos la mag 
nitud del esfuerzo realizado para -poder situar nuestra Patria, en 
este sentido, a la altura del resto de los países europeos. 
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3. Ferrocarriles. 


En el orden de los ferrocarriles, el Movimiento ha nacionaliza- 
do la red de vía ancha, antes en poder de particulares y deficien- 
temente servida, logrando dotarla de medios modernos (trenes Taf 
y Talgo). Se han electrificado las líneas Madrid-Avila y Villalba- 
Segovia, en la del Norte; Barcelona-Arenys de Mar y Barcelona- 
Tarragona, en la costa catalana; las de León-Ponferrada, Santan- 


'der-Alar del Rey, el llamado «ocho catalán» y León-Gijón, al tiem- 


po que el plan de electrificación prevé la sustitución de la tracción 
a carbón por la eléctrica en otras zonas de intenso tráfico (Bilbao- 
Miranda de Ebro, por ejemplo, que acaba de ser terminada) o 
de elevada rampa. Se han inaugurado los trayectos Cuenca-Utiel (con- 
siguiendo de esta forma acercar Madrid a Valencia); Santiago-La 
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Coruña, Zamora-Puebla de Sanabria (terminando así el directo Za- 
mora-La Coruña, que ahorra de cuatro a cinco horas de viaje en las 
comunicaciones ferroviarias de Madrid a las ciudades gallegas), el 
de Santa Cruz de la Zarza a Villacañas y el de Burgos-Soria (que 
pone en comunicación Castilla con Aragón y Cataluña). Se trabaja 
en la terminación de los trozos Puebla de Sanabria-Orense y Orense- 
Santiago, en el de Baeza-Utiel (para unir Andalucía con Levante y 
Cataluña); en el de Madrid-Burgos, en el de Santander-Mediterráneo 
y en el de Avilés-Ferrol. 

Mención especial merecen las construcciones ferroviarias cono- 
cidas con los nombres de «locomotoras Santa Fe» y «tren Talgo», 
por sus características. Las primeras, de elevada velocidad y po- 
tencia, están destinadas a la tracción de trenes de mercancías; el 
segundo resuelve importantes problemas técnicos de seguridad, 
peso, velocidad y confort, estando en servicio para trayectos de 
lujo y pasajeros. Ámbos son íntegramente nacionales. El «Talgo» 
entrará en servicio próximamente en los ferrocarriles de Estados 
Unidos. En un orden menor de.cosas, la Red Nacional de Ferro- 
carriles realiza trabajos de renovación de material rodante (susti- 
tución de máquinas, de coches de madera por metálicos) y fijo 
(traviesas, señalización, etc.), así como la fuelización (adaptación 
de las locomotoras de vapor para quemar productos petrolíferos) 
del material motor, con lo cua! se ha conseguido, por ejemplo, redu- 
cir en dos horas la duración del viaje Madrid-Barcelona y viceversa. 


4. Carreteras. 


El plan de extensión y modernización de carreteras clasifica 
éstas en caminos nacionales, regionales y comarcales, según la im- 
portancia de su tráfico. Las dos primeras categorías van asfalta- 
das, variando en el ancho de la pista y en la calidad del firme. El 
plan comprende el ensanchamiento de todas las carreteras, la su-' 
presión de las travesías de pueblos en las de gran tráfico, así como 
la sustitución de todos los pasos a nivel con el ferrotarril median- 
te la construcción de pasos elevados o túneles. En las entradas de 
las grandes poblaciones (Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, etcé- 
tera) el plan prevé la transformación de la carretera en autopista. 
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Paralelamente a este mejoramiento, se intenta dotar de los ne- 
cesarios adelantos a las casillas de peones camineros, de tal for- 
ma que constituyan un elemento de ayuda al automovilista en caso 
de necesidad, mediante la instalación en ellos de pequeños botiqui- 
nes, teléfono, gasolina, etc. El plan establece que ninguna locali- 
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dad española carezza de camino comarcal que la enlace con el res- 
to de los pueblos vecinos y permita su acceso a las vías más rápl- 
das de comunicación. 


5. Marina mercante. - 


En el orden de la Marina mercante, las empresas particulares 
subvencionadas por el Estado (Compañías Transatlántica e Iba- 
rra) han reanudado $us servicios a las tres Américas, moderni- 
zando las naves de que disponen (serie de «Cabos», en la Ibarra; 
«Marqués de Comillas» y «Habana», en la Transatlántica) y cons- 
truyendo otras nuevas («Covadonga», por ejemplo). La Compañía 
Transmediterránea mantiene el servicio con las provincias insula- 
res y tetritorios de Africa. El Estado, a través de la Empresa El- 


- — 223. — 


cano de Construcciones Navales, del Instituto Nacional de Indus- 
tria, ha prestado un notable impulso a la construcción de buques 
de pasaje (el citado «Covadonga», el transbordador «Virgen de 
Aírica», para el servicio Ceuta-Algeciras) y mixtos de carga y pa- 
saje, así como para los petroleros de la Campsa (conocidos por 
empezar siempre su nombre por las letras «Camp...»). La Marina 


mercante española es, a pesar de todo, en su mayoría anticuada 


y precisa una renovación que no puede: improvisarse, pues exige 
la existencia de astilleros adecuados, provistos de los medios ma- 
teriales precisos y en los que trabaje personal altamente especia- 
lizado, que tarda años en forjarse y reunirse. 


G. Líneas aéreas. 
Los servicios de líneas aéreas están servidos por la Compañía 


Iberia de Aviación (de la que el 1. N. 1. es principal accionista) 
y la Compañía Aviación y Comercio, de propiedad privada. La 
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primera mantiene servicios con Barcelona, Valencia, P alma de Ma- 
llorca, Sevilla, Málaga, Las Palmas de Gran Canaria, Santa Cruz 
de Tenerife, Las Palmas, Londres, París, Lisboa, Río de Janeiro, 
Buenos Aires, La Habana, San Juan de Puerto Rico y Nueva York. 
La segunda sirve a Bilbao, Santander, Oviedo, Santiago de: Em: 
postela, Zaragoza, Barcelona, Valencia, Sevilla, Málaga, Melilla, 
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Las Palmas, etc. En conjunto, los servicios aéreos pueden ser obje- 
to de mejora en cuanto al número de poblaciones enlazadas y ma- 
terial empleado, que exige una constante renovación. Las obras. de 
modernización de aerópuertos constituyen una de las realizaciones 
más eficaces del Movimiento. Además de los grandes campos de 
Madrid (Barajas), Barcelona (Muntadas), Sevilla (San Pablo) y 


¡Las Palmas (Gando), se han construído los: de Bilbao (Sondica), 
Santiago (Labacolla), Vigo (Peinador), Santander, Oviedo y otras 


poblaciones, y mejorado notablemente los de Málaga, Valencia (Ma- 
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Curso VI.—15., 


M 


nises), Santa Cruz, Bata, etc. El servicio aéreo internacional cuenta 
- también con los aviones de las grandes compañías mundiales, aulo- 

rizadas a utilizar muestras pistas; de esta forma, España se ha con- | 
O vertido, por su situación geográfica, en encrucijada de las rutas 
aéreas mundiales. É ¡ 
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7. Fabricación de coches y uviones.. 


| España, por la escasa potencia industrial que aún tiene, ape-. 
— nas puede presentar realizaciones en el campo de la construcción 
aeronáutica y automovilística. Ántes del Movimiento, sólo las fá- 
bricas Hispano-Suiza, de Barcelona, Guadalajara y Sevilla, cons- 
truían motores para aviones y automóviles. Actualmente se fabri 
can prototipos nacionales en Getafe y Sevilla, comprendiendo avio- 
“nes de reconocimiento, caza y bombardeo, y algunos de pasaje y. ¡ 
1 
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carga, destinados al Ijército del Aire. En Valladolid se montan 
automóviles fabricados en Francia, en espera de poner en marcha 
la factoría que ha de producirlos totalmente en la capital castella- 
na. En Barcelona, la Seat construye con licencia de la marca ita- 
liana Fiat, mientras que la Enasa produce camiones, autobuses, tro- 
lebuses y el modelo deportivo «Pegaso», campeón de velocidad en 
numerosas competiciones europeas. Es de esperar que dentro de 
unos años, cuando se cuente con la adecuada producción metalúr- 
gica y con los obreros especializados precisos, España pueda abas- 


tecer su propio mercado automovilístico, hoy precisado de recurrir : 


a la importación para satisfacer sus necesidades. 
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LECCION 20 
POLITICA MILITAR 


CUESTIONARIO 


1. Fundamento.—2. Educación premilitar.—8. El Ejército del Atre. 


4. El Una de Tierra.—5. La Marina.—6. El pacto militar con 


- Estados U nidos. 


1. Fundamento, 


Para terminar la exposición de las realizaciones del Movimien- 
io Nacional, es necesario hacer una referencia a la política de re- 
valorización, ordenación y modernización, de nuestras fuerzas ar- 
madas. Esta política arranca del punto 4 de la Norma Programá- 
tica, que taxativamente exige: «Nuestras fuerzas armadas —en la 
tierra, en el mar y en el aire— habrán de ser tan capaces y nu- 
merosas como sea preciso para asegurar a España en todo instan- 
te la completa independencia y la jerarquía mundial que le corres- 
ponde. Devolveremos al Ejército de Tierra, Mar y Aire toda la 
dignidad pública que merece, y haremos, a su imagen, que un sen- 
tido militar de la vida informe loda la existencia española.» 


É 
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1 .e . e 
2, Educación preliminar. 


La educación premilitar de la juventud española, tarea enco- 
mendada por el Estado al Frente de Juventudes, es uno de los 
elementos de la revalorización del Ejército alcanzada por el Movi- 


miento Nacional. El conocimiento de los valores espirituales que 


encierra la milicia se consigue desde _la'edad más temprana y por 
v » 
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propia experiencia vital, consiguiendo que cuando el joven alcance 
la edad militar no le resulte extraño el mundo en que ingresa al 
ser destinado a Cuerpo. Para los estudiantes de carreras superio- 

. que realizan su servicio militar en las unidades especiales de 
jotwación de la oficialidad de complemento (más conocidas con el 
nombre de Milicias Universitarias), este período y el de prácticas 
en Regimiento constituyen un inapreciable medio de conocer, sin 
deformaciones interesadas, la auténtica vida militar. La revalori- 
zación del Ejército, columna vertebral de la Patria y salvaguardia 
de lo permanente, como lo definieran Calvo Sotelo y José Antonio, 
respectivamente, se realiza también a través de la prensa, radio y 
cine, que continuamente exaltan las hazañas de nuestros soldados. 


3. El Ejército del Atre. | 


Después de la Guerra de Liberación, y con la experiencia en ella 
recogida, se creó el Ministerio del Aire, organizándose definitiva- 
mente este Ejército mediante la creación. de los correspondientes 
servicios de vuelo y auxiliares. Vista la eficacia de las tropas aero- 
transportadas y paracaidistas en la segunda guerra mundial, Es- 
paña creó las suyas, distribuyendo por el territorio nacional los 
regimientos de caza, bombardeo, transporte, etc., al tiempo que 


surgían las escuelas especiales de vueld rocturno, pilotos de caza, . 


etcétera. Especial mención merecen las Escuelas de Vuelo sin Mo- 
tor, situadas en Llanes, Somosierra, El Telégrafo y Jaca, que han 
conquistado para España títulos mundiales en esta especialidad. 
También las Escuelas de Aeromodelismo, que funcionan en casi 
todas las capitales de provincia y ajudades importantes, han lo- 
grado victorias internacionales presentando prototipos dotados de 
motores de explosión o a reacción, al tiempo que realizan una ac- 
tiva labor de propaganda aeronáutica entre la juventud española. 


4. El Ejército de Tierra. 


El Ejército de Tierra, a partir de la Guerra de Liberación, mo- 
dernizó sus unidades de acuerdo con la experiencia y las lecciones 
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del último conflicto. Se ha dotado de nuevo armamento a las uni- 
dades de artillería e infantería, creándose divisiones acorazadas, 
tropas de montaña, esquiadores, paracaidistas, regimientos meca- 
nizados y batallones especiales contra carros y minas. La tradi- 
cional caballería casi ha desaparecido, al tiempo que las tropas de 
ingenieros e infantería modificaban su viejo concepto para susti- 
tuirlo por otro más adecuado a las características de la guerra 
moderna, que exige del soldado la calidad física de un atleta y la 
técnica de un especialista. Restablecida la Academia General en 


Zaragoza, las Academias Especiales de Armas y Servicios. conti- 
núan en sus tradicionales emplazamientos. Un nuevo reglamento 


de uniformidad ha dotado a nuestros soldados de ropa y útiles dig. 


nos y adecuados para sus menesteres, al tiempo que los nuevos 
reglamentos de instrucción dictaban normas para, que el período de 


| permanencia en filas tuviera una utilidad militar y patriótica. La 
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necesidad de dotar a las tropas de las armas precisas para sus 
fines aconsejó la creación del Cuerpo de Ingenieros de Armamento 
y Construcción, encargado de proyectarlas y construirlas. 


S. La Marina. 


La Marina ha sido especialmente atendida por el Movimienta 
pese al extraordinario coste de las construcciones precisas para sus 
servicios. En Marín (Pontevedra) se edificó de nueva planta la Es- 
cuela Naval Militar, dotándola de cuantas instalaciones exige un 
establecimiento de este tipo. Proyectando un plan de construción 
de buques de guerra, la prudencia aconsejó esperar el término de 


la guerra mundial para comprobar cuáles debían ser realizadas 


y cuáles no, botándose mientras tanto una serie de destructores y 
otra de minadores por entenderse que éstos siempre serían efica- 
ces. Lo mismo se ha hecho con los buques auxiliares y las instala- 
ciones de tierra y portuarias. Actualmente no poseemos ningún 
acorazado ni portaaviones por lo elevado de su precio, pero dispo- 


.nemos de una flota eficiente para la defensa de nuestras costas y 


protección de la Marina mercante. 


6. El pacto militar con Estados Unidos. 


La guerra moderna exige que las fuerzas armadas sean nume- 
rosas y estén dotadas de instrumentos de elevado coste, lo .que 
sólo puede mantenerse si la economía patria es fuerte. No es éste 


el caso de España, país pobre y no suficienteménte explotado, lo. 


que trae como consecuencia O el renunciar a poseer un Ejército 
moderno o el pactar con otro pais de economía fuerte que quiera 
ayudar a la modernización de nuestras tropas a cambio de contar 
con sn concurso en caso de conflicto. España, que posee un éleva- 
do sentido de su responsabilidad histórica, ante el peligro que re- 
presenta la amenaza comunista, eligió este segundo supuesto, pac- 
tando a tal efecto con los Estados Unidos. Estos se encargarán de 
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dotar de material moderno a nuestros hombres a cambio de uti- 
lizar conjuntamente con el Ejército español, y bajo mando hispa- 


no, bases militares en caso de un eventual conflicto. De esta forma, , 
y dejando a salvo la dignidad y la “independencia nacionales, el 
Estado consigue contar con fuerzas armadas eficientes. 
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ADVERTENCIA IMPORTANTE 


, Aunque para completar la exposición de los problemas espa- 
ñoles y las realizaciones del Movimiento se han redactado 20 lec- 
ciones, algunas de ellas exceden de los límites señalados por el 
Cuestionario oficial y el tiempo disponible para las correspon- 
dientes enseñanzas en algunos Centros. Los profesores tendrán, 
pues, en cuenta, que las lecciones 1.*,.2.*, 10, 13 (excepto la pre- 
gunta 3.*) y 14 pueden ser suprimidas. l 
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